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PRESENTACIÓN 

Los contenidos del cuno de sociología para los alumnoi de las 
maestrías en Demografía y Desarrollo Urbano que aquí se presentan 
están ordenadas de la siguiente manera: el primer capítulo titulado 
Antecedentes, es una. breve reca.pitula.ci6n sobre el contexto social 
en el cual surge la. sociología y sobre el estatuto cientifico de esta 
disciplina. El segundo capítulo: "La estructura social y ll.\3 rela­
ciones sociales•, presenta las dos princip!lles corrientes sociol6gicas 
que dan cuenta. de la estructura social, por una parte, la visi6n fan~ 
cionalista de la estratificación y, por otra, el enfoque marxll!ta de 
las clases sociale'l. El objeto de este aparta.do es presentar los prin­
cipales pa.radigmaa de estas teoríu centrándose en el análisis de lu 
nociones de sociedad y de ca.mbio social propuestas por ellas. El 
tercer capítulo: "Temu de sociología y poblad6n'", constituye una 
primera aproximación, de carácter general, al análisis de algunos 
temu demográficos en los cuales se utilizan el marco conceptul!.l 
de la disciplina soeiol6gica. El cuarto capítulo presenta, de manerl!> 
sintética, algunos de los primeros planteamientos dentro del campo 
de la. _sociología urbana. 

Finalmente quiero agradecer a Rebeca Treviño y a Alejandra 
Segovia la. revisión que hicieron a la versi6n final de este documento. 
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ANTECEDENTES 

1. LA SOCIOLOGfA COMO CIENCIA SOCIAL 

- Proceso de formación de la sociologfa como disciplina 

- Comte y el positivismo 

El surgimiento de la sociología, en tanto disciplina dirigida al es­
tudio particular del funcionamiento y evoluci6n de la sociedad, se 
produce en el momento en que notables cambios sociopolíticos ocu­
rren en la Francia de fines del siglo xvm y principios del XIX. 
La consolidaci6n misma de esta ciencia socials6lo pudo producirse 
cuando, el grado de evoluci6n de esta sociedad y los cambios que se 
producían en su interior, comenzaron a estructurar diversos plan­
teamientos de car'-cter filos6fico, político, hist6rico y social, entre 
otros, en los cuales parecían tomar forma un conjunto de preguntas 
que mú tarde constituirían el objeto de estudio de la sociología, 
estas preguntas pueden englobarse en las siguientes: 

- ¿ C6mo funcionan y evolucionan los sistemas sociales? 
- ¿CuCes son las causas que los llevan a su desaparici6n y que 

dan lugar al cambio social? 

El gran desarrollo de la ciencia y la tecnología, los grandes des­
cubrimientos científicos aplicados al dominio de la naturaleza que se 
dio simultáneamente al surgimiento y consolidaci6n de la sociedad 
capitalista en el mundo occidental, produjeron grandes transfor­
maciones en los sistemas productivos de la 4Spoca y condujeron al 
escenario de lo político y al control de los principales aparatos del 



Estado, a una nueva clase social, al mismo tiempo relegaron a un 
segundo plano a los grupos dominantes ligados al orden feudal que, 
durante siglos, dominaron las estructuras sociopolíticas del mundo 
occidental. 

Con la instauraci6n de la llamada sociedad capitalista, la 
noci6n de cambio, que derivaba de lu grandes transformaciones que 
ocurrían en la báse y en la superficie de la sociedad, tomó una fuersa 
arrolladora y empezó a convertirse en motivo de preocupación para 
la mayor parte de las eociedades europeas que atravesaban por este 
vertiginoso proceso de transformación social. Tal fue, por ejem­
plo, la situaci6n de la sociedad francesa posterior a la revolución 
de 1789 y 'a las guerras napoleónicas y este es el contexto social en 
el que surge la sociología; de esto deriva su necesidad por conocer 
el mecanismo mediante el cual cambian y desaparecen las socieda­
des, buscando los remedios posibles que permitieran la vigencia de 
un orden social como el exiStente en la Francia de aquel momento, 
caracterizado por el dominio de la industria y la vida democrática 
que en apariencia, brindaba a todos los miembros del organismo 
social, las mismas oportunidades de realizarse como hombres en el 
mareo de las leyes que regfa.n a est& nueva sociedad. 

Producto de esta 'poca y de sus circunstancias sociopolíticaa, 
podem.os decir, surgen tres sistemas de pensamiento que tratan de 
dar cuenta, desde divenas perspectivas,.de lo social, de esta nueva 
realidad, de esta nueva forma de organizar la vida eéonómica y 
sociopolítica, que trajo consigo la instauración de un nuevo orden 
económico y social. Estos tres sistemas de pensamiento son, según 
la interpretación del soci6logo franc's Raymond Aron: el sistema 
marxista que da cuenta de las nuevas relaciones econ6micas que &111'­

gen con la sociedad capitalista¡ el sistema comtiano que pretende 
explicar el fen6meno social y, la teoría política de Tocqueville que 
analisa el nuevo sistema político que ha: surgido con motivo del 
desarrollo y consolidación del nuevo orden social. Los tres auto­
res mencionados de&nen de una manera diferente a la nueva so­
ciedad que se produce con el hundimiento del orden feudal. Asf, 
continuando con la interpretaci6n de Raymond Aron, para Marx, 
la nueva sociedad se. caracterila por ser capitalista¡ para Augusto 
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Oomte se distingue por 11er industrial, '1 eel4n Tocquevme, el rugo 
aingular de la nueva sociedad ea au carúter democr~ico. 

Se trata de una aociedad ejempli&cada cabalmente por la so­
ciedad francesa de principios '1 mediados del ligio XIX, la cual ha 
roto con el llamado antiguo r~gimen (el feudal) '1 ae identi&ca con 
afmbolos claramente diferenciables, entre loa cuales destacan he­
chos como la sustitución de la agricultura por la industria como 
sector dominante de la producción¡ esto trae como consecuencia 
una gran movilización de la fuena de trabaJo, particularmente de 
la fuena de trabeJo cámpaina que emigra a las ~iudadea como con­
aecuencia de un doble proceso. Par una parte, por la penetración 
del r~gimen capitalista de producción en el campo que rompe con 
la economía campeaina tradicional, ae origina una gran expulsión 
de población del campo a la ciudad. Por otra, porque en las ciu­
dades se genera una gran demanda de fuena de trabaJo para las 
industrias que ah( ae instalan '1 que requieren de mano de obra que, 
mediante un salarip, eche a andar la maquinaria productiva. Esta 
masa de trabeJadora que llega alat. ciudades origina al proletariado 
urbano. Ademú, entre los símbolos que caracterizan ala nueva so­
ciedad, deataca el ascenao económico '1 poUtico de la burguesía, co­
locándola como el grupo social dominante en.lu diversas esferas de 
la sociedad. Simultáneamente con estos cambios surge en la con­
ciencia de ciertos grupos sociales, la necesidad de frenar este apa.­
rente desorden social en el que se ha sumergido la sociedad desde los 
tiempos de la revolución f'rancaa. La sociedad empie1a a generar 
mecanismos defensivos que le aseguren UD mmimo 'f1 de ser posi­
ble, un múimo de estabilidad. En ate sentido, parece tomar cada 
ve1 mú fuena la idea de que un mal aqueja a la nuéVa sociedad, 
una especie de enfermedad prematura que amenua con llevarla a 
la catútrofe, alin antes de que maduren en ella todas su poten­
cialidades '1 sobre todo, el promisorio futuro que augureS desde su 
inicios. Se toma puei conciencia de la existencia de una patologfa 
social, que se hace presente con el surgimiento y, en algunos cuos, 
con la generalisación de una serie de conflictos sociales que ponen 
en entredicho el orden social recientemente instaurado '1 amenuan 
·el progreso necesario. para la evolución futura de la sociedad. 

-1S-



Una primera labor de la aociolo¡fa era, precisamente, expli­
car esta patolo¡ía social, analbar aua cauaa y proponer medida 
para contra.rreatar la tendencia destructiva que amenuaban la 
estabilidad aocia1. 

Si puede habláne de la presencia de hombrea que responden a 
la necesidades de su tiempo y que dan cuenta de loa planteamientos 
que su 4poca exi¡e de elloa, podemos decir que Au¡uato Comte, el 
fundador de la sociolo¡ía fue uno de ellos. En este sentido se puede " 
apreciar tambWn au ¡ran intento por forjar una ciencia que pudiera 
responder a loa ¡randea retos de au 4poca, ea decir, ¿c6mo curar 
a una aociedad que empelaba a dar afntoma de una ¡rave enfer-­
medad, esto ea, la disolución social? ¿Cómo conatruir un espíritu 
de concordia ¡eneralilada, una filosofla social que permitiera a la 
aociedad au natural marcha al pro¡reso y al perfeccionamiento del 
hombre? Esta nueva filoaofla aocial deberfa ser la aociolo¡fa, como 
una especie de nueva reli¡ión, pero austentada en el conocimiento 
científico de la leyea del mundo social y con una actitud positiva 
ante ese mismo mundo social al cual se debían loa hombrea. 

Habla en Comte, el fundador de la aociolo¡ía, una firme con­
vicción, el mundo habitado por 41 y sus contemporÚleoa era un 
mundo en crisis. Pero &ta era una crisis particular, era producto 
de la inatauración política de una nueva sociedad, de una nueva 
forma de vida, de una nueva base de le¡itimidad y poder, ea decir, 
un nuevo orden que se imponía por sobre loa reatos del anti¡uo. 
Era pues la sociedad capitalista que, mediante la ¡ran revolución 
franceaa, había por fin dominado el 4ltimo escenario de la vida 
social que alin no estaba en au poder, el escenario de lo político. 
Dominando ya amplia y decisiva eafera de la vida económica, 
faltaba a6lo el dominio de lo político, el Estado, para conatituirae , 
como la forma dominante de la vida económica, política y social. 
A esta necesidad responde la revolución francesa que de ¡olpe ina­
taura en su múima plenitud el mundo de la relaciones capitalista 
de producción. 

Es precisamente este periodo el que le toca vivir a Comte y al 
que responde la parte esencial de au penaamiento aocial. Lue¡o de 
la revolución francesa un periodo de anarquía y de lucha política 
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ae desatan sobre Francia. Un nuevo.,mden social y valorea para 
sustentar ese orden social son necesarios para poner &n, al menoe 
en el plano de lu ideu, al estado de ruptura y desorganiaaci6n en 
el que ae debate la nueva sociedad. 

El nuevo orden social tenía que partir de una &loaofta que ra­
catara el progreso de la humanidad pero encau1hdol0 ain tener 
que puar por la vía doloroaa de lu rupturu violentu, por eato la 

-consigna de la nueva &loaofia, que parece proponer Comte, enuncia 
lu ideu de orden y progreso. Loe nuevos valorea, la nueva bue 
de la creencia y de la cultura social ya no tienen que ver con loe 
principioe religioaoa tan necesarios al orden feudal; la nueva socie­
dad_ burguesa necesitaba y requerfa del deaarrollo de aus fuenu 
productivu y por lo tanto no pod{a buarae en una viai6n mística 
o religiosa del mundo. Por esto resultaba relevante rescatar el pen­
samiento científico como la bue, no a6lo impreiCindible para el 
desarrollo de aus fuerau productivu, sino tambWn como sustento 
de una nueva fonna de pensar y de uumir al mundo alejado de lu 
supersticiones propiu de otroa estadios de la humanidad. La cien­
cia, pues, tenía que- convertirse en la bue del nuevo pensamiento 
social, de la cultura y del saber popular. 

Comte destaca el papel fundamental que habr' de desempeñar 
la ciencia como la bue del conaenao social y como elemento decisivo 
para la regeneraci6n de la humanidad. 

En esta perspectiva debe tenerse en cuenta que el surgimiento 
de una nueva ciencia como la sociología que rescata el valor de la 
estabilidad social como principio fundamental, ae uocia a la ne­
cesidad legitimadora de loa nuevoa púes dominantes de la escena 
mundial de &nea del siglo XIX: Francia y, sobre todo, Inglaterra, 
para quienes la juati&caci6n &loa6fica del nuevo orden social debe 
estar implícita en el propio desarrollo econ6mico. En este sentido, la 

-propuesta sociol6gica poeitivista de Comte ea fundamental. Dificil­
mente logJ'a interrumpir la tendencia complaciente de auponer que 

· el carKter general progresista de la sociedad de au tiempo justifica 
aus inconveniente• y rehuye aua peligros. 

El concepto positivo hace aluai6n a una manera de concebir 
a la sociedad desde una actitud poeitiva ante la realidad existente. 
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Eato quiere decir que laa cosu tienen una ru6n de ser, una fun­
cionalidad para la cual estan heehu y que, por tanto, hay que 
explicar, en todo cuo, por qu~ lu cosu funcionan uí, cuáles son 
sus ruones, el·aentido de su naturales&, pero al mismo tiempo, este 
concepto descarta la posibilidad de negar esta realidad. A la socie­
dad hay que concebirla desde ellad~ positivo de su existencia y no 
desde sus aspectos negativos que conducen a su transformaci6n o 
desaparición. Hay pues en la interpretaci6n positiva que marea el 
surgimiento de la sociología, una finalidad política que permea el 
interés científico y que lQ. orienta hacia determinados objetivos. 

Es importante ubicarnos en este contexto porque, a partir 
de aquí, podemos establecer dos situaciones en lu cuales surge 
la sociología. Primeramente haremos referencia al determinante 
socio-político que se halla en la base del pensamiento sociol6gico y, 
en segundo lugar, el elemento científico al cual responde, es decir, 
el estatuto científico bajo el cual se desenvuelve y en el cual nace 
esta nueva ciencia. Resumiendo podemos decir que, la sociología, 
surge en un doble ámbito, por una parte el momento hist6rico en 
el qu~ emerge y, por otra, el que tiene que ver con la teoría del 
conocimiento. 

En el plano sociopolítico, hemos dicho que la sociología se con­
vierte en la bandera ideológica de una sociedad o de una clase social 
hegem6nic:a que legitima su permanencia y su legalidad bajo una 
ciencia que aspira a dictar la leyes positivas que habr6.n de condu­
cir el ulterior desarrollo de la sociedad. Los conceptos de orden y 
progreso hacen alW!i6n a un orden, que es necesariamente el orden 
de la sociedad burguesa y a un progreso, que es el progreso de la in­
dustria por medio de la ciencia, de la tecnología y del conocimiento 
positivo de las leyes de la evoluci6n de la sociedad. 

El contexto epistemológico en el cual surge la sociología hace 
referencia a los criterios de cientificidad con los cuales se· pretende 
dar cuenta de la realidad social. Así como la sociedad con la revo­
luci6n francesa, entra en una nueva etapa que opone el pensamiento 
racional al pensamiento teol6gico de la vida, así también el intento 
positivista, en el cual se inserta la sociolo:ía, tiene como finalidad 
rescatar el conocimiento de lo social de las especulaciones teol6gi-
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cu, por lo tanto ae pretende tomar como modelo para el estudio de 
lo social a 1aa ciencias mú desanolladaa de au tiempo: laa ciencias 
naturales. Se pretende pues que el estudioso de lo social conciba 
a su objeto de estudio, la sociedad, de la manera en que el físico 
o el químico abordan au realidad, ea decir, apegmdose a la obj• 
tividad de los hechos. El objetivo es pues conocer el mundo, no 
justificarlo, encontrar las leyes que lo rigen, no establecer las pro­
piu del analista. Hay entonces un esfuerzo verdadero por darle un 
estatuto científico a la ciencia social, un estatuto que la equipare al 
resto de las cienciu positivas, se trata por tanto de instaurar en el 
conocimiento del hombre social los descubrimientos obtenidos en el 
campo de la vida natural. 

Comte, el fundador. de la sociología, decide por esto llamarle 
Física Social a esta nueva ciencia, para hacer alusión al marco 
anáutico de referencia que conduciría su propuesta teórica. 

Una pregunta natural que surge ea sobre la pertinencia de 
este planteamiento .en el ámbito de la sociología, en términos de su 
utilidad para acceder á la llamada objetividad en el conocimiento 
de la realidc.d social. Parecería correcto afinnar que el campo de lo 
social requiere también ser explicado con el mismo rigor científico 
que el campo de lo natural. Es decir, que el mundo de lo social tiene 
que ser explicaao con la mayor objetividad posible, y que también 
en el campo de lo social no es importante o no debe ser un objetivo, 
juzgar a nuestro objeto de conocimiento, sino explicarlo fuera de lu 
llamadas pasiones humanas. 

Pero aquí surge también un tema particular de la ciencias 
sociales, este tema es el de la especificidad del conocimiento de lo 
social; el de la eXistencia de leyes propias que dan cuenta de una 
realidad distinta y en la que no aon válidas las leyes de los otros 
campos del saber. Esta realidad distinta tiene que ver con un objeto 
de estudio, la sociedad, y un sujeto que se relaciona con este objeto 
de estudio desde su ubicación en este mismo conglomerado de la 
sociedad en donde, establecer el corte entre el principio y el fln de 
lo social y de lo individual, se presenta como una empresa dificil y 
dudosL 
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Deacle la perspectiva de la ciencia IOCial se plantean las mia­
mu prepntu que ya la &loaofía y mú tarde la epiatemolosfa ae 
han planteado cOJÍ respecto a la relaci6n entre el aer y el pensar. 
Ea decir, huta qd punto somos capaces de conocer Ja realidad, 
Ja realidad social en este caso¡ y cuQ ea Ja relaci6n que pardan· 
nuestros conocimient03 con esta realidad. 

Pero ademú de planteane Ja pregunta de cómo conocer la 
realidad de lo social, ae cuestiona cuQ ea ata realidad, si es Ja que 
percibimoa con loa sentidos o si, ademú, hay otra parte que no 
wmos, en el supuesto caso de que exista algo mú aJU de lo que 
vemos. ¿01ial ea el estatuto de lo real y cuQ el de las elaboracio­
nes te6ricu mediante 1u cuales ae accede a loa llamados hechos 
concretos? 

Para el pensamiento positivista en el cual emerge la socio­
logía, el mundo de lo social al igual que el de lo natural deben ser 
considerados como objetos neutrales, como cosas que existen fuera 
de nosotros mismos y cuya evolución se atiene a leyes que poseen 
un alto grado de universalidad. La sociedad no puede ser consi­
derada, desde esta penpectiva, como una realidad construida por 
los hombres sino como producto de una necesidad objetiva ~ena a 
las voluntades humanas. Los hechos existían por sí mismos y, por 
lo tanto, tenían que ser aceptados tal y como existían. La socie­
dad para Comte no podía ser entendida sino como un conjunto de 
hechos ante los cuales, el pensamiento humano, no tenfa otra alter­
nativa aparte de reconocerle este estatuto de lo real, que en otras 
palabras equivale a decir 1 que lo real, o aea en este caao la socie­
dad, no existe como tal, ea decir, como un producto del quehacer 
y del trabaJo humano, aino como una realidad que M autogenera. 
a a{ mi5m.a y que a lo mü que puede aspirar el hombre es a en­
tenderla, para adecuar su actos a esta realidad que lo sobrepasa, 
sin que esto signiñque, de ninguna manera, transformarla seg1in su 
propia voluntad. 

Hay Uil· aspecto que es importante mencionar referido al ca­
r'-:ter positivo (en contraposición a lo negatiVo) que po~ee la~ 
ciología en su surgimiento. Este upecto, (que tiene que ver con Ja 
idea de que la ciencia social debe de asimilar el m'todo de la ciencia 
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natural y tomar a su objeto de estudio como una realidad invariable , 
en la cual, la voluntad humana no participa) desemboca en una pro­
puesta cien tUi ca conservadora de lo aocial. Es decir, que p()l' la vía , 
de la especulaci6n positivista se llega, por un camino directo, a una 
propuesta no de cad.eter científico, como era su objetivo fundamen· 
tal, sino mú bien a una de ear~ter ideológico, cuyo objetivo mú 
importante, desde esta perspectiva, era el de oponene a aquellas 
interpretaciones de lo 110eit.l que teorizaban acerca d.e los carnbios 
soci&lea y encontraban algunos de los elementos materi&lea de esos 
cambios, a partir de los cuales los hombres, con su poder aeativo 
y en defensa de su11 intereses mú elementales, podían provocar no 
a6lo modificacionerJ secundarias en su sociedad, sino que también 
e:rM concebidas como el motor 'de su movimiento hiat6rico. 

Podemos decir también que, la §C(:iología pooitivista de Comte, 
constituye lo que 11e llama una estática aocial, en la cual la sociedad 
vive en un11. armonía y esta armonía deriva del hecho de que, les 
leyes natur&les que rigen lo social son inmutables y responden a 
la necesidad huma.na que es parte d·e lo natural. El mundo socia) 
no es un mundo de antagonismos, aún a. pesar de que las ac.cionea 
sociales en lu que participan loa hombres eon ac dones egoístas, 
este es un mundo en el eaallos hombrea viwn en pu y progresan, 
al igual que la sociedad, sm necesidad de pasar eambios vio!entOfJ 
y dolorosos. 

Lu pugnu', las lucha.s soeW.Jes y política, que ya en los tiem-
. pos de Comte, empiezan a !!!~'!' .oncabezadas por loo obreros, quien~ 

incluso lleg!W a destruir lu m~uiu•w~ símbolos deJ progrel!lo in­
dustrial, no son sino ci lado enfermo de una sociedad, que necesita 
extirpv estos males soeiales para procnr~ la salud necesllria a osu 
evolud6n sa.na y pacífica. Las 'eoríu aociales :nega.t,ivu, digamos 
las teorías revoluciÓnariu3 no s6lo eons:ituyen u.na amenaza para 
el orden social, sino a la veJ repMsenhm el principal enemigo del 

(progreso. 
'"'\ En estcu;ontexto se inscribe el contenido din,mieo de la socio-

logía comtiana, en el sentido de que la sociología positivista puede 
hablar de un progreso que excluye lu transformaciones radicales, 
digamos las revoluciones aociales. Puede entonces hablarse de una 
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evolución armónica de la sociedad, cada estadio Jocial implica y 
presupone el anterior pero no lo niega, digamos que lo perfecciona, 
sin llegar a destruirlo, porque precisamente descansa sobre él. 

Marcuse dice que la sociología comtiana es una estática social 
porque trata de la coexistencia social y sobre todo, de la perma­
nencia social. Es una dinámica social en tanto da cuenta no de los 
momentos de ruptura social, sino de la continuidad. 

2. SOCIOLOGÍA Y dONOCI~IENTO 

- La especificidad de las ciencias sociales 

-Interés sociológico por la realidad y el conocimiento 

Uno de los temas centrales de la discusión en torno al carácter 
científico de la sociología, es el de la objetividad de esta ciencia y el 
de su estatuto de cientifiddad. Desde esta perspectiva, la pregunta 
natural que surge, y que se remonta a los orígenes mismos de la 
sociología, es la de la asociación que puede establecer entre los 
productos del conocimiento en las ciencias sociales y una cierto. 
pcropectiva que derivn.ría de la ubicación del estudioso de lo social, 
en cualquiera de las clases sociales que integran lo. moderna sociedad 
capitalista. , 

A partir de esta situación, se desprenden cuestiones relativas 
a qué criterios de cientificidad utilizar en una disciplina en la cual, 
todo planteamiento en torno a la objetividad del conocimiento, se 
haya condicionado por lo. intervenci6Íl de una serie de supuestos y 
de juicios de vo.lor que derivan de la ideología y de los intereses inhe­
rentes al grupo o a la clase en la. cunl se inserta el científico social, ya 
que se parte del supuesto de que, en tanto miembro de la sociedad 
y ubicado en determinc.do grupo o clase social, impregna su inter­
preta.ci6n del fen6meno socia.l, de aquella. visi6n correspondiente a 
su idcolo:;ío. de ela.se, de la concepción del mundo que deriva de la 
cla.se a la que pertenece, con lo cuo.l, los criterios de objetividad, 
po.reccrían cntro.r en un terreno de dudosa credibilidad. 

- 20 -



La interpretación positivista de sociólogos como Comte J 
Durkheim, partía de un supuesto -lógicamente irreprochable- de 
que en lu ciencias sociales, de la misma manera como ocUl'I'Í& con 
lu ciencias naturales, la primera labor de todo estudioso era la de 
desprenderse de loa prejuicios liBados al conocimiento especulativo 
de loa hechos. Era necesario romper con loa juicios de valor J at• 
nene a la realidad tal J como se presentaba ante loa ojos del hombre 
comán, o sea, separar lu p~nocionea que anteceden o sustituyen 
al conocimiento objetivo o, como dirian loa marxiatu, romper con 
el mundo de la ideología, ea decir, con 1u falau repreaentacionee J 
entrar de lleno al conocimiento científico de la realidad. · 

Comte, como señalamos anteriormente, planteaba que la so­
ciología debía tener como objeto de análisis, el estudio de fenómenos 
sociales, de UD& manera similar a lu llamadu cienciu naturales. 
Esto quería decir que, el mundo de lo social, estaba regido por ley~ 
naturales que no correspondía a loa hombrea cambiar o modificar, 
sino tan sólo intentar entenderlu. No era pues labor de la socio­
logía justificar, o negar loa hechos socialee, ánicamente tenía que 
describirlos, dar cu~nta de ellos tal J como se presentaban en la 
realidad. 

En loa inicios de la sociología J segán el positivismo comtiano, 
en tanto objeto de conocimiento, la sociedad puede ser uimilada 
a la naturales&¡ ea decir, lo que vale para la ciencia natural, debe 
ser válido para la ciencia social. En el mundo de lo social, por lo 
tanto, impera una armonía similar a la existente en el mundo de 
lo natural, por consiguiente, en el campo de lu cienciu sociales, 
debe regir un m4todo de análisis similar al de lu cienciu naturales. 
Siendo uí, el investigador tiene que planteane el análisis objetivo, 
neutro y deaapuionado de loa fenómenos sociales. 

Comte, en su curso de filoso& positiva, señala que el propósito 
áltimo del positivismo ea el de consolidar el orden p'liblico a travú 
de la resignación de los miembros a la sociedad. Esta resignación, 
no sería sino UD resultado del conocimiento objetivo de su funcio-

. namiento, de la sociedad, el cual se produce por leyes invariables, 
que no dependen de la voluntad ·humana. 
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• 
Una propueata fundamental que surge cuando se plantea el 

carúter científico de la sociología y cuando se polemiza en torno 
a la objetividad de loo conocimientos obtenidos por esta ciencia, es 
cómo hacer que el sociólogo o el cientffico social en gener31, piense 
a su objeto de ez:tudio de la misma manera en que lo hacen las 
ciencias naturales cuando, el objeto de la. sociología, es decir, la 
sociedad, es el eacencrio de una lucha política pennanente entre 
loa diversos grupos que la integran, los cuales entran al campo de 
la lucha polftica, defendiendo sus respectivas visiones del mun4o y 
las ideologías mú directamente vinculadas con la defensa de sus 
intereses materiales. 

Durkheim señala al re.,pecto que, la sociología, no puede ser 
individualista, comunista, ni socialista; puesto que estas teorías no 
se plantean por sí mismas y en esencia, conocer loa. hechos sociales, 
sino reformarlos o transformarlos. 

En este punto surge otra pregunta acerca de la especificidad 
de la ciencias sociales: ¿cu¿Jes son los elementos que las separan de 
lu ciencias naturales y por qué se rescata como una labor científica 
fundamental separar los juicios de hecho de los juicios de valor, es 
decir, separar el estudio y la descripción de la realidad tal y como 
se presenta de manera objetiva, de los prejuicios o de las ideas que 
lo!l hombrf'.s se forman de esta realidad? 

A esta pregunta, una corriente del pensamiento marxista res­
ponde que, la especificidad de las ciencias sociales, obedece a que su 
objeto de estudio, la sociedad, posee 4 características irreductibles: 
1) los fenómenos sociales, como objeto de estudio, que poseen un 
carúter histórico, son transitorios y pueden ser transformados por 
la acción de los hombres; 2) el sujeto y el objeto de conocimiento, 
en parte, conforman una misma realidad; S) en el estudio de lo so­
cial se encuentran en juego visiones, en muchos casos, antagónicas 
de lo social puesto que, las clases sociales que la integran son, en 
algunas ocasiones, 4e car6.cter antagónico; 4) y último, los resulta­
dos del conocimien~o acerca de lo social puede tener consecuencias 
polfticas porque puede alterar o tener consecuencias directas sobre 
la lucha de clases. 
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Ahora bien, hemos dicho que las ciencias sociales se distinguen 
de las cienciu naturales por lo. naturaleza diStinta de su objeto de 
estudio y porque el investign.dor, se mueve en una especie de am­
bivalencia un poco extra.ña al propio conocimiento científico, am­
bivalencia que se explica por el hecho de que el sujeto de estudio, 
esto es, el investigador, es también objeto do su propio quehacer , 
científico, puesto que forma parte de la propia sociedad. 

· Pero esta diferencia entre lD.S ci::nciu natural::s y lo. sociales no 
ea de manera absoluto. y no ha existido siempre, recuérdese que la 
flsica y la química, en sus orígenes, también participaron de una ar­
dua lucha político.. A fines de la Edad Media y en el Renacimiento, 
es decir, durante elaacenso 'de la burguesía, cada. descubrimiento 
científico en estas ciencias, atentaba contra el orden político y con­
tra la ideología religiosa dominante en este tiempo. Muchos de estos 
científicos, como fueron los casos de Galileo y Giordo.no Bruno, ter­
minaron en la hoguera, .precisamente porque sus descubrimientos 
atentaban contra las creencias generaliaadas de la. 'poca. 

El conocimiento sociol6gico se enfrenta, sin embargo, a cues­
tiones que van mú allá de la. esfera ideol6gica, preguntu que se 
refieren a la aplicaci6n del m'todo científico, a un objeto de estudio 
tan peculiar como es la vida social de los hombres: la sociedad. 

Aquf el probl~ma metodol6gico fundamental ya está presente 
porque, para empezar, no basta con decir que el objeto de estudio 
de la sociología es la sociedad puesto que, ésta, puede ser concep­
tualizada de maneras diversas. Las diversas conceptualizaciones 
de la sociedad, establecen también diversos aspectos relevantes de 
,esta sociedad, presentando visiones, en muchos sentidos parciales 
·de lo social, porque en la ciencia social en general y, en la soc~ología 
en particular, ocurre una situación que no S3 presenta en las otras 
ciencias h~manu. Esta situcci6n es lo. que el observador forma 
parte de una realidad ptu"eeida o de una contraria. Es por esto que 
entre el sujeto y el objeto se interpone todo un conjunto de valores, 
de creencias, sentimientos, principios morales, ideol6gicos y políti­
cos. También pueden estar presentes ,en la explicación sociol6cica 
aquellos elementos que más se vinculan con loa intereses de clase 
del observador. 
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Romper con este conjunto de prejuicios en el acto del cono­
cimiento se plantea como el principio de objetividad mú deseado 
por los científicos sociales y es el tema de la disciplina llamada 
sociolog!a del conocimiento. 

Pero entonces qu4 ea la realidad, o la realidad social para ser 
mú concretos. ¿Puede decirse que existe una realidad diversa, o 
tantas realidades eomo puntos de vista sobre lo social? Veamos 
como vislumbran el problema algunM de las interpretaciones que 
derivan de la sociol~gía del conocimiento y del pensamiento me,r.. 
xis~ . • 

En este sentido podemos decir que, la realidad y su conoci­
miento, se constituyen socialmente, por lo que corresponde a la 
sociología del conocimiento, analizar la manera en que esto se pro­
duce. 

Algunos pensadores como Berger y Luckman 101tienen que la 
realidad está constituida por aquellos fenómenos que existen inde­
pendientemente de nosotros y el conocimiento es la certidumbre 
de la objetividad de estos fenómenos. Para el hombre común y 
corriente el mundo posee una determinada realidad y conoce de­
terminadas características en las que eree y que ademú, funcionan 
en su vida cotidiana. Por el contrario, el fil6aofo !no se queda con 
la existencia utilitaria de las cosas, sino que se plantea preguntas 
para 41 fundamentales acerca de esa realidad; así, se interesa por 
saber qué es lo real y c6mo conocer esa realidad. 

El conocimiento sociológico de la realidad, se ubica en la mi­
tad del camino de la explicación del hombre común y la del filósofo. 
El hombre de la calle da por hecho su realidad y el conocimiento 
que tiene de ella, sin preocuparse por lo que para '1 es real y lo 
que conoce, en tanto real. El sociólogo tiene que preguntarse si las 
diferencias que se presentan entre diversas realidades tienen que ver 
con los diversos sistemas sociales a que corresponden estas realid,.. 
des. El filósofo no puede dar nada por establecido, debe pregun­
tarse acerca de la condición última de esa realidad que sin mú se 
presenta al hombre común. 

En este sentido Berger y Luckman ponen el siguiente ejem­
plo: el hombre común y corriente dice poseer libre albedrío y ser . . 
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responsable de 11118 actos, libertad y responsabilidad que niega a loa 
niños y a loa dementes. En cambio el fiJ6aofo se plantea la cuesti6n 
desde la perspectiva ontol6gica y epistemol6gica ¿E. libre el hom­
bre?, ¿Qu4S ea la resporusabilidad?, ¿Ou.Ues son suslúhltea?, ¿Cómo 
pueden saberse estas coau? El aoci61ogo en cambio se pregunta, 
¿c6mo es que la. noei6n de libertad ha llegado a da.rae par estable­
cida en unas sociedades y otru no?, ¿cuál ha sido la woluci6n soei&l 
o de la realidad que provoca este resultado? ¿C6mo ae conserva la 
realidad y c6mo otru sociedades la tramforman? 

El inter& sociológico por la realidad y por el conocimiento 
es relativo socialmente hablando. La realidad para un moJtie del 
Tibet tal vea no sea la misma que para un hombre de negocios en 
Estados Unidos. 

Estos autores hablan de la necesidad de una sociología del 
conocimiento porque las sociedades son diatintu y en ellaa lo que 
se define como conocimiento no ciempre es lo mismo. Una sociolog{a. 
del conocimiento tendrá que estudiar la manera en que un cuerpo 
de conocimientos queda establecido socialmente como realidad. 

A su vea afirman que -Ia sociología del conocimiento debe ocu­
parse de aquello que una sociedad considera como conocimiento y 
no acerca de la valides del conocimiento•. Fuera del alcance con que; 
se deaUTolle, transmita o subsista en lu sociedades, la sociología 
del conocimiento deberá indagar la manera en que un conocimiento 
o una realidad, cuando ya ha sido aceptada, es adoptada y vivida 
por el hombre común y corriente, es decir, deberá ocupa.rae del 
an!liais de la c:outruccicS.a social de la realidad. 

En el caso de la sociología del conocimiento, se enfa.tma la 
determinaci6n social de lu ideu de igual manera que, en otro 
momento, desde otru perspectivas, se pens6 en los determinantes 
históricos, paicol6gicoa o biológicpe. 

El. problema fundamental de la sociología del conocimiento 
fue planteado originabnente por Marx quima señalo que, la concien­
cia del hombre, se haya determinada por su ser social. Al mimlo 
tiempo, en Marx aparece ya el concepto que se encuentra mú aso­
ciado a la temática·"'de la sociología del conocimiento: la ideologla, 
~o sus dos vertientes: tt.) com.o conjunto de.ideu que se utiliaan 
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como instrumento para la defensa de intereses sociales y b) como 
falsa representación de la realidad. 

Los conceptos marxistas de infraestructura y superestructura 
han sido utilis&dos tambi~n por la sociología del co~ocimiento de tal 
manera que el conjunto de ideas sociales que conforman la super­
estructura, estaría determinado por el proceso de la vida material 
que se lleva a cabo en el plano de la infraestructura a la que correa.. 
ponde la producción de la vida material y de las relaciones que de 
ella derivan. 

Ahora bien, para el pensamiento marxista, cuando hablamos 
de una realidad social, de una totalidad social, tenemos que distin­
guir entre lo que constituye el centro de la vida material de los 
hombres y lo que constituyen lae hechos de la conciencia que se 
derivan de esta vida material. La importancia que loa teóricos 
de lo social han puesto en uno u otro tipo de situaciones, es lo 
que distingue a unos de otros dando lugar al mismo tiempo a las 
diversas escuelas del pensamiento sociológico, desde el positivismo, 
al funcionalismo actual, pasando por el marxismo clúico. 

Para el pensamiento positivista de Comte y de Durkheim, la 
realidad social es una totalidad de hechos, una totalidad social que 
surge de la vida en comdn entre los hombres, pero esta vida en 
común que da origen, como diría Durkheim a una conciencia colec­
tiva, no es el resultado de una unión de fuerzas de los individuos que, 
al decidir su vida comunitaria dieran lugar, de manera consciente, 
a un ente colectivo abstracto. La totalidad social seria el r(sultado 
de la suma de cada una de las acciones; mÁll bien podríamos ha­
blar de una realidad nueva que emerge del concurso simultÁneo del 
quehacer humano. 

Pero esta totalidad social tiene una historia que ]a explica, 
tiene un pasado al cual se debe y del cual no es sino una etapa en 
el desarrollo evolutivo de 1a sociedad, y tendrá un futuro para el 
cual el momento actual, no sed. sino un simple medio para. que la 
sociedad se desarrolle hacia estadios superiores. 

Para el pensamiento marxista, por el contrá.rio, la sociedad 
presente presupone una irrupción novedosa y no reductible a la hi&­
toria puada; el organismo superior, digamos la sociedad presente, 
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explica a la pasada en la medida en la que en ella Re encuentra, bajo 
au forma más desarrollada, las categorías que en las sociedades pre­
cedentes solamente se encontraban b~o an forma embrionaria. La 
anatomía del hombre explica a la del mono, decía Marx, porque 
en el cuerpo de aquel se hallan, bajo su forma mé.s acabada, to­
dos los órganos que desembocan en un organismo fisiol6gico más 
evolucionado constituido por el ser hum~Uto. 

Pero además, en el pensamiento marxista, se halla :->:resente 
una distinci6n metodo16gica fundamental, la distinei6n de que el 
concepto de totalidad social no hace referencia a una realidad uni­
forme. La realidad 110cial o la sociedad, está compuestl.! de partes 
que, aú.n cuando guardan unidad, para efectos del pensamiento 
científico y como una cuestión metodcl6gica, es necesario distin­
guir. Esta parte o componente de la realidad social tiene que ver 
también con una cuesti6n de eficacia. Por una parte, se encuentran 
aquellas acciones realizadas por el hombre pe.ra producir y repr,.,.. 
ducir su vida y, por la. otra están aquellas situaciones bajo las cuales 
los hombres viven su vida y la representan materialmente, es de­
cir, el conjunto de s'ls sentimientos concretisados en ideas sociales, 
esto es; en una ideología bajo la cual los hombret~ da.n cuenta de los 
hechos de su vida material. 

Volvemos pues a los conceptos de infraestructura y superes­
tructura para hacer referencia a la forma en que se desenvuelv~ la 
sociedad, según el pensamiento marxista, y para tocar también el 
tema de la objetividad del conocimiento científico. A ~!!te respecto 
es importante dest~S.Car que para el pensamiento marxista, el mundo 
social que contemplamos, o aquello que ha sido definido como el 
mundo o la realidad social, es un mundo de representaciones, es 
un mundo de ideas generadas en torno a. situaciones materiales. 
Pero ea este el mundo bajo el cual el hombre toma conciencia de 
su situaci6n y de su quehacer hist6rico, y es también este el mundo 

. en medio del cual se abre paso el conocimiento cientíñco, es decir, 
la ciencia,. definida como el conjunto 16gico de ideas que reprodu­
cen las relaciones reales entre el hombre y la naturaleza, cuando el 
primero se apropia de la segunda para asegurar su existencia. La 
ciencia b~o esta definici6n, surge del mundo de la ideología, pero 
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tambWn rompe con ella para poder repreaentar objetivamente al 
mundo de Jo real» ea decir, a laa nlaciones reales que se establecen 
entre el hombre y la na.turalesa, y sobre todo, laa relaciones que 
se establecen entre los propios hombrea en este proceso de &rabf4io 
mediante el cual el hombre mismo produce y reproduce su vidL 

La propuesta me~odc!6gica marxista hace alnsi6n a laa reJa.. 
dones d~ causalidad que se representan en eso que ae define como 
la soc:edad o la totalidad social. Es decir, la primada de la in­
f'r~struceura. sobre la superestruetura. o el principio metodol6gico 
de que u{ como la filosofía materialista afirma que la materia de­
termina a la ide:.t, la sociología marxista asegura que, la producci6n 
de la vida material de loa hombres determina, en última instancia, 
la producción de las ideas sociales. 

Este principio sitúa al pensamiento sociol6gico en una defi­
nición de !o real en la cual, las relaciones materiales·que los hombres 
establecen e:1 1~ producci6n de su vida, tienen que ser consideradas 
en cualquier explicaei6n sociológica de lo real, como el elemento 
decisivo que explica en mayor medida al conjunto de laa normas y 
signos baJo los cuales los hombres o laa 110eiedadea aseguran la per­
manencia de 11ns instituciones, respondiendo a una funcioncilidad 
acorde con esta base material a la cual representan y perpetúan. 

Por tanto, la sociología o el conocimiento sociol6gico, tiene 
que dar cuenta de loa procesos reales que ocurren en la vida ma­
terial de loa hombrea para, de esta manera, reproducir de forma 
objetiva el acontecer verdadero de lo social. Esta _reproducción de 
lo real por la vía del pensamiento científico, presupone el proceso 
de descentraei6n propuesto por Piaget, baJo el cual, la ciencia, tiene 
que romper con las representaciones colectivas sociom6rfieas en las 
cuales, loa grupoe sociales de que se compone la sociedad, ante­
ponen al conocimiento científico de loe hechoe el interbJ del grupo 
social. Este interia del grupo social, origen de las ideologíM, asume 
·u carácter soeioch!trico porque interpone la supuesta necesidad 
social o la visión de la sociedad sobre loe hechoe, a loa verdadera~ 
procesos que ocurren en las relaciones hombre_ naturaleza. Pero 
en la medida en que las soc!eda.des no son entes homogéneos, esta 
visi6n de la sociedad sobre los hechos no ea, en muchoe caaos, 11ino 
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la viai6n de un grupo social que antepone su visión a la de otroe 
grupos aliados o rivales, dando lugar a una reproducción ideológica 
'1 no científica de la llamada realldad social~ 
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LA ESTRUCTURA SOCIAL Y LAS RELACIONES 
SOCIALES: ENFOQUES FUNDAMENTALES 

l. LA TEORÍA DE LA ESTRATIFICACIÓN 

1.1 Marco te6rico general para el estudio de la 
eatratiflcacl6n aoclal 

- La teorfa general de la accicSn de Parsou 
- El sistema 110cial 
- El sistema de la naturalen 
- El sistema de la personalidad 
- El sistema cultural 

Una sociedad, según la interpretación paraoniana, constituye un 
tipo particular de lo que eH llama sistema social. Una sociedad o 
un sistema social, así entendidos, estaría formado por un conjunto 
de wtituciones, las cuales adquieren una significación social por el 
desempeño de determinados papeles que se originan en el conjunto 
de las acciones sociales. 

El sistema social, tal y como lo define Paraons, constituye 
uno de los posibles sistemas de acción dentro de aquello que ~1 
ha definido como la teoría general de la acción. Dentro de estos 
sistemas de acción, en los que Parsons incluye el sistema social, se 
definen otros tres sistemas que serían la naturaleza, la personalidad 
y el sistema cultural. 

Independientemente de que los hombres compartan su vida, 
independientemente de que vivan una cultura y una forma de exis­
tencia común, en Parsons, el sistema social es separable de los otros 
swtemas que integran el sistema general de acción. 



Un sistema social se conforma, b~o esta perspectiva, por un 
conjunto de personas que interactúan y cuyo m6vil fundamental 
ea optimizar la gratificación de SUB vidas personales. En este in­
teractuar los hombres se relacionan con SUB situaciones y con las 
situaciones de sus semejantes, por medio de un sistema de símbolos. 
culturalmente estructurados, súnbolos que son compartidos por el 
núcleo social. 

Hemos dicho, pues, que el conjunto de los sistemas que com­
ponen el sistema general de acción, aán enando se inter-penetran, 
guardan un grado de autonomía cada uno respecto a los otros. Aaf, 
podemos hablar düereneia.damente del sistema social por un lado, 
y de los sistemas de la personalidad, cultural y del sistema de la 
naturaleza orgtútica. Al sociólogo le corresponde, por supuesto el 
estudio del sistema social¡ en cambio el estudio de la naturaleza 
corresponde al fisico, la personalidad al psicólogo y la cultura al 
antropólogo. 

La definición inicial de sociedad que se plantea en la propuesta 
pa.rsoniana hace referencia a la sociedad como un sistema social que 
posee un alto grado de autosuficiencia. Este sistema se halla poUti­
camente organizado y participa de una comunidad de principios, 
estos se hallan regidos por un ente gubernamental cuyo radio de 
acción ea un territorio geogrücamente determinado. 

Un sistema social, que a su vea puede contener a otros subsis­
temas sociales, es en esta teoría el conjunto de la interacción de los 
hombres es, digmoslo uf, el resultado del concurso simulttúteo de 
los hombres que viven en sociedad. 

Los hombres participan de una vida social en la que organi­
aan su vida en torno a metas, ideas, actitudes, etc., y su quehacer 
contribuye a conformar el conjunto de interacciones humanas que 
constituyen a la sociedad. 

Pa.rsons parte del supuesto de que la realidad o la totalidad 
social, con IU8 elementos materiales explicativos y con sua rep~ 
sentaciones colectivas, que con.atituyen el campo de la cultura y 
la ideología, son realiclades separables y explicables por sf mismas. 
Existe, dice, un sistema social que puede abstraerse de lo orgtút~o, 
de las formas de la personalidad, pero tambi4n de lo cultural. 
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De igual m&nera que las funciones biológicas de los seres vivos 
se hallan diferenciadas o se distinguen por aquellos imperativos que 
le impone el medio ambiente, loe siStemas sociales poseen un medio 
ambiente al cual se adaptan y responden en su quehacer cotidi&no. 
Aaf, por ejemplo, no es lo mismo respirar oxígeno en la superficie 
terrestre que en el mar, por eso los peces y los hombrets y otros se!'fll 
vivos poseen órganos mediante los cuales llevan a cabo la operación 
respiratoria en concordecia. eon el medio que habitan. 

En este sentido f.!l autor señala que el medio ambiente en el 
cual los hombres llevan a eaho las funciones propias de su vida social 
está constituido por el resto de los, por él llamados, subsistemas de 
&eci6n, esto es: el cisterna cÚltural~ el sistema de personalidad y el 
llamado organismo ~onductual. Es decir, a estos tres subsistemu 
deberán adaptarse las funciones de la vida social porque bajo ese 
contexto se llevan a cabo. 

Vet\mos, en emtesis, el planteamiento de Parsons a propósito 
de su definición de sistema aodal. El sistema social es entendido 
como el producto de la a.ctuaci6n o del queha<:er de los hombres al 
vivir en sociedad, pero este quehacer hum&no que origina o que se 
halla en la baae de los sistemas sociales, no agota las otras posibi­
lidades de la llamada aceión humana. El sistema social es enton­
cf'.S une. parte de un conjunto de actividades llevadas a cabo por 
los hombres, además de estas están las que ya hemos mencionado 
bajo las categorías analíticu parsonianas de: sistema cultural, cuya 
función es alcanzar las metas propuestas por los propios hombres y 
el org&nismo conductual, cuya función es propiciar la adaptaci6n de 
los miembros del organismo social a sus diversos ambientes. Este 
contexto funcional en el que cada uno de los diversos ámbitos de la 
acción hum&na cumple un papel imprescindible a la vida en socie­
dad, al aistema social como talle corresponde la función de integrar 
a loa miembros del todo social, los cuales deben desempeñar de la 
mejor m&nera los papeles que la sociedad les ha aáignado. 

Ahora bien, aun cuando separables, estos sistemas se interpe­
netran, de tal m&nera que, por ejemplo, el sistema social participa 
de procesos interactivos con los sistemas cultural, orgánico y de la 
personalidad. Cada sistema establece vínculos con su medio am-
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biente y su medio ambiente lo constituyen los tres restantes siste­
mas. Cada sistema recibe in8uencia de loa otros y a la ves in8uye 
en ellos. 

Todos loa sistemas, incluído el aiatema social por supuesto, 
poseen procesos que aseguran su cohesión intema. Esto significa 
que poseen, digwoslo así, mecanismos que los autorregulan y que 
operan una tendencia hacia la continuidad. 

De esta manera tenemos que los divenoa sistemas que hemos 
mencionado y entre los cuales se halla la sociedad, a4n a pesar de 
loa intercambios que mantienen con loa otros sistemas y a pesar 
también de los cambios internos que ocurren en su interior, no su­
fre transformaciones o perturbaciones de tal magnitud que alteren 
substancialmente su vida normal. 

Pero ¿cómo entonces se asegura la persistencia y continuidad 
del sistema social? Un sistema abierto, como el sistema social plan­
teado por Parsons, necesita la satisfacción de ciertas condiciones 
para asegurar su sobrevivencia. Por lo tanto, el sistema social, al 
igual que loa otros sistemas mencionados, requiere de: 

a. un subsistema adaptativo 
b. un subsistema expresivo o de gratificación para alcanzar 

metas 
c. un subsistema de mantenimiento de pautas 
d. un subaiatema integrativo 

FAtos subsidemas, por medio de loa cuales el sistema social 
lleva a cabo sus fines, se encuentran a su ves en equilibrio, al igual 
que la sociedad en su conjunto. 

Una sociedad es pues, un sistema en gran escala, autosufi­
ciente, posee continuidad y los miembros que lo integran se integran 
socialmente de manera permanente. 

Una sociedad es también un conjunto de actividades y de 
funciona. En este sentido loa hombres, al perseguir sus objetivos 
peraonales para satisfacer sus propias necesidades, actlian en con­
junción con otros hombres dando origen al sistema social. Así, de la 
repetición constante de las interacciones de unos hombres con otros 
se generan expectativas mutuas, y de estas surgen diferenciaciones 
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de loa papelea sociales, ea decir, loa roles que los distintos hombrea 
o loa distintos grupos de hombrea habrán de desempeñar en la eo­
ciedad. Estos papeles se hallan normativamente regulados y son 
desempeñados por los individuos con determinados compañeros de 
equipo. De igual manera, la interacción contfnua entre dos o mú 
hombrea, da lugar a un sistema de reglaá que definen INS pautas 
de comportamiento permitido y posible en el grupo social y en la 
aociedad en su conjunto. 

Pero podríamos preguntarnos para qu6 surgen estas reglas, 
y Parsons nos responde que, mediante ellas, la sociedad asegura la 
mejor gratificación a las necesidades que provienen de la vida social. 
Por medio de las reglas los hombrea saben cuáles son loa límites de 
su acción, saben cuál ea el comportamiento que la sociedad espera 
de ellos, y saben también cuáles son los castigos o loa premios que 
1& misma socit:dad establece aeg'lin sea el buen o mál desempeño de 
loa papeles que la sociedad lea ha asignado. 

Pero por encima de las normas o reglas y de las funciones que 
loa hombres desempeñan en la sociedad, se encuentra un sistema 
de valorea que, podríamos decir, gobierna, sanciona y legitima al 
conjunto de las actividades que se llevan a cabo en todo el sistema 
social. 

Por otra parte, Parsons concibe a la sociedad como un sistema 
cuyos propósitos son la persecución de ciertos objetivos hacia la 
adaptación, hacia la motivación y hacia la simbolización. ¿Cuál ea 
la propuesta analítica que se desprende de esta concepción teórica? 
Una sociedad, dice P&r80ns, debe ser primero adaptativa en el sen­
tido de que los individuos y loa grupos de que se compone deben ser 
orillados hacia la consecución de ciertos fines, miamos que se per­
ciben como gratificaciones posibles para las necesidades sentidas¡ 
aegundo, loa grupos deben organizarse de manera que logren alean­
lar sus metas. Para lograr esto, ea necesario asegurar la unidad 
social de tal manera que se contrarrestren las tendencias designt~ 
gradoras de la sociedad; es decir, las diversas unidades que int~ 
gran la sociedad, entre ellas loa grupos o estratos sociales, deberán 
adaptarse mutuamente de manera continua, para asf asegurar que 
la contribución de cada elemento de la sociedad se puede maximi-
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sar para alcanzar el mejor funcionamiento del siatema social. Por 
41timo, la sociedad necesita de un sistema integrativo que facilite 
las adaptaciones internas y externas del sistema social. 

Dentro de este esquema de normas, funciones y valores que 
aseguran la continuidad social, se ubican los estratos sociales, que 
al igual que lu otras partes que integran la sociedad, constituyen 
formas organin.tivas que existen para la consecuci6n de los fines 
sociales y cuya existencia se basa en una ley natural improvisada 
o adoptada por la propia sociedad, bajo la cual, los mejores hom­
bres son seleccionados por la vfa social para desempeñar los mejores 
puestos, asegurándose de esta forma el correcto cumplimiento de las 
funciones que garantizan la estabilidad y la permanencia del todo 
social. Una sociedad o un sistema social se e.utorregula, desde la 
perspectiva de la división en estratos sociales, relacionando deter­
minados hombres con determinados objetivos y en la consecución o 
no de estos, los integrantes del grupo o estrato social viven su vida 
bajo la forma de éxitos o fracasos personales¡ pero en el plano de 
la sociedad global, los éxitos o fracuos individuales contribuyen al 
orden social general y aseguran la permanenecia de laa instituciones 
que dan vida y que explican al sistema social. 

1.2 La acción social 

- Las ideas como conocimiento cientf6.co 

- Las ideas que justilican la acci6n social 

Retomaremos ahora la definición parsoni&D& de la acci6n. En este 
sentido, hemos mencionado ya que el esquema general de la acción, 
en el cual ae ubica el sistema social como uno de s.us CQmponentes, 
en el que ae contienen todos los !mbitos del quehacer humano. 

En este contexto, la acción social, vista desde la perspectiva 
individual o de grupos sociales, tiene lugar en el sistema social y 
participa, integrando los otros componentes de la acción: el de la 
naturales&, la conducta y la culturL 

Ahora bien, en el !mbito de la acción social lu ideas son 
concebidas como un elemento decisivo en el actuar cotidiano de los 
hombres en sociedad. 
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Parecería que en el sistema social se presentan visiones de la 
vida divenu que pueden ser constatada& entre los distintos miem­
bros de la eociedad, en donde tambi6n pueden establecene al¡unu 
relaciones entre el contenido de estu visiones de la vida repreeen­
tadu en ideu y determinados hechos relevantes de la vida social. 

Pero lu ideas, desde la perspectiva panoniana, cumplen un 
importante papel en al aeci6n social, ea decir, en la manera como 
los hombrea uumen su pr6.c:tica cotidiana y en la manera como 
construyen su sociedad. 

Ea conveniente partir en primera instancia de esa diatinci6n 
hecha por Panons de lu ideu dentro del co~unto de la sociedad. 

1. En primer lugar se habla de lu ideu en el SeDtido de la 
vinculación utilitaria de los hombres con su entorno n.,. 
tural. En este sentido lu ideu constituyen una manera 
de vivir y apropiarse el mundo para loa &nea humanos. 
Podemos ademú pensar en eaaa dos formu de conoci­
miento del mundo practicado por loa hombree: por una 
parte el conocimiento científico y por la otra la viei6n pre­
cientí&ca, digamos la viei6n religiosa o en thminos mflol\o 
xistu la visi6n ideó16gica de la realidad. 

2. En segundo lugar se habla de ideu que influyen en la 
aeci6n social en el sentido de aquellu normu sociales blfdo 
lu cuales los hombres llevan a cabo su &nes, sus propiu 
metas, partiendo del supuesto de que loa &nea individuales 
tienen que ser planteados dentro del marco general del 
sistema de valorea existentes en la sociedad. 

Consideremos primero a lu ideail como conocimiento cientí&­
co y como juati&caei6n de ese conocimiento y, por otro lado, los 
&nes individuales, ea decir, lu llamadu ideu exiseeru:iales. 

¿Qu6 son pues estas ideu existenciales y para qu6 sirven en 
t&minoa de la acci6n social y en thminos del funcionamiento del 
sistema social en general?. 

Empeeemoa recordando que lu ideu existenciales incluyen 
ideu emp!ricu, que se refieren a la aproximaci6n cientí&ca de la 
'realidad, es decir, tienen que ver con ese acercamiento que ha-
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cemoa, que tenemos con el mundo para. conocerlo objetivamente, 
para estudiar aua leyes y para, de esta ma.nera1 hacer más racional 
nuestra. vida, nuestra existencia en socieda.d. Por ejemplo hemos · 
desarrollado la biólogía, la tlsica., la utronomía, eon el prop6aito 
de que nuestros fines, nuestras metas sociales, sean logrftdas con 
un alto grado de eficacia y con un amplio sentido de racionalidad 
ec:on6mica.. 

Pero las ideas existenciales tambi4n incluyen ese otro aspecto 
que nos vincula con el mundo natural y que Pa.raona identifica como 
la reacci6n humana ante las realidades últimas. Estas realidades 
últimas justifican la presencia, aán en lu sociedades modernas, 
del pensamiento religioso y se refieren a nuestras actitudes ute la 
muerte, ante las situaciones de desastre, ute todo, aquello que con 
el estado actual del conocimiento científico, nos truciencie, y para 
el que no tenemos explicaci6n en el campo de la ciencia. Podríamos 
considerar tambib como una de las llamadas realidades últimas, 
objeto del pensamiento o de las llamadas ideas religiosas, a las ideas 
mediante lu cuales los bombres justilican la. elecci6n de los medios 
que les permitirá acceder a sua linea propuestos. Esto significa que, 
mediante la existencia de un sistema de ideas trascendentales, de 
ideas religiosas para decirlo de manera mú pa.rtieul&r, loa hombres 
pueden tener a la mano mayores elementos para vivir su pr~tica 
individual y de grupo, como una pd.ctica socialmente justificada. 
Ciertas ideas, religiosas podemos decir con P&raons, que a su ves lo 
toma de Weber, facilitan la conaecuei6n de ciertos fines plantea.dos, 
en un primer momento en el plano individual y, en un segundo mo­
mento, en el plano del sistema social. 

Lo importante a destacar en este primer acercamiento con la 
teoría de la acci6n social ea tener claro que el actuar del hombre en 
sociedad se mueve en el plano de las idus, en tres: únbitos. 

Primeramente, las ideas que motivan la acci6n social tienen 
que ver con la necesidad humana de conocer objetivamente, científi­
camente, al mundo para apropi&rselo de la manera más eficu y eon 
el menor esfuerzo. 

Ea segundo ltigar, las ideas que se hallan defrás de la a.cci6n 
social, son relativas a la necesida.d de justificar los fines individuales 
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o de grupo en el marco de ciertas ideas o de ciertos eistemu de ideas 
reli¡iosu que facilih. la consecución de lCXi linea propuestos por loa 
hombre y la sociedad. 

En &en:er lugai', lu ideas de que se nutre la ae:i6n de loa in­
dividuos en sociedad, se da en el marco de un sistema de valorea, 
de una comunidad moral que posibilita que loa fines individuales 
de loa miembroe de la sociedad no se excluyan mutuamente y que 
&ocios coincidan en el escenario mayor, en la sran casa de todos 
representada por esta misma sociedad. En este sentido ea que ae 
afirma que las ideas que se encuentran presentes en el sistema nOI"' 
mativo, ~o el cual viven loa hombres, son decisivu para explicar 
la acción social. 

Lo que se quiere deeir1 con esta cuestión de 1u ideas contenidas 
en el sistema normativo que envuelve la aeci6n social, es que loa 
fines individuales penesuidos por loa hombrea y avalados por eau 
ideu exitltencialu que hemos acotado en dos dimensiones, 1u ideu 
empfricu y las ideu religiosu, no son desplesadas libremente en 
la sociedad, por el contrario, para cada meta particular, existe una 
norma que acepta o rechua estos fines individuales; en la medida en 
que se adeeáa al sistema de valore.s vigeDtes. Lu ideas Dormativu, 
eDvuelveD la .c:ci6D .acial, le e1118ia su poaibilldades y le marca 
su limites a, por ~decirlo, el juea que aucioDa··y vigila el resto 
de las ideu sociala, mediute lu cuales los .IJomb.res v.iveD su vida 
pr'-eti~utilituia apropiúdose el muDdo Datural. 

Poclriamos concluir diciendo que la acción social de loa hom­
brea se desarrolla lib.remenee utilisando loa medios apropiados, ea 
decir la ciencia y la religión mientras sean funcionales, para la conse­
cución de loa linea propuestos, pero este lib.re actuu de loa .IJo.mbrea 
termina cuando pretenden trueender 1u fronteras de las normas 
sociales que constituyen el punto de demarcación mú preciso, entre 
·el terreno de la libre aecicSD social y el ter.reno de las tranasreaio. 
nes sociales, ui como el de 1u sanciones establecidas contra toda 
acción que se ubique fuera de 1u metas socialmente aceptadas. 
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1.3 Weber y la estratificación social 

- Antecedente5 
- Estratilicaci6n 5ocial 
-Las clases 
- Los estamentos 
- Lo5 pe.rtidos 

Weber entendía la sociología como una cieneia cuya finalidad 
era la comprensión de la l6gica que subyace a la acción social. Esta 
debe ser entendida bajo la forma de acción subjetiva, es decir, en 
tanto a<":tos emprendidos por los hombres encaminados a la conse­
cución de determinados objetivos. La función de la sociología es, en 
este sentido, analiza.r individuos que se encuen~ran particularmente 
diferenciados, tratando •le formular conceptos típicos y generales a 
partir de los cuales se pueda dar cue::.tta de los hechos empíricos. 
La elaboraci6n de una tipología, según lo señalaba Weber, debe di­
rigirse a aquellas acciones significativamente orientadas y debe de 
complementarse con el estudio de lo que llama "procesos compren­
sibles" que influyen en la conducta humana. 

Entre la gran diversidad de temas sociológicos tratados por 
este autor destacan sus trabajos sobre la religión, cuyo ejemplo 
más relevante tal vez sea su conocida investigación sobre las relacio­
nes entre el capitalismo y el protestantismo. También son de gran 
interés para la evolución del pensamiento sociológico sus aproxima­
ciones histórico-metodológicas a temas como la historia económica, 
la estratificación social y la burocracia. Respecto a esta última, 
sostenía que los rasgos mú sobresalientes que la caracterizan como 
son su sistema jerárquico, sus formulismos y su estandarización, 
resultaban fundamentales para el funcionamiento de una sociedad 
como la capitalista, puesto que respondía a sus necesidades organi­
zacionales y a su lógica social, la cual estaba inmersa en relaciones 
racionales y monetarias. . ~ 

Ahora bien, en el estudio de la acción social Weber recu­
rrió a la ela.boración de una metodología basada en lo que llamó los 
"tipos ideales". Esto puede ser entendido como un construcción . 
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mental mediante la cual, y con prop6sitos analíticos, se ~:;xa.gc-­
ran o acentúan determinados rasgos de los fen6menos socic.les. El 
car6.cter abstracto que poseen explica. que casi nunca se presenta 
una relaci6n de correspondencia entre los tipos ideales y los fen6me­
nos existentes en la realidad. Un tipo ideal es un concep!o de un 
alto nivel de abstrncción, que constituye una herramienta. tecirico. 
para el análisis de los hechos sod&les. 

El tipo ideal también puede ser entendido come el resultado 
de un proceso de destilación te6riee., similo.r al de la quúnica, en el 
que los fen6menos sociales adquieren un estado de pureza que los 
libera de esa condición amorfa en la que se presentan en la realidad 
al estar mezclados con fenómenos de distintas características. 

Mediante los tipos ideales Weber plantea. la posibilidad de es­
tablecer relaciones causales entre los diversos elementos que expli­
can un determinado hecho social. Puede decirse que es un concepto 
lúnite por medio del cual es posible compuar los hechos de la vida . 
real utilizando un modelo teórico constru!do con fines analíticos. 

Un ejemplo d~ la utilizaci6n de los tipos ideales es el que Weber 
presenta a propósito de !o que llama la acción raciond. Desde 
el punto de vista científico sostiene que, . considerando la acci6n 
racional como un tipo ideal referido a un fen6meno, por decirlo así, 
en estado puro, es posible analizar y clasificar !as conductas sociales 
como racionales e irracionales en la medida que se acerquen o se 
alejen del tipo ideal. 

El concepto de relación socilil puede ponerse como ejemplo de 
lo que Weber entiende como un tipo ideal. Este concepto hace refe­
rencia a la conducta de un grupo determinado de hombres respecto 
a un contenido significativo y cuya caracterír.tica fundamental ra­
dica en que, las acciones que emprenden los distintos actores, se 
efectúan tomando en cuenta las del resto del grupo de referencia.. 
Basándose en este concepto de relación social define tipos específi­
cos de relaciones que derivan de él. Entre otras destacan las si­
guientes: 

1. Grupo organirado. Es una relaci6n social cuyo prop6sito 
o función es asegurar el orden en el interior del grupo. 
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2. Grupo territorialmente organi.sado. Es una relaci6n en la 
que loa miembros d~ un grupo organizado se encargan de 
mantener un orden de gobierno en un territorio específico. 

S. Grupo imperativamente coordinado. Es un grupo organi­
zado en el cual loa miembros, por el hecho de pertenecer 
a un grupo, estan sujetos a un tipo de control legítimo 
imperativo. 

4. Grupo polftico. Es un grupo imperativamente coordinado 
cuyo cuerpo administrativo mantiene el orden dentro de 
un territorio a través de la amenaza y la fuerza física. 

5. Estado. Es un grupo político cuyo cuerpo administrativo 
ejerce exitosamente el monopolio de la fuerza física de 
manera legítima. 

Cada uno de estos tipos ideales da cuenta de características 
cada vez más complejas de determinadas relaciones sociales. Cada 
concepto presupone el anterior y, en su conjunto, permiten anali­
zar desde las situaciones mas simples, hasta las más complejas de 
tal manera que, al final del proceso analítico, se puede contar con 
las mencionadas relaciones causales que subyacen en los fen6menos 
sociales. 

Siguiendo este método, Weber analiz6, para poner un ejem­
plo muy conocido, los tres tipos de autoridad legítima que pueden 
encontrarse en los diversos sistemas sociales. Cada uno de estos 
tipos ideales de autoridad da cuenta de modo distinto de obtenci6n 
o búsqueda de la legitimidad. Los tipos de autoridad que presenta 
son: 

1. Autoridad racional. Sustentada sobre bases racionales, 
cuyo mareo de referencia ea la aeeptaci6n de reglas o nor­
mas impersonales y en el derecho de• mandar que poseen 
ciertos individuos de acuerdo a reglas socialmente válidas. 

2. Autoridad tradicional. Basada en una cierta creencia por 
parte de los miembros del grupo social, en el sentido del 
carácter sagrado de las tradiciones y en una legitimidad de 
las posiciones de quienes ejercen la autoridad por derecho 
divino:. · 
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3. Autoridad carismática. Este tipo de autoridad deriva de 
una devoción rendida a determinadas personas por sus 
actos heróicos o ejemplares, de tal manera que lo jefes 
carismáticos se convierten en modelo de las conductas so­
ciales. 

Weber sintetiza en estos tres tipos ideales formas diversas de 
autoridad sin la pretens!6n de agotar todas las que pudieran existir 
o haber existido. En los hechos estos tipos de autoridad se presen­
tan entremezclados y, en todo caso, lo que distinguiría a un grupo 
social específico es el predominio de uno u otro. 

Estratificación social. La importancia de introducir la noción 
weberiana de estratifi.:aci6n radica en que &ta se encuentra pre­
sente en toda una corriente de la sociología funcionalista norteame­
ricana, particularmente de quien se considera su seguidor, Parsons. 
En este contexto la idea parsoniana de prestigio social y sus vínculos 
con la riqueza y el poder como base del orden social, está susten­
tada en el concepto de "honor o prestigio social" en el que Weber 
sintetiza la búsqueda de posiciones y la distribución de los hombres 
en la estructura social. 

Weber señala la existencia de una relac:i6n directa entre los lla­
mados ordenamientos jurídicos y la distribución del poder en una 
comunidad determinada. Este poder es definido como aquella pr~ 
habilidad que tiene un hombre o un grupo de hombres de imponer 
su voluntad en una acción comunitaria, aún en perjuicio y contra 
la voluntad de otros miembros de la comunidad. 

Ahora bien, el poder en Weber no guarda necesariamente una 
relación directa con la forma económica de este. Incluso, el mismo 
poder económico puede ser resultado de otro tipo de poder pre­
viamente existente. Los propios hombres no buscan el poder por 
cuestiones ligadas al beneficio o al inter~s econ6mico. El poder tiene 
un valor por sí mismo y, aun cuando está vmculado con el honor o 
prestigio social, no necesariamente todo poder deviene prestigio. 

Este punto es importante señalarlo porque guarda similitud 
con el planteamiento de Parsons a propósito de la distribuci6n de los 
hombres en estratos sociales, a partir de la búsqueda del prestigio 
y la manera en que la sociedad premia este prestigio por medio de 

' 
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la riqueia como un reconocimiento explícito a los servicios que sus 
miembros le prestan. En este contexto la riqueza. por sí misma s6lo 
es el símbolo de al¡o que la trasciende, de algo que tiene que ver con 
los mecanismos de a.utocontrol del organismo soci8J.. Los hombres 
no buscan la riqueza, no es este el objetivo primordial de su vida 
social, este. llega de manero. natural cuando los hombres así lo han· 
merecido. 

Pero volviendo con Weber, el problema de la distribuci6n del 
poder conduce a los conceptos claves para entender la idea que este 
autor maneja sobre el tema de la estratificaci6n, estos conceptos 
son los de clase, estamento, y partido. · 

Las clases. Weber señala que las clases no son comunidades 
en sentido estricto sino que mú bien representan bases posibles y 
frecuentes de una acci6n comunitaria. Se habla de clases en las 
siguientes situaciones: 

1. Es común a cierto n'Ó.mero de hombres un componente 
causal específico de sus probabilidades de existencia; 

2. que este componente se encuentre representado exclusi­
vamente por intereses lucrativos y de posesi6n de bienes, 
y 

3. en condiciones determinadas por el mercado ya sea de bie­
nes o de trabaJo. 

El hecho mú elemental del orden econ6mico está constituido 
por la forma en que se distribuye el poder de posesi6n de bienes 
en el seno de una multiplicidad de hombres que se encuentran y 
compiten en el mercado. Esta mutua competencia excluye a los no 
poseedores de los bienes mú apreciados en favor de los poseedores, 
en las mismas circunstancias que monopoliza las probabilidades de 
ganancia obtenida por intercambio a favor de todos aquellos que, 
provistos de bienes, no están obligados a efectuar intercambio sino 
en condiciones favorables. Es decir, en la lucha de precios, seg..S.n 
la ley de le. utilidad marginal, aquellos que no poseen ningón bien, 
deben limitarse a ofrecer los productos de su trabajo en bruto o 
elaborados y cederlos a cualquier precio para ganarse el sustento. 
Ademú, la posibilidad de convertir los bienes •patrimoniales• en 
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bienes vlllorizados como capital, es s6Jo aprovechada por los po­
seedores. Es L•í que dentro de la esfera regida por las condiciones 
del mercado, lu categorías fundamentales de todas las "situadone3 
de clase• están en rel12.ci6n con la •posesi6n" o •no-poscsi6n•, en 
la lucha de precios y en la competencia. Entre ln.s "situaciones de 
clase" existen también diferencias internas. 

Por ejemplo entre los poa·~edores, según lt.~ especie y la can~ 
tidad de bienea que se posean, así como los medios de producd.én 
de que se valen para incrementar el dinero y convertir l.> en capital. 
Esta diferenciaci6n produce distinciones en las posicione<J de clase 
de los poseedores, lo mismo que el sentido que dan y pueden dar el 
ap1·ovechamiento de sus bienes monetarios, es decir, según perte-­
nezcan a la clase de los rentistas o de los empresarios. Entre los no 
poseedores existen también diferenciu considerables, por ejemplo, 
aquellos que ofrecen los productos de su trabajo ~egún lo utilicen 
en el curso de una relación continuada con el consumidor o s6lo 
cuando las circunstancias lo requieran. iiLa situaci6n de cla..<te• e:t, 
por tanto, la posición ocupada en el mercado. Sin embugo, la 
•situación de clase• como la relaci6n entre deudor y acreedor se 
presentó sólo en las ciudades, en las que se desarr.:lll6 un mercado 
crediticio con un tipo de interés que aumentaba con la necesidad y 
con un monopolio de préstamos por parte de una plutocracia. Con 
esto comienzan las luchas de clases. 

En el sentido técnico, una clase no puede constituirse por un 
grupo de hombres cuyo destino no este$ determinado por lo.s posi­
bilidades de valorizar sus bienes o su trabaJo en el "mercado". No 
obstante, el concepto "inter4s de clase• ea un concepto mult{voco, 
acaso equívoco, cuando se entiende por 41 algo distinto del interés 
proveniente de la posición de clase. No puede pensarse que dada 
una misma posición de clase y aún lu mismas circunstancias, to­
das las personas pertenecientes a ella tengan el mismo interés, es­
perando que una acción conjunta obtenga para cada uno el resul­
tado que estos desean. Por lo que en modo alguno constituye un 
fenómeno universal que, a consecuencia de una posición común de 
clase, aurga una socialización, o inclusive una acctón comunitaria. 
Mas bien puede limitarse su efecto a la producción de una reacción 
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homogénea y, por consiguienté, a la producción de una •acción de 
masas•; esto es en el mejor de los casos. Puede que ni siquiera eso 
suceda, sino sólo una acción comunitaria amorfa. La proporción 
en que la "acción de masas• de los pértenecientes a una clase, se 
origina una •acción comunitaria" y eventualmente ciertas •soeiali­
saciones", dependen de condiciones culturales, especialmente de la 
claridad en la relación existente entre los fundamentos y las con­
secuencias de las situaciones de clase. Una "acción clasista• no es 
producto de una considerable diferenciación de las probabilidades 
de vida. 

Sólo cuando se reconoce perfectamente que el contraste de las 
situaciones de clMe proviene de la distribución de los bienes y de 
la estructura de la organización económica existente, es cuando se 
puede reaccionar articulando actos de protesta racionales y orga­
nizados. Es bastante claro que durant.e la Antigüedad y la Edad 
Media actos de protesta intermitentes e irracionales permearon las 
luchas "clasistas"; un ejemplo de la segunda fase lo constituye la 
situación de clase del "proletariado" moderno. 

Pero, aunque cualquier clase puede ser la protagonista de al­
guna "acción de clase", esto no significa que las clases sean por 
sí mismas comunidades. La acción comunitaria es una acción reali· 
zada entre miembros de diferentes clases. Las acciones comunitarias 
que, por ejemplo, determinan de un modo inmediato la situación 
de clase de los trab,.jadores y de los empresarios son las siguientes: 

1. mercado de trabaJo 
2. mercado de bienes 
S. •explotación" c11.pitalista 

Pero la explotación capitalista presupone la existencia de una 
acción comunitaria que protege la posesión de bienes, el poder y la 
libertad de la propiedad; esto es, presupone una ordenación jurídica 
de un tipo específico. El poder alcanzado por la posesión de bienes 
surte efecto cuando todos los demás determinantes han quedado 
descartadoz. 

· En lo relativo a la "lucha de clases", se puede decir resu­
miendo, que le.luclla producida por la. situación de clase ha puado, 

- 46-



de la fase del crédito de consumo, a la competencia en el mercado 
de trabaJo. El monopolio, la compra anticipada, el acaparamiento 
han sido los hechos contra los cuales han protestado los desposeí­
dos en la Antigüedad y en la Edad media. En cambio, la lucha 
por los salarios constituye actualmente la cuesti6n principal. Un 
fen6meno muy general que aquí debemos mencionar de la.s oposi­
ciones de claae condicionadas por la situaci6n del mercado consiste 
en el hecho de que tales oposiciones de cla.se condicionada.s por la 
situaci6n del mercado suelen ser sobre todo úperas entre los que 
se enfrentan directamente en la lucha por los salarios. Debemos 
hacer notar que no son los rentistas, los accionista.s o los banqueros 
quienes resultan afectados por el encono del trabajador, sino los fa­
bricantes o directores de empresa quienes aparecen como enemigos 
directos en la lucha por los salarios. 

Los estamentos. En oposici6n a las claaes, los estamentos 
son normalmente comunidades aunque, frecuentemente, de carácter 
amorfo. Contrariamente a la •situaei6n de clase condicionada" por 
motivos puramente econ6micos, llamaremos •situaci6n estamental" 
a todo componente típico del destino vital humano condicionado 
por una estimaci6n social específica (positiva o negativa) del •ho­
nor" adscrito a alguna cualidad comán a muchas personas. Este 
honor puede también relacionarse con una situaci6n de clase, las di­
ferencias de clase pueden combinarse con las mú diversas diferen­
cias estamentales y, como observamos antes, la posesi6n de bienes 
en cuanto tal, no es siempre suficiente, pero con mucha frecuencia 
a la larga llega a ser determinante para el estamento. Por ejemplo, 
con mucha frecuencia suele suceder que el •Uder" de una asociaci6n 
vecinal es el hombre mú rico; lo que muchas veces significa cierta 
preeminencia honorífica. Sin embargo, el honor correspondiente al 
estamento no debe necesariamente relacionarse con una •situa.ci6n 
de clase". Normalmente se halla mú bien en radical oposici6n a 
las pretensiones de· la pura posesi6n de bienes. Poseedores y del­
poseídos pueden pertenecer al mismo estamento. 

En cuanto a su contenido, el honor correspondiente al esta­
mento, encuentra normalmente su expresi6n, ante todo en la exi­
-gencia de un modo de vida determinado, aplicable a todo aquel 

- 47-



que quiera pertenecer a un conjunto social específico. Es decir, la 
llyida social• determina más la pertenencia o no al estamento que 
las limitaciones económicas o comerciales. Se puede llegar a perte­
necer a un estamento cun.ndo se desarrolla una acción comunitaria 
consensual que lo permite. Parn. explicar esto, sirve bastante bien 
la sociedad nortemericn.na, la cual ha desarrolla.do un modo carac­
terístico de formc.ción de estamentos: vivir en determinada zona 
de la ciudad, vestir a la moda, asistir a eventos a los que acuden 
sólo los integra.ntes del círculo en cuestión, familias con cierto po­
der económico que tratan de ser aceptadas en el est!l.tncnto de la 
"alta sociedad" creándose, ellos mismos, orígenes privilegiados que 
facilitan el acceso a esta esfera para la que el poder económico no 
es suficiente. 

EsU.n tambié•t los estamentos resultado <le la socialización de 
comunidades étnicas en los cuales se consideran, además de las ca­
raeteristieas ya señaladas, otras de carácter subjetivo como lacre­
encia de una "honra• específica relativa a su condición de •pueblo 
elegido• o de •superioridad genética• que con frecuencia fundamen­
tan divisiones estamentales de acuerdo al origen racial. 

El papel decisivo que desempeña el "modo de viviftl para el 
honor del grupo1 implica que los estamentos seim los mantenedores 
específicos de todas las •convenciones". Toda •estilización• de la 
vida, cualesquiera que sean sus manifestaciones tiene su origen en 
la existencia de un estamento o es conservada por él. De un modo 
general, los grupos estamentalmente privilegiados admiten que el 
trabaJo físico usual constituye un rebaJamiento, aun el trabajo del 
•empresario", o del artista con fines lucrativos. El orden esta­
mental resulta amenazado por el hecho, que la simple adquisición 
económica de bienes, puede otorgar el mismo 11honorto o incluso su­
perior, en relación a aquel obtenido a través del nacimiento y modo 
de vida. 

Según esto, se puede apreciar, como consecuencia de la orga.­
nilaci6n estamental, un factor muy importante: la obstaculiza.c:ión 
de la libre evolución del mercado. Es decir, como los estamen­
tos participan del mercado dnicamente en tanto consumidores, los 
bienes de que se sirven deben producirse en otro lado que no es 
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estamento, con lo que el mercado queda limitado, el poder de la 
posesi6n en cuanto tal, que ha impreso su sello en la •tormaci6n de 
clases• queda arrinconado. 

Por lo to.nto, simplifico.ndo tal vea en exceso las cosas, se 
podría decir que las •ciases• se organizan según las relaciones de 
producci6n y de adquisici6n de bienes¡ los estamentos por su parte, 
lo hacen según lo principios de consumo de bienes en las diversas 
formas específicas de un •estilo de vida. •. En cuanto a las condi­
ciones econ6micas generales para el predominio de las organizaci6n 
•estamental" s6lo se puede decir, que cierta estabilidad de los fun­
damentos de la adquisici6n y distribuci6n de bienes lo favorece, en 
tanto que todo tras tomo y toda sacudida técnico-econ6mica lo ame-­
naza, colocando en primer plano a la •situaci6n de clase•. Las ~po­
cas y países en que prevalece la importancia de la simple posici6n 
de clase coinciden, por lo general con los tiempos de transformaci6n 
econ6mica y tecnol6gica, mientras todo retardo de los procesos de 
transformaci6n conduce inmediatamente a un resurgimiento de las 
organizaciones estamentales y restablece de nuevo la importancia 
del •honor" social. 

Los partidos. En tanto que las clases tienen su verdadero suelo 
patrio en el orden econ6mico y los estamentos en el orden social y, 
por tanto en la esfera de la repartici6n del •honor• ¡ influyendo so­
bre el orden jurídico y siendo a la vez influido por él, los partidos 
se mueven primariamente dentro de la esfera. del poder. Su acci6n 
está encaminada al poder social, es decir, tiende a ejercer una in­
fluencia sobre una acci6n comunitaria, cualquiera que sea su conteo­
nido. En oposici6n a la acci6n comunitaria ejercida por las clases 
y por los estamentos, en los cuales no se presenta necesariamente 
este caso, la acci6n comunitaria de los partidos contiene siempre 
una socializaci6n. Pues va siempre dirigida a un fin met6dicamente 
establecido, tanto si se trata de un fin •objetivo• (realizaci6n de 
un programa con prop6sitos idellles o materiales) como de un fin 
personnl (prebendas, riqueza o poder). 

Por eso, s6lo pueden existir partidos dentro de comunidades 
de algún modo socializadas, es decir, comunidades que poseen un 
ordenamiento racional y un •aparato• personal dispuesto a reali-
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zarlo. Pues la finalidad de los partidos consiste precisamente en 
influir sobre tal "aparato" y allí donde sea posible, en componerlo 
de partidarios. En algún caso especial, pueden representar intere­
ses condicionados pcr la "situación clasista o esta~ental", pero no 
necesita ser sólo partidos de "clase" o "estamentales"¡ casi siempre 
lo son en parte y con frecuencia no lo son en absoluto. Pueden pre­
sentar formM efímerM o permanentes. Sus medios para alcanzar 
el poder pueden ser muy diversos, desde el empleo de la violencia 
hasta la propaganda y el sufragio por procedimientos rudos o de­
licados: dinero, influencia. social, poder de la palabra, sugestión, 
engaño, tácticas hábiles de man.ipdación del parlamento, etc. Su 
estructura sociológica es necesariamente muy diversa y va.ría de 
acuerdo con la. estructura. de la acción comunitaria por cuya influen­
cia lucha, de acuerdo con la estructura de dominacién que prevalece 
dentro de la misma. Pues para sus jefes se trata precisamente de 
hacerse con esta dominación. 

Aunque en sentido general los partidos no son producto de 
formas de dominación modernas (racional burocrática), es necesa­
rio reconocer las estructuras de dominación existentes para poder 
hablar de la estructura del partido, el cual es una organización 
que lucha por el dominio, sin que esto quiera decir que constituye 
formas nuevll.l! de dominación política, territorial, económica, etc., 
sino casi siempre su constitución obedece al deseo de influir sobre 
forma.'! de dominio ya existentes. 

El hecho de que tanto clases, estamentos, y partidos presu­
ponen acciones comunitarias políticas, no significa que ellos mis­
mos estén vinculados a los límites impuestos por una comunidad 
política. Es decir, generalmente, tanto clll.l!es, estamentos, como 
partidos, deben adecuarse, organizarse y articularse, dentro de mar­
cos de dominación ya delimitados y allí donde realizan sus acciones, 
difícilmente pueden traspasar los límites que esta forma constituida 
de dominación ha delineado. 
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1.4 Fundamentos teóricos de la estratificación social 

- El carácter necesario de la. desigualdad 
- La. diferenciación social y el sistema de "'·aJores 
La. estratificación social en el enfoque funcionalista 
Hemos visto cual es el marco tcó&ico en el que se inserta la. estrati­
ficación social, es decir, hemos visto, en términos generales, cómo 
se explica de manera teórica. su existencia. En este sentido afirma­
mos que la estratificación social podría ser vista desde una doble 
perspectiva. 

Por una parte, podemos considerarla como un mecanismo de 
autorregulación de las sociedades humanas para asegurar su co­
rrecto funcionamiento. Desde esta perspectiva, la estratificación so­
cial, es decir, la división de los hombres en estratos sociales jerárqui­
camente ordenados, obedece a la necesidad que poseen los sistemas 
soda.les por seleccionar a los mejores hombres para el cumplimiento 
de las principales funciones y, dentro de éstas, los principales pa­
peles o roles que la sociedad necesita para su existencia. En este 
sentido, la propia sociedad genera, mediante la estratificación so­
cial, un mecanismo de selecci6n natural para ubicar a sus mejores 
miembros en l&.S funciones más importantes, al mismo tiempo que 
los recompensa con los lugares y posiciones más respetados y de 
prestigio social. 

Por otra parte, desde otro ángulo, la estratificación es con­
siderada como el mecanismo por medio del cual los hombres, en 
tanto individuos, pueden llegar a obtener sus fines y las metas que 
se proponen en su vida social. En este sentido, el hombre es un ser 
definido por su orientación hacia la consecución de metas y la es­
tratificación facilita o hace posible que los hombres puedan realizar 
estas metas. 

Ahora bien, intentemos explicar el por qué de la existencia 
de esta estratificación social según el marco de la teoría funcio­
nalista. En esta interpret-ación, la complejidad de la vida social, 
es decir, el amplio horizonte de metas y objetivos, hacen necesaria 
una amplia diferenciación, división y especialización de los hombres 
que integran los sistemas sociales para poder resolver los comple-
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jos problemas de la vida en común. Cada uno de los papeles o 
de las especialidades que existen en una sociedad constituyen una 
respuesta a alguna necesidad propia del organismo social y son im­
prescindibles en mayor o menor medida para el funcionamiento del 
mismo. 

Pero lo que distingue la diferenciación social de la que existe en 
otros seres vivos es que, en el caso de la sociedad, la diferenciación 
de los hombres según los roles o papeles desempeñados son objetos 
de una valorbad6n. 

Esta valoración de los actos y de los roles de unos hombres por 
otros se da porque los mismos hombres en su existencia cotidiana 
y en la persecución de sus metas, se consideran a sí mismos como 
actores de la vida social y, por tanto, los otros se les aparecen 
como rivales o como compañeros en la búsqueda de sus objetivos 
personales. Pero esta valoración que se hacen unos con otros en el 
desempeño de sus funciones puede realizarse de manera armónica, 
únicamente porque los miembros de una sociedad comparten un 
sistema de valores común, viven en lo que se llama una comunidad 
moral que sanciona, vigila y legítima los actos de la vida social. Los 
hombres pues, comparten valores comunes porque si no fuera así, se 
viviría en conflicto social permanente en el cual, todos pretenderían 
valerse de los otros para la consecución de sus metas individuales. 
La existencia de esta comunidad moral asegura el consenso social, 
asegura la cohesión de todos los miembros de la sociedad; misma 
que, por medio de las instituciones creadas para ello, como son 
la familia y la escuela, reproduce en todos sus miembros aquellos 
valores que considera m6.s relevantes y de m6.s significado para su 
reproducción, creando, de esta manera, un conjunto de valores y 
de principios que forman una identidad social. Esta comunidad 
moral constituye, como ya hemos visto, la cohesión y la integración 
social. Ahora bien, autores como Bo.rber, señalan que existe, o 
debe existir, una estrecha correspondencia entre la diferenciación 
social y el siatema de valores existentes, coto quiere decir que, una 
sociedad que necesita po.ra su buen funcioniU'Iliento de determinadas 
actividades, debe de establecer dentro de su sistema de valores, una 
valoración c:;peeial a estas actividc.dcs, po.ra que los miembrcs de 
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la sociedad se consideren a sí mismos también importantes. Así ha 
ocurrido y así ocurre en distintas sociedades y en diversas épocas 
hist6ricas1 y así puede explicarse to.mbién que, en algunos periodos 
de la historia de los pn.!3es, hayan cido más wlorados los papeles 
religiosos, los militares o lo económicos. En épocas pasadas y, aún 
en las actuales en ciertos ptúses, la clase de los militarea o l~~o de 
los sacerdotes ocupaban la cima de la escala social y, hada ella 
aspiraban llegar los miembros de la sociedad. En las sociedades 
industrin.les o.ctua.les los políticos y los hombres de negocios ocupan 
los mejores puestos y el mayor esta.tus social. 

La estratificación social constituye pues, una manera. de fun­
ciomuniento de la sociedad en la cual los hombres son situados 
arriba o abajo de la e:~cnla social, a p:u-tir de una valoración de la 
importt1.ncia que poseen sus papeles o sus roles en el funcionamiento 
de !a sociedad. 

En este oentido la estratificación cumple funciones necesarias 
en el conjunto d~ la sociedad y una de ellas ea su funci6n de inte­
graci6n o unificaci6n. E:ito ocurre así porque en realidad, y ::ezún 
esto. interpretaci6n, existe una correspo:::lenc!a entre la jer:u-qu!a 
de las desigualdades que implica la c:;tro.tillcaci6a y el oist.ema de 

-vc.lores predominante en una sociedo.d. Cutmdo les hombres eon 
asignc.dos a. un cntra.to aocial o cuando viv·cn su vi.da cctidi~tna. den­
tro de él, lo consider!l.ll como resultl.l.do de uno. correcta. valorad6n 
de DUS o.ptitudes y ous c11.paddadca y c::í, trarrscunen au existen­
cia consider!tndose legítimamente como :mpetiores o inferiores en 
la escala. codal. 

Ba.rber oeñ:Ua también que otra. de l:tS funciones de b. estnti­
ficación social es la de nervir como ir.strume:ato p:u-a q-:1e a partir de 
su orden jerárquico ln socied:1d pueda cumpHr o re:J.~:u- e.quellas 
funciones que ha vnlorl!l.do c.:>rr.o hnpo:;:-t:.nte3 y, por cor.:Jccuencia, 
paro. establecer los premios o c::.::;ti3os p:l.r:t el b:1cn o ma.l dc::empeño 
de los papeles uociales. 

En este sentido, es decir en el de b.s recompen:s:~.S o cll.!ltigoe 
para. quienes realizan hs funciones que ::e llev:m c. ca.bo, se justi­
fica la existencia de diferentes inccrr!;ivc:J p:l.r:l lo:J miembros de la 
sociedo.d. Así, los hombres pueden nboc:l.r::e a reo.!~nr correcta o 
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responsablemente sus funciones porque esperan la aprobación de 
eso que hemos llamado la con:tunidad moral y por las recompensas 
materiales que implican sus buenos desempeños. 

Pero así como posee funciones necesarias y significativas en el 
conjunto de 1~ sociedad, la estratificación social puede, en determi­
nadas circunstancias, originar ur.a. cierta. disfunciona.lidad. En este 
sentido Barber señala que, aun cuando se considera. que la estra­
tificación social constituye un elemento de integración y cohesión 
social, puesto que es exprc:iión del sistema de valores generalmente 
aceptado, de todas maneras no puede decirse que exista una socie­
dad en donde todos sus miembros compartan unánimemente una 
misma. t.abla de va.lores. 

De esta manera, a pesar de la presencia de un conjunto de 
principios que permea a la mayor parte de los miembros de una 
comunidad, pueden existir divergencias en cuanto a la actitud ante 
determinados aspectos de la vida social. Puede haber diferencias, 
como afirma este autor, entre las ideas que algunos hombres o gru­
pos de hombres tengtm ante la familia, la religión, la política o ante 
principios corno los de igualdad o justicia social, para citar sólo 
a.lgunos ejemplos. En este orden de ideas un sistema de estrati­
ficación puede ser, en algunos aspectos, funcional para algunos_y 
disfuncional para otros¡ pero asegurando por lo menos una cosa: la 
marcha armónica de la sociedad, que es funcional para la sociedad 
misma. La sociedad funciona de distinta manera entre los diversos 
estratos. Determinadas acciones pueden afectar las funciones de 
otros limitando su acción; sin embargo esto es un mecanismo de 
autocontrol para que unas funciones no se interfieran con otras y 
así, cuando cada estrato efectúa sus papeles, aun cuando fueran 
disfuncionales entre sí, en el plano de la sociedad en su conjunto, 
pueden estar dando origen a un desarrollo armónico. 

Esto significa que, aun con estos grados de disfuncionalidad, 
la estratificac!ón social cumple funciones imprescindibles en la so­
ciedad porque, mediante la diferenciación social en que se sustenta, 
los sistemas sociales pueden llevar a cabo las diversas funciones que 
implica la vida en común. No todos los hombres están preparados 
ni capacite.dos para desempeñar todos los puestos. La sociedad hu-
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mana cada vez se ha hecho más compleja por lo que, según Ba.rber, 
la especialización y, por supuesto, In. diferenein.ei6n social y los es­
tratos sociales que origina, son inevitables. 

Por su parte la estratificación ha sido definida tarnb:.én por 
otro funcionalista, Parsons, quien seño.la que la estratificación es 
un sistema de ordenación diferencial de lo3 individuos qu<~ inte~ran 
un sistema social, en términos de superioridad e inferioridad sobre 
aspectos socialmente importantes. 

Los individuos son evaluados moralmente por el conjunto de 
la sociedad, en tanto unidades integrantes de ellll. misma. Una 
superioridad moral es objeto de respeto y una L"lferioridll.d es ob-­
jeto de desaprobación. La evaluación moral es uno de los criterios 
fundamentales de la estratificación. Y es un criterio fundamental 
porque, como ya hemos visto anteriormente, un sistema social para 
Parsons es uno de los tantos sistemas de acción de los que participa 
el hombre, y en tanto sistema de acción, los actos ocurridos en el 
sistema social deben ser evaluados de acuerdo a los requerimientos 
de la sociedad para su existencia. 

El sistema de estratificación, para Parsons, es una manera de 
ubicar a los miembros de una sociedad, a partir de su evaluación 
moral. Pero estas evaluaeicnes se efectúan to partir de un patrón 
normativo que, a su vez, depende, como ya vimos antes, de un 
sistema de valores. 

Si hemos definido a.l hombre con Parsons, desde Sil perspectivo. 
de la teoría de la acción, como una entidad "dirigida a metas", po .. 
demos decir también que para este autor, la estratificación social es 
la forma m~ adecuada, o el medio más idóneo paro. la consecuci6n 
de sus metas, dentro del contexto de unl!\ comunidad de valore~ que 
sanciona y vigila las metu individuales, para que guarden concor­
dancia con las propia.s de la estabilidad y cohesión social. 

En este sentido, en un sistema de estratificación podemos dis­
tiguir criterios primarios y secundarios para la obtención de estatua 
social. Los criterios primarios tienen como referencia directa al sis­
tema de valores de una sociedad, así como a la historia de esa 
sociedad. Loa criterios secundarios son mú productos de circuna-
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taneiaa hiat6ricaa particulares. Panona dice que puede considerarse 
como un criterio primario los atributos que determinan el estatua 
del individuo y que se evalúan por sí mismos porque resultan del 
sistema de valores determinante. Los criterios secundarios son los 
acompaf.nmientos normales de los criterios primarios. 

Por ejemplo, en un sistema de difcrenciaci6n social que se 
aproxime al de las castas, en el que la ubicnci6n de !os hombres en 
distintos sl!grnentcs de la sociedad es ee.si ina.movible, el nacimiento 
desempeña. uno de los criterios funda.mcntalcs para. la adqui.sici6n 
del csta.tus de c!Me. Pero este na.cimicmto no b!13te. para que, los 
hombres que na.een dentro de un11 fo.milia noble y podero.3a1 pue­
dan asumir por el sólo herho rl" ffll ne..cimiento un determinado rol 
social. De la person'.i que posee un estatus hereditario se espera., 
dirí11. Pll.:r.sons, que po:Jea ciertas éulilidl'flC!l, ciertas virtudes, cierta 
autorid11d. El n.rbtócrata romano no podía quedarse a descansar 
tranquilamente esperando que por ncr noble, l113 puertas del po­
der y dd prestigio oe !e abrieran p·:>r ei' so.la.:J. Con su nacimiento, 
en el reno de una ft'Jnliia patrici~, tenía que convertir5e en un ex­
ec!cntf: 1roldn.do, dcb!a ner un funcionario eficaz y un buen repre­
llentan.t€ de su d!!.!!e, Es dcdr que con. au e!'Jtc.tus heredado tenía 
que vivir dt- r.cuc::-do con uno. p:~.'.lta que le imprimía el sistema de 
valozes irn?crnntc. En c:~te r.crttido 1 t.c.nto el nn.cimiento como la 
pautt'l. de comportamiento ce le ,::d.scriMr..n como cr.iterio primlll'io 
de CJtatus. Este mismo ej:):nplo d·z la erbtocrc.CÍ1l puede ilustrar 
el criterio sccun1ario del cstatus de la rique:.Hl. La aristocracia se 
define aquí también por un estilo de vida: con una cierta cantide.d 
de rique:~a ne puede m:l.nten<!r. un estilo determinc.do de vida y ser 
condderado MÍ socb.lrn:cn.te c:>tno arbt6crr.tn¡ conforme ee posee 
m11yor riqueza pu<"dcn d(~:Jta.c:u- nqucllos e.spcct.os de la vida que, 
aimb6!icn.mcnte, se asocb.n nl éxito y nl prestigio. 

En la moderna socbcb.d, en donde la nL>nilitud con el e!stema 
de caste.s no er.iste y en donde los hombres, les miembros de la. 
comunidc.d ::e csfuer:!".n por dc:cmpcñt~.r de la mejor manera sus 
pa;>des, cuyo co.:-rccto dc:c!.n;>c:Ío no ::cb.mcnte Mcgura el éxito 
de los individuos 1\ trllvés de b mov~dc.d oocinl, sino que, con los 
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mejores hombrea en 1u funciones mú adecuadu, la sociedad como 
conjunto, se reproduce de la mejor manera. 

¿06mo ae define el eata.tu o cuQes son loa criterios primari.os 
en una sociedad como la norteamericana de la que el propio Panons 
es partícipe? Aun a pesar del papel que desempeña el nacimiento 
para la obtención de oportunidades, los principales criterios de es­
tato han de bucane en los logros ocupa.c:ionales de los hombres, 
por ejemplo, el desempeño de un puesto presupone una autoridad 
que deriva del cargo mismo convirti,ndose en un criterio de esta.­
tua. El hecho de que a una persona se le permita el desempeño 
de una funci6n superior y que ademú la sociedad le d6 a esta per­
sona autoridad para ha.c:erlo, constituye un reconocimiento social, 
un prestigio, digamos un cierto estatua social y .este es un ejemplo 
de un criterio secundario del mismo, es decir aquel que deriva de 
la autoridad con que ejerce una función, un cargo, un prestigio que 
proviene de un reconocimiento de la sociedad al individuo por el 
buen desempeño de su cargo. 

Pero además, dentro de esta división social en estratos que pre­
supone la moderna sociedad occidental, tenemos una justiflca.c:ión 
bastante lógica con el discurso del prestigio que los hombres adquie­
ren en su desempeño ocupa.c:ional. Esta justificación tiene que ver 
con que la sociedad recompensa, ya sea con prestigio o con rique­
zas, o ambas a la vez, a sus mejores hombres; a loa que, cumpliendo 
correctamente sus funciones, mantienen la armonía social. En con­
trapartida, es lógico también deducir de este discurso sociológico, 
que quienes no llevan a cabo correctamente su funciones, son san­
cionados socialmente, neg!ndoles el acceso al prestigio y a la ri­
quesa que la sociedad reserva a los mú aptos. Es decir, la pobreza 
aparece como una consecuencia directa de la actitud personal de 
quienes no conciben su vida dentro de la sociedad como una lucha 
contíriua por adquirir riqueza y prestigio. 

El criterio fundamental para de&nir el sistema de la estratifi­
cación es establecido por Panona, con base en el llamado logro iD­
dividual. Hay que distinguir el logro individual de la rique.a como 
criterios primarios del estatua y de la ubicación de los individuos 

··en estratos diferenciados. 
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Según Panons, la riqueza no puede ser considerada como un 
criterio primario de estatua. Pero, entonces c6mo se explica el 
hecho de que en la vida real quienes controlan la riqueza sean con­
siderados dentro de un estrato social máa elevado. De manera muy 
simple, los hombres compiten entre sf por desempeñar los mejo­
res papeles y por ocupar loa mejores puestos, en esta competencia 
participan personas que cumplen distintas funciones, por ejemplo, 
empresarios, obreros, artesanos, médicos, abogados, polfticos, etc. 
En una empresa, por ejemplo, no puede considerarse como sfmbolo 
del prestigio o del éxito, los logros técnicos obtenidos; en el campo 
de loa profesionistas ocurre lo mismo, sería muy difícil, por ejemplo, 
medir la capacidad de un abogado respecto a otro, ya ubicados en 
un cierto nivel de calidad, por la mejor manera en que defienden a 
sus clientes¡ o a los ingenieros por la mejor estructura que constru­
yen¡ lo mismo ocurriría con un mecánico u obrero respecto a otro. 
Entonces, en una sociedad capitalista, en donde la especializaci6n 
de sus miembros es muy compleja, la única manera de medir el 
éxito y el estatua de una persona es por su ingreso; por consecuen­
cia, ascender a un estrato superior mediante la riqueza obtenida en 
el desempeño de una funci6n se convierte en el premio que otorga 
la sociedad al miembro •distinguido". Pero la riqueza en un sis­
tema como el panoniano, no puede constituir un criterio de estatua 
y prestigio por sí misma. Representa un mero sfmbolo para iden­
tificar a· los mejores hombres, y esto adquiere mayor fuerza en el 
discurso panoniano, por cuanto la riqueza puede ser obtenida por 
la vía de la herencia o por medios ilicitos, en los que por supuesto 
no cuenta para nada el esfuerzo o el logro personal. 

Es decir, la riqueza simboliza un estatua y un prestigio social 
pero no lo origina. En la base de todo éxito social, en la base de la 
ubicaci6n de los hombres en ciertos estratos relativamente elevados, 
se halla el mejor desempeño de las funciones, y esto es mucho máa 
válido cuando se constata que hay funciones muy prestigiosas que 
no son recompensadas por la vía de la riqueza. 

Una diferencia fundamental que establece Panon's entre una 
sociedad tradicional y una sociedad moderna como la americana, 
es que el estatua en la primera es una cuesti6n con la que se nace 
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y la que, por supuesto, se agranda con la actitud individual de la 
persona que en respuesta a un sistema de valores, desempeña de la 
mejor manera su papel; en el caso de la aociedad moderna, por el 
contrario, el estatua, el prestigio y la ubicac:i6n de los hombres en 
los mejores estratos sociales, es una cuesti6n que se adquiere con el 
logro individual en una lucha competitiva ardua y permanente. 

1.5 ESTRATIFICACIÓN Y DESIGUALDAD SOCIAL 

- La as.ignac:i6n diferencial del roles aociales 
- Las formas de legitimac:i6.o de la desigualdad 

Una ves ubicado el mareo te6rieo en el cual se mueve la teoría 
de la estratilieaci6n, expondremos algunos de los planteamientos 
que los principales representantes de esta teoría han expuesto a 
propósito del por qué de la estratilicaci6n, de c6mo funciona y de 
cúal es, en todo caso, ese car(cter necesario de la desigurJdad que da 
origen, a que toda sociedad se sustente en un determinado sistema 
de estratilicaci6n social. 

Primeramente es importante señalar que, autores como Davis 
y Moore explican lo que ellos. llaman la presencia universal de la 
estratilicaci6n por una especie de necesidad natural de toda socie­
dad por •colocar y motivar" a sus miembros en la estructura social. 
Es decir, la sociedad, en tanto un organismo vivo que cumple con 
sus necesidades vitales y que necesita reproducirse, debe generar 
un doble mecanismo de reproducci6n social. Por una parte es ne­
cesario que se asegure a s{ misma su reproducci6n y, por otra debe 
brindar a sus miembros las posibilidades de realisarse en tanto hom­
bres, en tanto seres humanos, con sus propias necesidades, metas 
y objetivos. Estas metas y objetivos, aun cuando se expliquen so­
cialmente y contribuyan a mantener vivo el organismo social, son 
metas también de carácter personal, mediante las cuales, o en el 
cumplimiento de las cuales los hombres aseguran sus triunfos o fra­
casos individuales. 

Pero esta necesidad que siente toda aoeiedad de reproducirse 
por medio del estímulo creado para que sus hombres o sus miembros 
ocupen determinadas posiciones, la hacen operativa en el conjunto 
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de la estructura aocial, motivando a au miembro~ a que ocupen 
ciertas poaicionea y una ves ocupadas estas, a que cumplan con 
los papelea que ellu mismas implican. Una diferencia que Davil y 
Moore encuentran entre la forma de cómo una sociedad estimula 
y motiva a que sus miembros cumplan con las funciones necesarias 
para la buena marcha de la propia sociedad, ea aquella que tiene 
que ver con el mayor o menor peso que, en un tipo especffico de 
organizaci6n eocial, adquieren los papeles posicionales o el acto 
mismo de adquirir o cumplir con los papeles adscritos. En este 
sentido, en una soc!edad competi~iva, como puede ser el caso de 
las sociedades capitalistas occidentales, la sociedad parece motivar, 
en mayor medida, el mecanismo por medio del cual se llegan a 
ocupar posiciones particulares. En cambio, en una sociedad no 
competitiva, como puede ser el caso de las sociedades tradicionales, 
lo m&. importante puede ser el buen cumplimiento de los papelea 
o de loa role& que la sociedad asigna a sus miembros. 

La existencia de la eatra.tificac:i6n y de la desigualdad social, 
se explica, ademú porque no todu las posiciones son placenteras 
para los hombrea, no todas poseen el mismo grado de importancia 
para asegurar el funcionamiento de la sociedad y, además, no todas 
ellas exigen el mismo grado de capacidad o de talento. En realidad, 
según Davis y Moore, existen posiciones más agradables que otras, 
algunas que requieren máa talento o adiestramiento, y otras que 
son máa importantes para el organismo social en su conjunto. 

Estas características de las funciones que se llevan a cabo en 
las sociedades hace imprescindible la existencia de determinadas 
recompensas o premios que se convierten en los principales estímu­
los¡ recompensas o premios que se asignan diferenc:ialmente, de 
acuerdo con la importancia o las características de las funciones 
que se efectúan en la sociedad. 

Los mencionados autores agrupan los premios y recompensas 
de la siguiente manera: por una parte aquellos que aseguran el 
sustento y el confort de los miembros de la eoeiedad¡ por otra los 
que posibilitan la diversi6n y la distrac:ci6n ; y, por último, aquellos 
que tienen que ver con el autorrespeto y la autoafirmaci6n. 
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Bajo esta perspectiva, algo que queda claro en la interpre­
taci6n de la teoría de la estratifieaci6n es que el carácter diferencial 
de las funciones que se llevan a cabo en una sociedad, así como 
la jerarquía que estas poseen en relaci6n con las necesidades de 
la propia sociedad hace necesaria la existencia de la estratificaci6n 
social, desarrollándose por este motivo en el seno de los sistemas 
sociales, el mecanismo de la desigualdad social, para asegurar el 
cumplimiento cabal y responsable de las funciones vitales mediante 
las personas más capaces. 

La vida en sociedad plantea el surgimiento de metas, que aun 
cuando originalmente son individuales, al mezclarse con las de loe 
demás miembros, originan un conjunto de objetivos que no siempre 
coinciden con los de cada individuo particular, esto conduce en todo 
caso, a un conjunto de aspiraciones, de prop6sitos, de objetivos que 
adquieren el estatuto de metas globales de la sociedad. Ahora bien, 
para el logro de estas, la sociedad tiene que organizarse y producir 
los 6rganos adecuados para que, mediante la asignaei6n de funcio­
nes, se pueda cumplir con los objetivos socialmente propuestos. 

Una sociedad, desde la perspectiva de la teoría funcionalista 
de la estratificaci6n que estamos discutiendo, se plantea como una 
necesidad inherente a su propio desarrollo, el asegurarse que todas 
las funciones, las importantes y las menos importantes, se cumplan 
necesariamente. Para esto se organiza, en términos políticos, por 
medio de un gobierno que recurrirá al poder para ordenar y con­
ducir a la sociedad a la consecuci6n de sus metas y, en su caso, 
para detectar cuáles son los elementos disfuncionales al sistema; 
también la sociedad tiene que organizarse, en términos de su es­
tructura social, mediante un sistema de estratificación, el cual por 
supuesto presupone la desigualdad social para que, de este modo, 
en la competencia por la selectividad de los más aptos, las funcio­
nes más importantes o más dificiles, sean ocupadas por los hombres 
más adecuados. 

Este es pues, digámoslo a.sf, el papel funcional y el carácter 
necesario de la estratificaci6n y de la desigualdad social. Es decir, 
por medio de una necesidad natural o inconsciente de la sociedad, 
tal y como se da en el esquema positivista planteado por Comte, 
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la sociedad despliega o utiliza sus mecanismos de autorregulación, 
colocando a unos hombrea en la cima de la escala social, recom· 
pensándolos con la riqueza, el confort y el éxito social, mismos que, 
ubicados en los puestos más importantes, consiguen éxitos perso­
nales, que a su vez se traducen en el principal sostén del edificio 
social. En contrapartida, aquellos miembros de la sociedad que no 
desempeñan papeles importantes, o que no asumen con responsabi­
lidad los que tienen asignados, y los que no tuvieron la calificación 
suficiente para ascender dentro de la escala social, en la lucha co­
tidiana desatada entre todos por obtener las mejores posiciones la 
sociedad los sanciona negándoles los atributos del éxito. 

Pero ¿cómo se produce el proceso en el que las diversas fun­
ciones de una sociedad son recompensadas de manera diferencial? 
En este sentido, Davis y Moore señalan dos elementos: la mayor o 
menor importancia de la función y la necesidad de un mayor adies­
tramiento o talento para su desempeño. Así, en el primer caso se 
tendría que la recompensa va asociada con el grado de dificultad 
que implica la función. Independientemente de la importancia fun­
cional de una actividad, si resulta fácil realizula, la recompensa 
será menor¡ por el contrario, si una función es importante, pero 
quienes pueden desempeñula escasean, entonces necesita ofrecerse 
una recompensa muy atractiva para captar a los hombres adecua­
dos para desempeñarla. 

La escasez de personal en términos del talento o del adiestra­
miento necesario obliga también a la sociedad a ofrecer recompen­
sas mayores para que las funciones más necesarias y fundamentales, 
sean llevadas a cabo. 

Para ejemplificar cómo se dala llamada importancia funcional 
que una posición determinada posee y por qué son recompensadas 
de manera más amplia, en relación a aquéllas que no lo son, Davis y 
Moore ponen el caso del papel que posée el conocimiento científico 
y el papel de los propios científicos en una sociedad, en relación 
a.l que pueden poseer los sacerdotes. Así, en una sociedad des­
arrollada, con amplia diferenciación de funciones y, por supuesto 
con una alta estratificación, los científicos, en tanto miembros de 
un grupo social que tiene baJo su responsabilidad, conocer la na-
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turaleza de la manera mú objetiva, puesto que esto constituye la 
base del progreso y del desarrollo de la sociedad¡ son compensados 
con mayores premios que los sacerdotes porque sus funciones son 
valoradas como mú importantes para la reproducci6n social. En 
cambio, en una sociedad tradicional, en donde no se posee todavía 
un dominio tan amplio de las fuerzas naturales y en donde además 
el peso de lo sobrenatural y de las explicaciones extraterrenales es 
muy fuerte, el papel de los sacerdotes ea mucho más importante 
ya que brindan el consuelo espiritual que la poblaci6n necesit.a en 
su confrontaci6n con un mundo que parece mostrárseles con toda 
su hostilidad. Los sacerdotes son los representantes de las fuerzas 
divinas que pueden conjurar las catástrofes y dar seguridad a una 
poblaci6n espiritualmente indefensa, de ah! el prestigio y el estatua 
que posee este grupo social en las sociedades tradicionales. 

Veamos, ademú, como se concibe dentro de la perspectiva 
de la teoría de la estrati6.caci6n, el papel que corresponde a dos 
funciones relevantes en el conjunto de la sociedad: la religi6n y el 
gobierno. 

El objetivo funcional de la religi6n cae en el plano de los lla­
mados sentimientos humanos y vincula el mundo de lo conocido, la 
vida cotidiana de los hombres, con un mundo imaginario, en donde 
esta vida cotidiana es sublimada, a.dquiriendo en algunas .:>casiones 
una independencia aparente, respecto al mundo real. Pero esta su­
blimaci6n de lo real por la vía del pensamiento religioso, cumple una 
funci6n aun en las sociedades modernas. Tal vez esta funci6n no 
tenga la importancia que tuvo en algunos otros periodos de la hu­
manidad o en las llamadas sociedades primitivas y por esta misma 
raz6n, en algunos países desarrollados actuales los sacerdotes, los 
hombres encargados de llevar a cabo el ritual religioso no tienen 
la importancia, o el estatua que llegaron a tener los funcionarios 
religiosos en las sociedades tradicionales. Pero este papel funcional 
que aún posee la religi6n, incluso en los paises mú avanzados, tiene 
que ver con la necesidad de todas las sociedades por explicarse las 
llamadas realidades últimas, como es el caso de las actitudes ante la 
muerte o las situaciones de desastre, en donde el sentimiento de la 
moral, y todo el ritual que los hombres despliegan para vivir estos 
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acontecimientos, dan cabida todavía a la existencia de instituciones 
y funciones, cuyos hombres y funcionarios, poseen cierto estatua y 
prestigio social. 

Por su parte el gobierno tiene la función de organizar la vida 
global de la sociedad pero en el ámbito de lo terrenal. Sus funcio­
nes, por tanto, implican la búsqueda de la cohesión social. Para 
ello debe desempeñar funciones de árbitro de intereses contrapues­
tos entre distintos estratos y entre estos y la sociedad global. Al 
mismo tiempo, el gobierno planifica, ordena y dirige la vida en socie­
dad, conviertiéndose en el representante legítimo de esta sociedad, 
con l~~o autoridad suficiente para utilizar su autoridad, su poder y su 
fuerza, para defender el bien común de los elementos disfunciona­
les internos y de los provenientes del exterior, como pueden ser los 
CIISOS de guerras internacionales. Los unicos limítantes que el po­
der gubernamental tendría para su utilización son enunciados por 
Davis y Moore: a) el hecho de que quienes gobiernan sean pocos en 
proporción a los gobernados¡ b) como los gobernantes representan 
el bien común, no pueden salirse del sistema normativo vigente¡ 
e) los gobernantes no poseen el poder por si mismos sino que este 
deriva del puesto, de la función que desempeñan y ellos mismos 
dependen de otros sectores de la sociedad para llevar a cabo sus 
funciones. 

En síntesis podemos decir que el funcionamiento de la. socie­
dad, tal y como lo entiende la teoría de la estratificación, sólo con­
cibe una sociedad fur.cionando bajo los mecanismos de la desigual­
dad, que por cierto se halla legitimada por la teoría de la estratifi­
cación social. 

Una sociedad, entonces, recurre a la desigualdad social, o me­
jor dicho a la desigualdad de recompensas en el ejercicio de 1M 
funciones cotidianM de la vida social, como mecanismo necesario 
para distribuir sus r~cursos de manera. r11cional a sus necesidades 
de equilibrio social¡ pero dentro de estos recursos los hombres y 1M 
cosiiS o aún mejor, la distribución de los hombres y la apropiaci6n 
de los productos del trabajo, as{ como del prestigio y del poder, 
son justificados por vía de la necesidad natural que se desprende 
del funcionamiento de la sociedad. 
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Al señalar la teoría de la estratificaci6n, lo inevitable del ac­
ceso diferencial a la riqueza social, en thminos de lu diferencias 
existentes entre los hombres y entre lu funciones que estos hom­
bres desempeñan, considerando que existen funciones del primer 
y de segundo orden, justifica a través del disucurso sociol6gico, la 
existencia y la permanencia de la desigualdad social, brindúdo­
nos una explicaci6n positiva de la realidad en la cual los hechos 
sociales, es decir, el funcionamiento de la sociedad occidental des­
arrollada, se nos presenta como algo dado, en donde no se analizan 
lu relaciones de causalidad presentes. Explica c6mo se asigna dife­
rencialmente. la riquen, con lo cual se mueve en el plano aleg6rico 
de la realidad, pero no dice nada acerea de c6mo se genera esa 
riqueza y cuáles son los mecanismos reales de su distribución. Se 
habla de una ubicací6n diferenciada. de los hombres en estratos con 
diferencias de ingresos y en la cual, un ente ab<Jtracto, la sociedad, 
elige a sus mejores hombres, pero no se dice nada acerca d~ c6mo 
esos hombres llegaron a ser los mejores y cuáles !lon los criterios 
para designar a unos hombres como mejores para el desempeño de 
ciertas funciones. Tampoco se explica con claridad, c6mo funciona 
el mecanismo por medio del cual, una meta determinada llega a ser 
estimada por todos como la meta de la sociedad. 

1.6 La movilidad social 

- La circuJaci6n entre los estratos 
-Intensidad y generalidad de la movilidad social 

liemos definido a la sociedad, desde la perspectiva funcionalista de 
la. teoría de la estratificaci6n, fundamentalmente con base en el es­
quema parsoniano, como uno de los tantos sistemas de acci6n en 
los cuales se desenvuelve el ser humano; hemos dicho también que 
en el sistema social se integran o coinciden los otros sistemas de la 
acción, el conductual que cae en el campo de la psicología, el cul­
tural que es objeto de la antropología y el natural que corresponde 
a las ciencias naturales. 

-65-



Hemos dicho así mismo que, el hombre, en tanto ente diri­
gido a la rea.lizaci6n de metas, halla en la estratifieaci6n social, en 
la asignaei6n düerencial de roles dentro de la sociedad, la mejor 
manera de conseguirlas defini~ndose ademú, como un ser social 

Pero las metas perseguidas por los hombres, aquellas que cons­
tituyen el fin último de una vida social, son realizadas bajo la forma 
de una sociedad que se organiza de tal manera que, las funciones 
que le garanticen su reprodueci6n y mantenimiento como sistema, 
vayan en concordancia y constituyan un mareo social viable para la 
eonseeuci6n de dichas metas e intereses individuales, porque estos 
finalmente constituyen las unidades integrantes del sistema social. 

Desde esta perspectiva, y en concordancia con la moderna 
sociedad occidental, los hombres llevan a cabo sus fines, diseñando 
un plan de vida que les permite, mediante sus logros personales, 
el acceso a aquellos objetivos que originalmente se plantearon. Sin 
embargo, en la consecuci6n de sus objetivos personales los hombres 
acaso se sitúen en los límites de los estratos sociales en los que 
se hallan ubicados. Esta posibilidad de trascender o retroceder 
los ámbitos de su grupo social de referencia es lo que en la teoría 
sociol6gica se ha llamado movilidad social. 

Las sociedades occidentales avanzadas han sustentado su teo­
ría de la democracia y su ideología de la igualdad social en esta 
capacidad que permite el tránsito contínuo de hombres de uno a 
otros estratos dentro de la jerarquía social. La mayor permeabili­
dad social, la mayor circulaci6n de hombres de estratos inferiores 
a estratos superiores, no solamente da cuenta de los llamados lo­
gros individuales, sino que tambi~n habla del grado de apertura, de 
flexibilidad y, sobre todo, de perfeccionamiento de la sociedad. 

Pero la teoría de la movilidad social, aun cuando sublima el 
acceso social, hace también referencia a su lado opuesto, es decir, 
al descenso social de individuos o de grupos sociales que ante cir­
cunstancias determinadas, son colocados en los puestos extremos, 
hacia arriba o hacia abajo de su ubicaci6n en la estrati6.caci6n. 

¿Cuál es la relaci6n entre la movilidad social y, lo que hemos 
definido como el carácter necesario de la desigualdad, en térmi­
nos de las necesidades del funcionamiento del organismo social? 
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Resumiendo brevemente podemos apuntar que la sociedad, por me­
dio de la comunidad moral o el sistema de valores, premia o san­
ciona a sus miembros, (según el buen desempeño de sus papeles) por 
medio de la riqueza, símbolo de éxito individual y social, y la po­
breza, por consecuencia, como símbolo del fracaso individual. De la 
misma manera, dentro del contexto de la movilidad social, tenemos 
que los individuos y los grupos sociales que cumplen correctamente 
aua roles y que viven sus vidas individuales en concordancia con 
la consecución de loa fines sociales, ven premiadadoa sus esfuerzos 
vía el ingreso a un estrato social superior, en el cual sus formas de 
vida y aatisfactores pesonales, en términos de riqueza y prestigio, 
aon mayores. Consecuentemente, la falta de adecuación entre loa 
fines personales y sociales propuestos, traducidos en una estrategia 
equivocada para convertir las metas en logros individuales, provoca 
que algunos indivjsiuos o grupos sociales desciendan en la jerarquía 
social. 

En este sentido asumimos que, el nivel de desarrollo de una so­
ciedad, puede medirse por la forma y en el grado que los individuos 
se muevan de sus estratos originales a otros de mayor jerarquía. 
En este sentido en las llamadas sociedades tradicionales y, parti­
cularmente, en la sociedad de castas, la movilidad social es escasa 
o nula, puesto que tiene mú que ver con el nacimiento que con 
los llamados logros personales. En las sociedades desarrolladas de 
occidente, por el contrario, ea mayor la intensidad de la movilidad 
(es decir aquella que hace referencia a la cantidad de estratos que 
un individuo o grupo traspone), y ea también mayor la generalidad 
de esta movilidad (esto es, la cantidad de hombres que ascienden o 
descienden en la estructura social). 

Sorokin plantea algunas características generales de la movi­
lidad social. 

En primer lugar señala el hecho de que ninguna sociedad puede 
ser definida como completamente cerrada a la movilidad¡ segundo, 
menciona el caso de que la movilidad social no ea absolutamente 
libre y que siempre se presentan dificultades para el paso de un 
estrato a otro. Tercero, la intensidad y generalidad varían entre 
una u otra sociedad, e incluso en el interior de una misma aociedp.d 
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varía de una 6poca a otra. No es lo mismo una 6poca de cambio o 
revoluci6n social que una de orden y paz. En cuarto lugar, Sorokin 
afirma que no puede hablarse de una aumento o disminuci6n ten­
dencia! en la movilidad vertical. 

Este autor apunta tambi6n los canales de acceso a la movili­
dad social. Entre ellos, y dependiendo de circunstancias hist6ricas 
determinadas, destacan instituciones como el ejército, la iglesia, la 
escuda, las organizaciones econ6mico políticas y la familia. 

En tiempos de guerra en una sociedad militarizada o con un 
claro proyecto militarista, el ejército puede constituir un excelente 
medio de movilidad¡ de igual manera, en algunos periodos de la 
historia, la iglesia constituy6 un importante canal de movilidad. 
Recientemente, la escuela fue un medio alternativo para acceder a 
la. movilidad social. 

Aclaremos ahora. una relaci6n importante entre lo que llama­
ba.mos el carácter necesario de la estratifica.ci6n y la llamada. movi­
lidad vertical. 

Con esto queremos dejar a.sentaC.o que la movilidad verti­
cal cumple una funci6n específica en la moderna sociedad. Esta 
funci6n es asegurar Ir. premisa: los mejores hombres para los pues· 
tos mlf.s importantes. La pregunta obligada es, ¿cómo se realiza esta 
función? La respuesta. brindada por la. teoría de la estratificación 
es q'.le mediante la movilidad vertical la socledad promueve a los 
mejores hombres de los estratos inferiores y los premia. otorgándoles 
mayor riqueza y eatatus, por aus aptitudes demostradas. Al mismo 
tiempo, estamos ante una. situaci6n de desaprobación moral para 
aquellos hombres de los estratos altos que no pudieron desempeñar 
sus funciones y a los que, por tanto, la sociedad hace descender 
socialmente. 

Aquí en este caso concreto, la teoría funcionalista recurre de 
nueva cuenta a la teor(a. de la selecci6n natural para explicar el 
fenómeno de la movilidad social. Pero, ¿qu6 significa esta selección 
natural en el campo de la teoría de la estratiñcaci6n? Significa que 
por la vía de la movilidad vertical la sociedad rescata de los estratos 
inferiores. a sus mejores miembros y hace a un lado a aquellos que, 
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perteneciendo a estratos elevados, no fueron capaces de responder 
con eficacia a loa roles que desempeñaban. Es decir, a través de la 
movilidad social la sociedad pone en pr"=tica uno de sus principa­
les mecanismos de autorregulación, aquel que tiene que ver con la 
selección de los hombres adecuados que permiten el fortalecimiento 
de la sociedad. 

Finalmente, podemos decir que la movilidad social ademú de 
ser consecuente con el discurso político de igualdad de oportunida· 
des en un contexto de desigualdad de posiciones, y con la idea de 
democracia que necesariamente emana del libre despliegue de las 
capacidades y voluntades iridividuales, es también consecuente con 
el discurso teórico de la sociología funcionalista, en la medida en 
que las metas que definen al hombre comunitario, posibilita una 
constante adecuación entre loa fines y los objetivos individuales con 
aquellos que atañen y que son propios del sistema social como tal. 

1.'1 Movilidad social: conclusiones 

- Jerarqufas ocupacionales 
- Mecanismos de adscripción a los diversos estratos 

La movilidad social puede ser entendida como uno de los mecanis­
mos de autorregulaci6n de la sociedad, en el sentido que permite el 
ascenso de· los más capacitados a las funciones más importantes y 
el descenso de los menos aptos. 

Pero ¿cuáles son los elementos que, segán la teoría de la es­
tratificación, se hallan en la base de la movilidad? o mejor dicho, 
¿c6mo se logra detectar que un indiviuo de un grupo o estrato social 
ha logrado trascender la frontera de su propio estrato? 

Al respecto Lipset y Zetterberg mencionan la existencia de 
una j~rarquía ocupacional mediante la cual los hombres ocupan 
posiciones diferenciales donde se presentan clases ocupacionales de 
mayor prestigio y remuneración que otras. Pero dentro de esta 
diferenciación ocupacional y el mayor o menor prestigio de unas 
sobre otras, se antepone aquello que cada sociedad estima como el 
símbolo del prestigio. Así, no es lo mismo el prestigio social de una 
ocupación burocrática en Europa que en los Estados Unidos, y no 

- 69-



es lo mismo tampoco el prestigio otorgado en ambas partes a las 
actividades intelectuales y a las empresariales. 

Estos estudiosos de la sociedad norteamericana han encon­
trado también que, individuos que se localizan en ocupaciones di­
versas pero con prestigios similares, observan comportamientos y 
actitudes diferenciales. Por ejemplo, el horizonte de aspiraciones 
socioeconómicas y de posiciones políticas varía entre un pequeño 
comerciante, un obrero manual y un trab~ador administrativo, de 
tal manera que independientemente que la sociedad considere sus 
diversas funciones como similares, en términos de prestigio y esta­
tus, las personalidades y las conductas de estos grupos varían a tal 
punto que parecería más probable, que los trabajadores manuales 
sostengan posiciones políticas de izquierda y que los administrati­
vos mantengan posiciones conservadoras. 

Otro elemento para determinar el grado de movilidad social es 
el consumo. Por medio de esta variable, se pueden conformar clases 
o estratos en función de una forma de vida ligada a las adquisiciones 
de bienes materiales. En este sentido, existe una diferencia entre 
un grupo social que posee un alto ingreso y otro con un ingreso 
similar pero que mantiene una forma distinta de vivir. Se menciona 
incluso la pertenencia a uno u otro partido político en Inglaterra, 
en concordancia con patrones diferenciados de consumo. 

Esto significa que el consumo puede ser considerado como un 
criterio de estratificación y, por supuesto, como un medio para as­
cender dentro de la jerarquía social. 

En fin, debe quedar claro que en la argumentación teórica 
presentada en torno al consumo como uno de 10. indicadores de la 
movilidad social, el elemento decisivo no es el monto del ingreso 
familiar percibido, sino el uso al que se destina este ingreso en 
función de mantener o acceder a un cierto prestigio social. 

El acceso al poder y los mecanismos que este posee dentro de 
su estructura puede ser considerado también como un mecanismo y 
como una expresión de la movilidad social. Esto significa que, por 
encima de la situación económica que se posea por haber nacido o 
haber vivido dentro de cierto estrato económico, si se logra entrar 
en el mecanismo de captación y reclutamiento del poder, se puede 
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trascender mediante este canal el estrato original e ingresar en otro 
grupo social con pautas de conducta distintas al grupo original. 

Asimismo, se participa en distintos ámbitos vitales de tal ma· 
nera que en esas diversas esferas se pueden tener diferentes grados 
de movilidad. Así, por ejemplo, algún líder o representante sindi­
cal, en el campo del poder y de los logros políticos, puede ser una 
persona exitosa pero, en cambio, es posible que tenga una posici6n 
econ6mica más modesta. 

Se ha mencionado en la página anterior de qué manera se 
concretiza o se puede captar la movilidad en una sociedad¡ en este 
sentido hemos mencionado la ocupaci6n, el consumo y el poder 
como los mecanismos que permiten por una parte, visualizar el 
fen6meno empírico de la movilidad y, por otra parte, la forma en 
que constituyen los canales operativos de esta movilidad. También 
hemos mencionado que la movilidad social se puede entender como 
uno de los mecanismos de autorregulaci6n de la sociedad puesto 
que la renueva constantemente. Pero no hemos dicho aún c6mo 
se explican o cuáles son las razones que esta teoría expone para 
que una sociedad se vea orillada a presentarse en el escenario de la 
lucha cotidiana por los mejores puestos que origina la movilidad. 
Los autores que comentamos presentan al respecto su posici6n. En 
este sentido aluden a aquellos elementos del estatua y del prestigio 
que la sociedad considera como los relevantes, ya sea en términos de 
la ocupaci6n que se posea, del consumo que se ejerza, o del poder 
que se detente. Así, por ejemplo, si la sociedad evalúa como símbolo 
del éxito un consumo suntuario, los miembros de una sociedad o 
de un grupo social se ven compelidos a participar en una lucha 
cotidiana por acceder cada vez a mejores niveles de consumo, de 
tal manera que parecería incluso llegar a ocurrir una identificaci6n 
entre el sentimiento de hombría o de valía humana y la capacidad 
de consumo. 

Esto sería válido también para los otros símbolos de la mo­
vilidad, el poder y la ocupaci6n. Un grupo social, o una persona 
de un grupo se vería motivada a mejorar su vida ascendiendo en la 
jerarquía social por razones de reivindicaci6n social o manteniendo 
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de esta manera, su propia imagén de grupo o de hombre social­
mente aceptada. Un ascenso en la jerarquía social se traduciría, 
por consecuencia, en un aumento de esa auto-afirmaci6n surgida 
o asociada con aquellos elementos de la ocupaci6n, el consumo o 
el poder, que la sociedad reconoce como los más relevantes y ha­
cia los cuales deben encaminar sus esfuerzos los miembros de la 
comunidad. 

Por otra parte, se presenta también una explicaci6n del con­
flicto político, esta nos permite concebir políticamente las düe­
rencias que implica el fen6meno de la movilidad social. As{, por 
ejemplo, las tensiones surgidas entre grupos de un mismo estrato 
o entre diversos estratos, son explicadas como disfunciones entre 
el nivel de las aspiraciones individuales y la oportunidad real que 
la sociedad puede ofrecer, por una parte. Por otro lado, se pre­
senta también un desfase entre la movilidad lograda con base en la 
posici6n econ6mica, la llamada clase social y la jerarquía del po­
der que se traduce en conflicto intragrupo que puede amenazar la 
cohesi6n social. 

En el primer caso, es decir, cuando nos referimos a la incapaci­
dad de la sociedad para responder a las expectativas de promoci6n 
o de movilidad ascendente que, parecería ser poseen todos los hom­
bres, nos encontramos ante el surgimiento de un conflicto general 
que puede afectar a varios estratos de la sociedad, considerando que 
los estratos inferiores ya no estarían de acuerdo con su posici6n y 
con los valores que lo identifican con esta misma posici6n, por lo 
que aspirarían a negar los valores de los estratos altos, para lograr 
el ascenso en el mejor de los casos, o para eliminar el orden so­
cial en el peor de los casos. Es decir, estamos ante la presencia de 
una posible lucha entre diversos extratos que pudieran amenazar la 
integraci6n social. 

Por otra parte los conflictos generados en el interior de los pro­
pios grupos o estratos de mayor prestigio y jerarquía, conciernen 
al interés especial de ciertos grupos privilegiados en algunos aspec­
tos de la vida social, pero que no tienen acceso a otros ámbitos y 
a otros símbolos del éxito. Este sería el caso de un nuevo grupo 
de ricos, pr6speros industriales o empresarios en general, que por 
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un desarrollo econ6mico particular y coyuntural, hubiese ascendido 
en t'rminoa econ6micoa, pero que no fuese aceptado en plano de 
igualdad por loa antiguos detentadorea del poder y la riqueza. 

En este sentido, pudiera darse el caso de expresiones políticas 
de inconformidad en el interior del propio grupo o estrato social, 
motivando luchas internas alrededor del control absoluto de todos 
loa símbolos del poder, la riqueza y el prestigio social. 

Mediante la movilidad social se presenta una explicaci6n de 
una parte del mecanismo social de la reproducci6n de la sociedad, 
así como de una psicología social que da cuenta de ciertos elementos 
relacionados con las conductas individuales y sociales en el contexto 
de sociedades desarrolladas y que, seguramente, se hallan presentes 
también, en alguna medida, en las sociedades latinoamericanas. 
Este es el caso, por ejemplo, de las actitudes ante el consumo y 
ante el prestigio vinculado a ciertas prácticas sociales y culturales, 
que son identificadas con loa grupos sociales dominantes. 

1.8 El cambio social 

• La dicotomfá cambio y estabilidad social 
• La sociedad como organismo vivo y dinl.mico 

El tema del cambio social nos ubica en el centro de la discusi6n 
te6rica de las posibilidades y loa mecanismos del cambio en loa 
sistemas sociales y de la necesidad del cambio social planteado por 
algunas corrientes del pensamiento social. 

Según la manera en que se conceptualiza el cambio social, 
así se ordenan las distintas corrientes que reBexionan sobre lo so­
cial. En el pensamiento comtiano, por ejemplo, se hace referencia 
a una evoluci6n de la sociedad que depende del progreso material 
de la humanidad. El peso y la importancia que Comte asigna al 
pensamiento racional, le impide, sin embargo, hacer cualquier tipo 
de conceai6n a las interpretaciones idealistas de su época. Así, las 
etapas por las que había atravesado la sociedad de su tiempo, no 
respondían a una evoluci6n propia de loa sistemas sociales, por el 
contrario, el desarrollo de la sociedad era únicamente concebido 
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como el term6metro del progreso material, es decir, la ciencia, la 
tecnología, la industria. 

En este contexto, el paso del periodo teol6gico al metafísico 
fue resultado de la racionalidad que perme6 a las ciencias experi­
mentales, aun cuando seguía imponiéndose el espíritu especulativo 
a través de la filosofía. La etapa metafísica de la humanidad, pre­
supone un mayor dominio del mundo natural po!' medio de una 
actitud reflexiva más cercana a los hechos. Por su parte, la etapa 
positiva, implica, por supuesto, el mundo de la· industria, del co­
mercio y del triunfo del pensamiento racional sobre el especulativo. 

Es decir, cada una de las etapas comtianas de la histori~t. de la 
humanidad, presupone un mayor conocimiento objetivo del mundo 
y un uso más racional de los recursos provenientes de la natura­
leza. El último periodo de la historia implica por lo tanto, una 
racionalizaci6n mayor de los esfuerzos humanos pua apropiarse de 
la naturaleza. 

Sin embugo, esta noci6n del cambio ocurre en una especie de 
vacío social. Y se da asf porque ubicados los principales actores 
del devenir hist6rico, estos no aon hombres o grupos de hombres 
concretos, sino entidades abstractas como la dencia, la sociedad, la 
necesidad natural, etcétera. 

De todas maneras en Comte la 16gica de su teoría y las ne­
cesidade~ de su método, lo llevarán a ubicar el principio general 
del cambio en el plano del desarrollo material de la humanidad y a 
ubicar a la historia social como una consecuencia de ese desarrollo 
material. 

La teoría funcional del cambio, tal y como la plantea Pusons, 
en su línea general se inscribe en este contexto de despersoniñcaci6n 
de la realidad sin concebir la evoluci6n social en el marco de las 
grandes transformaciones que, no obstante, están presentes en el 
esquema comtiano. 

La posibilidad del cambio, visto desde la perspectiva parso­
niana, es la posibilidad de la permanencia del sistema social. Esto 
quiere decir que al igual que el pensamiento estructuralista pre­
sente en la antropología, el planteamiento parsoniano parte de la 
existencia de ciertas estructurZLS que persisten a los cambios y que, 
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en esencia, mantienen el espíritu de los sistemas sociales para que, 
una vez pasados los periodos de reacomodo, se retorne a la re­
funcionalizaci6n del sistema general pero bajo formas superiores de 
organizaci6n. Estas estructuras que sobreviven a los cambios tienen 
que ver con el sistema de valores que ya hemos visto antes. 

Sin embargo, la posibilidad del cambio presupone también la 
inmovilidad, para que algo cambie es necesario pensar que antes de 
eso existi6 un estado est!tico y de equilibrio. Un sistema es esta­
ble o está relativamente en equilibrio cuando la relación entre su 
estructura y los procesos que tienen lugar en ella y entre elló!l. y su 
ambiente aon tales que no modifican sustancialmente esas propie­
dades y relaciones. Generalmente (hablando de sistemas dinámi­
cos), el mantenimiento de este equilibrio depende de lo que Parsons 
llama "neutralizaciónD de los elementos de variabilidad mediante 
mecanismos que desarrollan los propios elementos integrados de la 
estructura, no obstante deben distinguirse los procesos que modi­
fican el equilibrio de un sistema, de aquellos que desequilibran la 
estabilidad de éste, provocando la configuración de uno nuevo. 

Ahora bien, siguiendo este esquema de an!lisis, que además 
concuerda con el referido por Parsons, empecemos contrastando un 
modelo de sistema estable con un sistema en el cual existen una 
serie de cambios considerables. Esto supone que hay un sistema o 
conjunto de sistemas para los que el concepto de equilibrio es fun­
damental, pero que se los concibe en constante cambio y sufriendo 
procesos que trasforman el estado inicial de equilibrio; inaugurando 
consecuentemente nuevos estado estables. 

Se habla pues de un principio de diferenciaci6n y de un per­
feccionamiento del todo social, por medio del surgimiento de fun­
ciones cada vez más desarrolladas que incluyen a las precedentes 
superándolas y adecuando de esta manera las diferentes partes del 
organismo social, a las funciones cada ves más complejas que pre­
supone la sociedad moderna. 

¿Cuál es entonces el objetivo fundamental de la propuesta fun­
cional del cambio? Aquí el interés descansa en analizar los cambios 
que tienen lugar en el interior de la sociedad, concibiendo a ~ata 
como un organismo que diacrónicamente se desarrolla, se expande 
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o crece, y para lo cual necesita adecuar todos sus elementos para 
funcionar de acuerdo a sus nuevas situaciones o, utilizando un con· 
cepto conocido para responder a sus nuevos ambientes. No estamos 
pues ante un intento de teorización que pretenda dar cuenta de una 
irrupción novedosa de un conjunto de relaciones claramente sepa· 
rables y distintas de aquellos de los cuales se supone partirían las 
realidades cambiantes, estamos más bien ante una teoría del cambio 
que parte de la. inmovilidad para dar cuenta del movimiento. 

¿Cuáles son estos elementos de inmovilidad y cuál es el mo­
vimiento posible en el sistema social? Un sistema social es un 
conjunto de relaciones y elementos esenciales, que constituyen su 
estructura.. Esta estructura, este espíritu esencial, es el referente in­
amovible de una sociedad que subsiste a los cambios y que permite 
hablar de una continuidad social. A esta estructura del sistema so­
cial pertenece el sistema. de valores que, aún cuando una sociedad 
se modifique parcialmente, continúa. funcionando en sus elementos 
esenciales. También en este contexto puede decirse que la perma­
nencia de la estructura es la mejor prueba. del cambio porque, como 
afirma Parsons, para que algo cambie, algo tiene que permanecer 
de no ser así, no existirían referentes para hablar de ning1.ln tipo de 
transformación. 

La tendencia de toda estructura social no es precisamente la 
transformación sino más bien la estabilidad, por lo tanto una socie­
dad puede mostrar su fortaleza por la manera en que sus mecanis­
mos de autorregulación puedan neutralizar las tendencias internas 
o externas del cambio. Pero el cambio mismo no es sino la mayor 
complejidad del organismo que resulta de su propio crecimiento. 
Esto significa que, por supuesto, hay una idea permanente de pro­
greso social detrás de esta noción de cambio. Pero ¿cómo ocurre el 
llamado cambio social en una sociedad que sólo se lo plantea como 
un requisito indispensable de estabilidad? Se produce, podríamos 
decir, por la generación en el interior de la sociedad de órganos 
más evolucionados que llevan a cabo las funciones más complejas 
resultantes de la vida social. Esta vida social se efectúa pues me­
diante un proceso de diferenciación en el cual, la sociedad tiende a 
especialisarse cada vez más. 
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Pongamos un ejemplo, si bien el cambio de la comunidad a 
la sociedad implica el rompimiento con el pequeño mundo familiar 
rúral, contemplado esto desde la perspectiva del proceso de indus­
trializaci6n implícito en la. sociedad moderna, (territorialmente lo. 
calizada en las grandes ciudades), este cambio espacial de vida del 
campo a la ciudad, trae aparejado un cambio de hol'izonte viven­
cia!, una nueva actitud ante lt. vida y sobre todo, nuevas actividades 
econ6micas y sociales que desempeñar y que deben ser cubiertas pOI' 
hombres que necesariamente no pueden asumir la nueva racionan.. 
dad econ6mica, bajo el esquema de la vida rural, con sus costum­
br~s, tradiciones, ideas del tiempo y de la economía. Por lo tanto, 
hablar del cambio tiene sentido en este contexto como un proceso 
de adecuación entre una forma tradicional de vida que, ubicados en 
el ámbito de una sociedad que evoluciona hacia la industrialización, 
ya no responde a las necesidades de la vida moderna. 

Pero estos cambios ocurren en un marco general dado por el 
sistema de valores que, como ya se ha mencionado no cambia sus­
tancialmente y, cuando cambia, es para dar cuenta de las nuevas 
funciones que el desarrollo de la sociedad ha hecho necesarias sin 
neg~ los valores existentes bajo las condiciones anteriores. Esto es, 
el proceso de cambio social se da, por el lado de la diferenciaci6n 
social, como una acumulación de nuevas y más complejas fundo. 
nes para dar cuenta del progreso material de loe, sociedad, y por 
el lado del sistema de valores, como una ampliaci6n del horizonte 
de las cosas socialmente aceptadas como válidas para. la. sociedad, 
permitiendo de esta manera, cambios funcionales al sistema social. 

a) Fuentes del cambio social. Los cambios pueden ser en prin­
cipio endógenos o ex6genos o ambas cosas. Parsons distingue a los 
ex6genos como cambios originados en las personalidades de los in­
dividuos del sistema social y en los organismos de la conducta social 
"subyacentes•, o en el sistema cultural como tal, mientras que el 
sentido común creería que sólo el ambiente fisico (incluídos otros or­
ganiamos y sociedades) y quizá lo "sobrenatural• provocarían cam­
bios endógenos. Así que, aunque los canales inmediatamente más 
importantes de influencia exógena sobre el sistema social son los sis­
temas de cultura, el sistema de personalidad influye también. Por 
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supuesto, estos tipos de influencia aon sustancialmente diferentes, 
sin embargo, a ambos lea concierne directamente la motivaci6n del 
individuo en lo que se refiere a loa grados de •motivaei6n o frua­
traci6n•. Indirectamente, sin embargo, el punto mas decisivo es 
aquello que estructuralmente es el componente fundamental de loa 
sistemas sociales, lo que llamamos sus valores institucionalizados. 
Estos llegan a ser tales una vea que aon interiorizados en la per­
sonalidad del individuo que llegan a producir una integraci6n de 
valores y de actividades motivaeionales que pueden suponerse con 
fines heurísticos estables, inclinados a dejarlo de ser de acuerdo a 
las expectativas. El foco inicial de cambio, estar' entonces .en los 
cambios que se generarh entre estructura social y ambiente. 

b) Un modelo de düerenciaci6n. Podemos empezar rescatando 
un ejemplo bastante ilustrativo. El caso de la difereneiaci6n entre 
la colectividad familiar y la productora. A través de este ejemplo 
se esboza en términos generales los pasos principales de un cielo de 
difereneiaci6n. En este caso, el hogar familiar que también realiza 
funciones •ocupacionales•. 

A riesgo de esquematizar demasiado podríamos decir que las 
etapas de cambio se siguen unas de otras: 

l. Desde el punto de vista funcional puede decirse que la 
•frustraci6n• de su capacidad para alcanzar sus metas o 
realizar sus esperanzas pueden concentrarse ahora en dos 
niveles. 
- su eficacia productiva, y 
-su eficacia para realizar funciones •residuales" de socia-

lizaci6n. 
2. Desde él punto de vista relacional los límites de interacci6n 

entre este subsistema con otros se modifican sustancial­
mente. Por ejemplo, las relaciones con el mercado de tra­
bajo y con las mercancías as{ como las "justificaciones" 
ideol6gicas de la situaci6n de la unidad en la sociedad. 

S. El equilibrio entre estos factores de frustraei6n y los com­
ponentes condicionales de servicios y recompensas con los 
componentes normativos. 
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El punto mú importantes que hay que tratar aquí es que 
cualquiera que sea su fuente, si una perturbación choca con el sub­
sistema de conaeeución de metas de un sistema social sus efectos 
se propagaré por una parte a la cueati6n funcional del acceso a 
servicios para el desempeño de funciona primariu y por otra a la 
clase de apoyo integrador que la unidad recibe dentro del aiatemL 
Por encima de esto se coloca la •legitimidad• de lu funciones y de 
los tipos normativos que debe enfrentar ahora la unidad. En este 
sentido no puede dejarse de lado el papel de Ja tu.icSn de las fun­
ciones institucionales a la misma unidad estructural. Es decir, ese 
proceso de acomodación a un orden normativo que puede someter 
a lu otras unidades independiente• a un tipo de control normativo 
compatible con el imperativo funcional del sistema mayor del cual 
forman parte. Pero precisamente es la düerenciación la que otorga 
ciertos grados de libertad de elección y de acción. 

El hecho de que se desintegre el núcleo familiar productivo 
hace que se emancipe la fuente de ingreso, ésta düerenciación im­
plica, sin embargo, una mú que a su ves se convertir' en un factor 
condicional. Con la liberación del mercado de trabajo se aumenta 
la calificación y aparecen los especialiamos obligados por la com­
petencia. Frente a esto la familia exige que en este proceso de 
düerenciación le sean garantiaados ciertos infnimoe necesarios para 
su existencia. Estos aspectos mínimos pueden ser düerenciables por 
lo menos en dos niveles: apoyo y legitimación. 

El apoyo se refiere a la situación de la unidad familiar produc­
tiva frente a la opinicSn pdblica local. Esto es, el nivel de aceptación 
que la unidad se atribuye a sí misma frente a otras unidades, en 
cuanto al problema de la legitimación esto concierne a las justifica­
ciones o a la discusión del tipo búico de organización de funciones 
socialmente importantes en relación con los valores institucionali­
sados delsistemL En esta düerenciación de la familia productora 
integrada ahora a un modelo de producción düerente, otros miem­
bros no relac:'ionados con ella, en sentido de parentesco, pueden 
aparecer como legítimos responsables de su funcionamiento. 

El nivel ocupacional tiene ahora que ver mú con la calificación 
que con la relación de parentesco. El núcleo de esta nueva legiti-
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maci6n tal vea est~ en el nuevo concepto del hombre adecuado, 
socialmente deseable, organisado funcionalmente en cuanto a las 
dos afer-. de ejecuei6n que realisa: su papel ocupacional por ana 
parte y au funei6n en la familia por otra. Cabria aquí hacer· notar 
los problemas aimultúeos que ae deaencadenan extremadamente 
importantes, como el papel femenino en este nuevo modelo de de­
•-.rrollo. 

e:) Conaecueneiu de la diferenc:iaci6n. En este apartado inten­
taremos recapitular ·sobre lo dicho resumiendo brevemente algunas 
de las eondiciones primarias de la diferenc:iaci6n en el_ ejemplo an­
terior. 

El aspecto más directamente importante para el proceso de 
diferenciaci6n de la situación estructural es el factor de oportunidad 
en el cual se presupone la existencia de otros factores component.es 
de este: 

- Factor de necesidad: posibilidad de institucionalizar el ac­
ceso a los servicios mediante mecanismos de mercado. 

- Fa.ctm· directivo: disponibilidad de servicios adscritos a uni­
dades menos diferenciadas. Ejemplo: liberación de la ads­
cripci6n al trabajo a disposici6n ahora de la organizaci6n 
empresarial institucionalmente regulada. 

Un segundo contexto importante de la orga.niza.ci6n estructu­
ral concierne al modo en que las dos nuevas clases diferenciadas se 
relacionan entre a{. Es decir, en el ejemplo, la. familia productora 
propietaria. de una institución productiva y los miembros de fami­
lias que se adscriben al tra.ba.jo libérado de la primera. En este 
sentido desde el punto de vista de la estructura de las colectivida­
des interaccionando con la comunidad local. Aquí aparecen nuevas 
articulaciones debido a loa nuevos papeles que juegan las unidades 
diferenciadas con la colectividad. Es decir, le reestructurac:i6n de 
los modos en que la unida.d, la c~lec:tividad y sus papeles partí~ 
culares quedan incluidos en estructuras de colectividad de orden 
superior, por ejemplo, la sociedad. El punto esencial es la creaci6n 
de una estructura. nueva dentro de la cual lo~ dos tipos de unidades 
descm¡.;cñen funcion~s fundamentalt~s y en nombre de la cual las 
do:~ paedan conseguir la clt.ae de apoyo y legitimación de que se 
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habló antes. En este contexto es importante reconocer dos etapas 
diferentes, aquella que fue nuestro punto de partida, la familia pro­
ductora que insert,ndose en un nuevo modelo de producción sigue 
si,ndolo y aquella otra que deja de serlo para adscribirse al trabaJo 
liberado por la primera. En el primer caso, de la fase en que todos 
los papeles productivos son desempeñados por los miembros de la 
familia¡ de la creaci6n de la forma familiar en la que los papeles 
directivos y empresariales son adscritos en funci6n del parentesco¡ 
a aquella fase mú all' en que la organización se libera comple­
tamente del parentesco¡ la incipiente sociedad anónima, donde el 
aspecto jurídico articula una legitimación y apoyo generalizado. 

Todo este proceso de diferenciación implica la creación de una 
unidad que tenga funciones primarias de un orden superior vista 
en relación con el sistema en que opera la función de la unidad a 
partir de la cual se diferencia. Aquí las normas que gobiernan la 
ejecución de aquella función, incluso las relaciones de sus ejecutan­
tes con otras unidades de la estructura deben ser de un orden de 
generalidad mú alto que antes. 

El modelo de valor subyacente en el sistema no ha cambiado 
en el proceso de diferenciación, pero esto no quiere decir que nada 
en el sistema de valores haya cambiado. Un enunciado inicial del 
sistema conceptual usado aquí, es que todo sistema social tiene 
un sistema de valores como elemento de orden mú elevado de su 
estructura. Cuando la diferenciación ha tenido lugar, quiere decir 
que los valores del sistema nuevo, que comprende la unidad nueva 
y la anidad residual, deben diferir en contenido de los de la unidad 
originaria aunque no en su modelo. 

La relación entre los valores de un sistema social de orden 
superior a las de un subsistema diferenciado puede decirse que es 
una relación de especificación de las implicaciones que el tipo mú 
generalizado del sistema mú extenso tiene para el •nivel" de subsis­
tema, tomando en cuenta las limitaciones impuestas a este liltimo 
por la función y la situaci6n. 
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1.9 El cambio social: conclusiones 
- Principios del funcionamiento de la colaesión social 
- El cambio social como resultado del conBicto 

El tema del cambio social ha. estado presente en la teoría social 
desde los inicios del pensamiento sociológico. Comte mismo planteó 
la necesidad de conocer las leyes que operaban en la sociedad y 
que provocaban las transformaciones sociales. Pero el tema de la 
integración social ha marchado al parejo con el del cambio. En el 
pensamiento comtiano se trataba. de encontrar las leyes del c'ambio 
para tratar de evitarlo. La. labor del investigador era la de conocer 
las leyes de funcionamiento de la sociedad para que, de esta manera, 
los hombres se adaptaran a ella, para que las comprendieran y 
buscaran la mejor manera de hacer sus vidas concordante& con la 
evolución natural del la sociedad. Los hombres debían tener una 
actitud positiva y no negativa ante la vida social. 

Las diversas teorías sociológicas han centrado su inter~s en 
esas dos perspectivas que, por cierto, son fundamentales para la 
vida social, estas son las ya mencionadas de integración o cambio 
social. . 

El surgimiento y consolidación del modelo parsoniano vino 
a constituir la generalización de los estudios que ponían el mayor 
bfasis en los análisis sobre la integración social. La mayor im· 
portancia analítica pasó a ocuparla, como afirma Dahrendorf, la 
pregunta: ¿qu~ mantiene unidas a las sociedades? y no ¿qu~ es lo 
que provoca sus cambios y transformaciones? 

Este autor señala que la teoría sociológica del confticto debe 
dar cuenta del condicionamiento estructural del confticto social. No 
es válido, por lo tanto, pretender explicar este fenómeno que es de 
carácter social, por medio de explicaciones psicológicas o explica­
ciones que hacen referencia a la llamada casualidad. En el caso de 
lo social, las explicaciones deben derivarse de las estructuras socia­
les que originan los procesos que en este nivel de la realidad tienen 
lugar. 

Dahrendorf señala que existen dos tipos de conftictos socia­
les endógenos. Por una parte se encuentran aquellos que tienen 
que ver con determinadas condiciones históricas (por ejemplo los 
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conflictos entre negros y blancos en Estados Unidos, protestantes 
contra cat6licos en otros países) y aquellos que derivan de cauau 
estructurales como puede ser el cuo de lu luchas de los obreros 
contra los patrones. 

Pero en el caso del conflicto social considerado como estructu­
ral, debe primero investigarse el funcionamiento de las sociedades, 
despu~s buscarse las causas o las fuerzas que pl'oducen los cambios 
y hacia donde se dirigen hist6ricamente. Pero según este autor, la 
corriente funcionalista, entre las que destaca el pensamiento par­
soniano, se queda en esta simple descripci6n. Esto ocurre así por­
que el mismo planteamiento de los objetivos de análisis condiciona 
sus resultado.•. Queremos decir con esto que si nuestro prop6sito 
analítico es describir la manera arm6nica como funciona una socie­
dad, si lo que nos interesa es destacar el funcionamiento del sistema 
social, vamos a obtener por resultado una viai6n de un todo social 
que funciona arm6nica y cordialmente. Pero mediante esta visi6n, 
no tenemos una explicaei6n de c6mo contribuyen al movimiento y 
al proceso social aquellos elementos que no funcionan en estricta 
concordancia con el sistema y que, de alguna manera, en un mo­
mento dado se pueden convertir en sus elementos transformadores. 
Es decir, c6mo se articula en el funcionamiento de una sociedad 
el papel de los llamados grupos de oposici6n o disidentes. Como 
ya hemos visto en la interpretacicSn parsoniana, estos grupos opo­
sitores o renuentes a la integraci6n social son considerados como 
disfuncionales. Pero sabemos tambi~n que este concepto no remite 
a ninguna explicaci6n causal del papel que estos grupos juegan en 
el proceso de la vida social. 

Dahrendorf señala los principios metodol6gieos que impiden a 
la teor(a funeionalista contemplar el cambio o el conflicto social en 
su concepci6n del funcionamiento de una sociedad. Estos princi­
pios metodol6gicos serán los siguientes: 1) considerar a la sociedad 
como una estructuraci6n de elementos persistentes; 2) que esta arti­
culaci6n de elementos se halla del todo integrada; 3) que cada parte 
de la sociedad necesariamente contribuye a BU funcionamiento; 4) 
que el funcionamiento de una sociedad se da porque existe consenso 
entre sus integrantes. 
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Asimismo, señala que las características de una sociedad son, 
por el contrario, opuestas: 1) el cambio social es lo más carac­
terístico de una sociedad¡ 2) el cambio y el conflicto social está pre­
sente en todo momento¡ S) cada uno de los elementos contribuye al 
cambio¡ 4) en toda sociedad prevalece la coerción de unos hombres 
sobre otros, no hay pues el supuesto consenso social. 

Ahora bien, la propuesta metodológica de Dahrendorf, contra 
lo que pudiera pensarse, no es la negaci6n del enfoque funcionalista 
de la sociedad. Por el contrario, desde su propia perspectiva este 
autor destaca la existencia de un doble carácter de la sociedad, en 
el sentido de que en ella coexisten dos situaciones de las cuales se 
deriva la teoría social. Estas dos situaciones son la estabilidad y 
el cambio. La crítica de Dahrendorf hacia la interpretación fun­
cionalista va dirigida hacia la pretensión de esta teoría de emitir 
leyes generales sobre la sociedad, en las cuales se intenta presentar 
a la estabilidad y la integración como el rasgo más universal de la 
sociedad. 

Así, desde esta perspectiva, la ciencia social deberá llegar a 
una situación en la cual se enuncien leyes con un grado mayor de 
generalidad y en las que, las características de estabilidad y cambio 
queden comprendidas¡ ambas deberán ser consideradas, en deter­
minadas situaciones, como dos formas de analizar a la sociedad. 
De ninguna manera son enfoques antagónicos sino que, cada uno 
de ellos, funcionan en un nivel específico de la realidad. Por lo 
tanto, contribuyen a dar cuenta de una forma particular del fun­
cionamiento de la sociedad. El enfoque funcionalista, por ejemplo, 
destaca las características de estabilidad e integración y, la teoría 
del conflicto social, resalta el cambio permanente que tiene lugar 
en el ámbito de lo social. 

Este autor apunta que una labor fundamental de la ciencia 
social es la explicación del llamado cambio social. Este hecho es 
congruente con los supuestos de una teoría del conflicto, según la 
cual, los cambios y los conflictos sociales están presentes en todos 
los ámbitos de la vida social, catalogando a los diversos elementos 
componentes, precisamente por su carácter disfuncional. 
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. 
La teoría de la integración social, que est' presente en el enfo­

que funcionalista (como puede ser el caso del enfoque parsoniano) 
permite, según este autor, determinar el punto de partida del que 
arrancan los cambios sociales. Pero la teoría del conflicto social 
debe plantearse la búsqueda de las causas estructurales y las fuer­
las que en general desencadenan los cambios. Para lograrlo este 
autor propone considerar todo conflicto social como luchas entre 
grupos sociales; esto significa que es necesario volear los esfuerzos 
hacia el análisis estructural de los grupos antagónicos. 

Para la realización de esta tarea, el autor sugiere dar cuenta 
de los siguientes puntos: 1) cómo nacen los grupos antagónicos de 
la estructura social¡ 2) las formas que asumen sus luchas¡ S) cómo 
se deriva el cambio de estos conflictos. 

En lo referente al primer punto, es decir, cómo nacen los gru­
pos antag6nicos, DahrendorC propone que, el proceso de la vida 
social contiene una forma organiza.tiva tal, que determinados pues­
tos o funciones, implican poder de mando y existen, en contraste, 
puestos que traen consigo el sometimiento a esos mandos. Por lo 
tanto, la base del conflicto social debe ser buscada en las relaciones 
de poder que derivan del ejercicio de determinados papeles en la 
sociedad. 

En este sentido, en la vida social, determinados puestos y 
funciones se hallan vinculados por relaciones de poder y autoridad. 
Dahrendorf usa el concepto weberiano de grupos imperativamente 
coordinados para explicar esta relaci6n. 

El modelo de teoría del conflicto que se presenta consta de los 
siguientes supuestos y planteamientos: 1) La existencia de grupos 
imperativamente coordinados trae como consecuencia que, quienes 
desempeñan papeles positivos o negativos de dominio, den lugar a 
dos "semigrupos" con intereses latentes opuestos. 2) Los miembros 
de estos semigrupos antag6nicos se organizan en grupos con inte­
reses declarados. En este momento ya podemos hablar de grupos 
organizados que actúan abiertamente bajo la forma de partidos, 
sindicatos y asociaciones con programa e ideologías explícitos. 

Los grupos que se· conforman con estos intereses antag6nicos 
se encuentran en un conflicto permanente ya sea por conservar el 
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1tatu1 quo o por cambiarlo. Los conflictos que surgen en este con­
texto, entre grupos con intereses contrapuestos, dan lugar a modi­
ficaciones en las estructuras sociales y en las relaciones de poder 
y autoridad entre los distintos grupos socie.les. Es decir, surge de 
esta manera el llamado cambio social, adquiriendo características 
determinadas que dependen de las circunstancias sociales que lo 
rodean. 

2. LA TEORÍA DE LAS CLASES SOCIALES 

2.1 Las categorías fundamentales de la teoría marxista. 
Primera parte 

-Modo de producción 
- Relaciones sociales de producción 
- Fuerzas productivas 
- Estructura y superestructura 

La tesis fundamental de la teoría marxista de la historia sostiene 
que, las formas que asume una sociedad en un periodo determi­
nado dependen o están en funci6n de la manera específica de como 
organizan los individuos su vida material. Es decir, lo que los hom­
bres y las sociedades son, depende de la manera o del modo en que 
produzcan aquellos bienes que les son indispensables para su sobre­
vivencia. En este sentido se afirma que la producci6n y el cambio 
de los productos constituyen la base del orden social. De esta ma­
nera, en todas las sociedades que han existido, la forma en que se 
distribuyen los productos y la propia divisi6n social de los hombres 
en clases y estamentos, depende de lo que la sociedad produce y de 
la forma como se produce. 

Los cambios y las revoluciones políticas, no pueden explicarse 
por la idea que los hombres se forjen en su práctica cotidiana; I!On, 
más bien, las transformaciones operadas en el modo de producci6n 
las que pueden dar cuenta de esos cambios políticos y sociales. Por 
tanto, es en la economía de la sociedad en la que hay que buscar 
las causas que engendran su movimiento. 
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EstiUllos hablando entonces, de un concepto fundamental para 
la sociología marxista, el concepto de modo de producción. 

Hemos recurrido a este concepto porque de él deriva toda la 
fundamentación teórica que nos permitirá entender el concepto de 
las clases sociales. 

¿Qué queremos decir cuando hacemos alusión a este concepto? 
En términos generales hace referencia a la forma como los hombres 
llevan a cabo la producción y reproducción de su vida material. 
Pero el concepto de modo de producción lleva implícito otros con­
ceptos que nos permitiran ir comprendiendo, tanto esta manera de 
entender a la sociedad, como aquello que queremos explicar con la 
producción y reproducción de la vida material. 

Podemos decir que, en esta producción material en que se ven 
inmiscuidos los hombres para procurarse los bienes indispensables 
para su existencia, contraen ciertos vínculos, establecen determi­
nadas relaciones, estas relaciones entre s( y la producción y la re- . 
producción de su vida material es lo que constituyen las relaciones 
sociales de producción. Sin embargo estas relaciones sociales de 
producción se dan a partir de un grado esped6co de desarrollo de 
las fuerzas productivas con las que cuenta la sociedad para su re­
lación utilitaria con el mundo natural. ¿Qd es entonces esto que 
estamos denominando bajo el concepto de fuerzas productivas? Es 
conveniente mencionar a propósito de este concepto, que es en su 
relación con la naturaleza, como el hombre se apropia, mediante 
trabajo, de todos aquellos elementos que requiere para su sobrevi­
vencia, el hombre entra en una relación de simbiósis con este mundo 
natural. En esta relación simbiótica recurre a toda su capacidad 
creativa, a toda su potencialidad para apropiarse de la mejor ma­
nera aquello que demanda del mundo natural. Las fuerzas produc­
tivas son esta capacidad creativa y estas potencialidades técnicas y 
sociales con las que cuenta la sociedad para apropiarse del mundo 
natural. En concreto podemos decir que,,Ias fuerzas productivu 
de una sociedad son: las técnicas y los medios de producción, los 
instrumentos de trabajo y los hombres mismos con sus ea,pacidades 
y sus conocimientos acumulados por las diversas generaciones que 
integran la historia de una sociedad. 
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Este conjunto de condiciones, a apartir del cual la sociedad 
puede asumir el proyecto de su vida material, estas fuerzas produc­
tivas; son las que determinan el tipo de relaciones que se establecen 
en una sociedad en un momento deteminado. 

Mú adelante analizaremos las características y cualidades de 
las fuerzas productivas y de las relaciones de producci6n, baste 
mencionar por ahora que, cierto nivel de desaiTollo de las fuer­
zas productivas, determina la existencia de un tipo específico de 
producci6n. También es conveniente señalar que, las relaciones de 
producci6n que se establecen en una sociedad a partir-de un grado 
determinado de desarrollo de las fuerzas productivas, constituyen lo 
que se llama la base o estructura económica de una sociedad, sobre 
la cual se asienta la superestructura jurfdico-polftica e ideológica 
de una sociedad o de un periodo hist6rico específico. 

Conviene señalar también, desde este momento, que la es­
tructura econ6mica de una sociedad, constituida por las llamadas 
relaciones de producci6n, están constantemente en entredicho, en 
contínuo cuestionamiento debido al carácter dinámico que poseen 
las llamadas fuerzas productivas. Esto es así, porque las fuerzas 
productivas se incrementan permanentemente y empujan a las re­
laciones de producei6n, que poseen un carácter menos dinámico. La · 
existencia de una sociedad, su permanencia hist6rica, depende del 
cumplimiento de una de las leyes fundamentales que rigen el movi­
miento de la sociedad, la ley de corresponde-ncia necesaria entre el 
grado de desaiTollo de las fuerzas productivas y el de lás relaciones 
de producci6n. Si se da esta adecuaci6n, si coinciden estos dos ele­
mentos dentro de una sociedad, el consenso dentro de una sociedad 
están asegurados. Pero ¿qué ocurre cuando no existe esta concor­
dancia, cuando no se da esta correspondencia? Esta.'llos hablando 
de un momento en el que el desarrollo de las fuerzas productivas 
ha llegado a un nivel tal que ya no pueden seguir desarrollándosé 
dentro del conjunto de las relaciones de producci6n existentes¡ éstas 
más bien se han convertido en un obstáculo para su libre desarr~· 
llo. Bien, debemos distinguir en esta contradicci6n dos momentos, 
o dos tipos de contradicciones, uno que puede ser resuelto por modi­
ficaciones que se den dentro de las relaciones de producci6n. Estas 
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modificaciones pueden marcar, pueden caracterizar un periodo en 
la evolución económica de un pafa. Podemos hablar por ejemplo, 
de un proceso de reforma agraria que agilice la producción· en el 
campo o de un proceso de nacionalizaciones de importantes secto­
res de la producción: los ferrocarriles, la energía eléctrica, etc., que 
se pueden dar dentro del marco de una s~ciedad capitalista sin que 
alteren, digamos, sus relaciones mú esenciales. Cua.ndo ocurren 
estas modificaciones en el '-mbito de lo económico, que se expresa.n 
en actos políticos dentro del conjunto de la socíedad, posiblemente 
estamos también a.sistiendo a modificaciones en la relación entre las 
fuerza.s productivas y la.s relaciones de producción. Y posiblemente 
estamos también asistiendo a modificaciones en la relación entre las 
fuerza.s productivu y las relaciones de producción. Y posiblemente 
también sean parte ~~e una adaptación, de un reacomodo que se 
está produciendo entre las fuerzas productiva.s y la.s relaciones de 
producción, mediante la cual, estas últimas cst&.n trata.ndo de resol­
ver el carácte~ contradictorio bajo el cual se presenta el constante 
y progresivo desarrollo de las fuerzas productiv&8. 

Pero, veamos qué ocurre cuando el desarrollo de las fuerzas 
productivas, sn grado de desarrollo, ya no puede ser contenido, ya 
no pueden seguir desarrollándose en el marco de unas relaciones 
de producción que precisa.mente son una traba peut1anente, y las 
cuales por más modificaciones que t'ealicen ya no puede;¡. dar ca­
bida a estas fuerzas productivas. Sucede entonces que las fuerzas 
productivas rompen con esas trabas, rompen con las relaciones de 
producción vigentell y transforman en base económica que cons­
tituía el sustento de toda la sociedad. 

Y un~ vez ocurrida esta transformación ~n la b&!le económica, 
en las relaciones sociales de producd6r:, podemos decir, cae liambién, 
se derrumba. el conjunto de la. llliJllada superestructura, el conjunto 
de las instituciones o cu!llldo menos de lu instituciones más esencia­
l<!s de esa bue económka, de eea.s rel4.dones de producción. Cua.ndo 
hablamos de instituciones, cuando hablamos de supe:restructura, 
estamos haciendo referencia, al aparato jurídico, al Estado, al apa-­
rato militar y también estamos haciendo referenci11. a la ideología, 
al conjunto de !as ideas sociales que conforman, que dan coheren-
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cia, que unen cada una de· las partes del edificio social. Esto no 
quiere decir que toda esta ideología, que todo este conjunto de 
ideas, sistematizadas o no, que justifican' a una soeied~t.d, a un pe­
riodo hist6rico, vayan a desaparecer automáticamente, muchas de 
estas instituciones y sistemas ideol6gieos que conforman la. superes­
tructura ni siquiera desaparecen¡ este es el caso de la igleliia, que ha 
persistido, adaptándose a toda una serie de c~mtbios históricos y de· 
cambios en los modos de producci6n. Así pas6 de la antigüedad al 
feudalismo y luego persistió en la sociedad capitalista. Otros aspec­
tos de la superestructura más ligados a la ideología, también han 
persistido adaptándose a los cambios en los modos de producci6n, 
este es el caso de ciertos sistemas filos6ficoB, de. ciertas actitudes y 
sistemas morales. Estamos hablando pues de aquellos cambios que 
se producen en la superestructura, como una consecuencia de los 
cambios operados en la bue económica. 

Conviene también mencionar aquí la otra ley que rige el des­
arrollo de la sociedad desde la perspectiva marxista, me refiero a 
la ley de la adecuaci6n necesaria entre la estructura y la superes­
tructura. Conviene reiterar aquí, que una sociedad es un modo de 
producción, es una forma de orguizar la producci6n, y es un con­
junto de relaciones de producci6n en torno al cual o en el marco 
del cual se lleva a cabo el proceso productivo indispensable para la 
existencia de esa sociedad; es decir, una sociedad posee una base 
económica, una estructura econ6mica y también posee una superes­
tructura, un conjunto de instituciones, de aparatos jurídicos políti­
cos e ideol6gicos que regulan la conciencia social, en los cuales los 
hombres toman conciencia de sus actos y en los cuales acontecen los 
hechos de la vida cotidiana de estos hombres. Es pues esta unidad 
entre estructura y superestructura lo que integra, lo que constituye 
a una sociedad determinada. 

Cuando hablamos de esta segunda ley, cuando hacemos refe­
rencia a esta ley de la correspondencia necesaria entre la estructura 
y la superestructura, estamos mencionando una correspondencia 
que debe existir para que la sociedad siga funcionando, de la misma 
manera que en la base de toda sociedad, en el interior mismo de 
la estructura económica era necesaria la adecuaci6n entre las fuer-
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zas productivas y las relaciones de producción, de igual manera, la 
concordancia entre estructura y superestructura es necesaria para 
el correcto funcionamiento de la sociedad. Hemos mencionado por 
ello, que cuando se rompe este equilibrio, cuando ocurren ~~i&­
caciones en la base económica, en la estructura económica, la sup~ 
restructura que constituía una manifeataci6n, mú o menOs cercana 
de la base económica, y que constituía su expresión mú clara en el _ 
plano de la vida social, de sus instituciones y de sus ideas sociales 
en general, tiende a desaparecer, en la medida en que ae ha roto 
la adecuación con IU basé económica, generando en alguna medida 
una nueva superestructura, nuevas instituciones y una nueva ideo­
logía en general, que tiende a justificar los hechoa y los actos de la 
nueva sociedad que se ha erigido sobre las nuevas relaciones de pro­
ducción, sobre la nueva base económica, sobre la nueva estructura 
económica que se ha conformado. 

Podemos entonces ver un doble movimiento que se produce en 
el momento en el que las relaciones de producción de una sociedad 
ya no son capaces de contener, de contribuir al desarrollo de sus 
fuerzas productivas. Este doble ·movimiento implica ~ambios en la 
estructura o base económica de la sociedad, y estos cambios dan 
lugar tambi.Sn a cambios en la superestructura, en el conjunto de 
las instituciones de una sociedad. 

Podemos anticipar por último que siendo consecuentes con el 
principio metodológico de que ea la vida material de los hombres, 
que es la Jorma en que llevan a cabo la producción, lo que deter­
mina las formas de la conciencia social, que en otras palabras, es 
el ser social de los hombres lo que determina su conciencia, enton­
ces podemos decir, que el conjunto de las ideas sociales y de las 
instituciones sociales, está determinado por la vida material. La 
estructura económica de una sociedad es lo que determina a la su­
perestructura jurídico-política. No podemos decir, de acuerdo al 
pensamiento marxista, que esta determinación se presente siempre 
como evidente y abierta, pero en el largo plazo y en el fondo de 
todos los acontecimientos políticos y de todas las transformaciones 
en el plano de la ideología, es posible encontrar motivaciones, cam­
bios, transformacionea en la base económica. No estamos diciendo 
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que todo pueda reducirse a cambioa económicos, estamoa diciendo 
que en el largo pluo y en el fondo de estos acontecimientoa, es 
posible encontrar modi&caciones en la estructura de la sociedad. 
Conviene ademú remarcar que, la propia superestructura, posee 
un margen de a~tonomfa mediante el cual puede actuar sobre la 
base económica:' 

Esto áltimo ea importante mencionarlo para tener presente 
que esta teoría no parte necesariamente de un •determinismo• de 
lo económico sobre lo político--ideológico. Debemos resaltar incluso 
que es en el plano de la superestructura, en el plano de lo pollt~co 
y de lo ideológico en el cual loa hombres toman éonciencia de sus 
conflictos y loa resuelven. Es en ese nivel de lo social en el que 
transcurre el acontecer cotidiano de una población, y particular­
mente de los grupos sociales que la integran, y precisamente su 
quehace~ cotidiano le da contenido a la sociedad y a la historia. 

2.2 Las eategorfas fundamentales de la teorfa marxista. 
Segunda parte 

- Conceptos generales 
- La propiedad de los medios de producci6n y modos de producei6n 

En el proceso de n vida. material los hombrea establecen relaciones 
unos con otros, esto es relaciones sociales de prod~cci6n. Entre 
estas relaciones, las fund am.entalea son las que se establecen entre 
los hombres en torno a la. posesión de los medios de producción. 

Propiedad Re la.- Decide Las formas Pro pie- Distribu-
medios de ciones la forma. de coopera.- dad de ci6n de 
produc- huma.- de utili- ci6n y la di- loa pro-- estos 
ci6n nas zar los ~ visi6n so-- ¡..duetos produc-

medios cial del tos 
de pro-- trabajo 
ducei6n 

Las relaciones de producción se clasi&can según los tipos de 
propiedad de Jos MP: social - priva.dL 
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Marx habl6 de 5 modos de produción: 

l. ComaD.idad primitiva = propiedad eomlin de los medios 
de producción y de la tierra. 

:1. Esclavitud= medios de producción y los hombres (ucl&o­
voa son propiedad de los amos). 

S. Feudalismo = la tierra ea propiedad privada, del Estado 
o de la Iglesia. Loa hombres est&n ligados a la tierra y 
se les considera siervos. Poseen una pequeña c&ntidad de 
tierra para su sustento y a cambio tienen que cultivar la. 
del señor feudal. 

4. Capitalismo = el señor es reempluado por la figura del 
burgués y la fuersa de trabaJo se libera de la servidumbre, 
así como de toda forma de propiedad. Los medwa de pro-­
ducción y el producto social ae privatiza.n. El prop6sito 
de toda producci6n no ea crear objetos útiles sino mer­
cancías. La fuerza de trabajo misma se convierte en una 
mercanda mú. 

6. Socialismo= los medios de producción son propiedad so-­
cial. Existen dos tipos generales de modos de producci6n: 
a. Modos de producción no antagónicos en donde 

· la propiedad de los mismos es social. 
b. Modos de producción antagónicos, donde su pro­

pieda.d es privada. 

De acuerdo a. estos modos de producción antagónicos pode­
mos decir que, como existen relaciones de producción basadu en la 
propiedad privada, existen las clues sociales, ea decir, grupos que 
en un primer momento únicamente los identificamos como propi~ 
tarios de los medios de producci6n . 

.Fuenas pro~uctivu y relaciones tJOCiales de producción. Le. 
conciencia social equivale a deéir que loa hombres, en la producción 
y reproducci6n de su vida, contraen relaciones; éstas no solamente 
son económicas, tAmbién existen lu que se fonnan en el ámbito 
familiar, de la moral, las políticas y las jurfdicas. 

Las relaciones sociales de produeei6n (t'!con.Smieas) no son 
conscientes en el capite.lismo. 
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Lu relaciones como las mencionadas sí son conscientes. 
La conciencia que loa hombres se forman de su vida en loe 

distintos ámbitos de su actividad (jurídico, moral, arte, concien­
cia, etc.) conforman lu ideas sociales, el conjunto de estas ideas, 
forman la ideología. A riesgo de eaquematisar demasiado se puede 
decir: 

Conciencia social! 

Correspondencia: 

ideología 
psicología social 
base -- superestructura 

Las relaciones sociales de producción tienen un carácter con­
servador y las fuerzas productivas tienen un carácter dinámico. 

Hemos de mencionar que, en la producción misma de la vida 
material en la cual los hombres producen y reproducen su vida . 
aocial, existe ya de hecho una distribución que, dentro del deter-­
minante mismo de la producción, implica una relación institucio­
nalizada de poder que fija la repartición de los instrumentos de 
producción. Esta conexión de interacciones tiene que ver con la lu­
cha de clases, puesto que esta distribución primigenia de loa medios 
de producción, mediante la cual una parte de la sociedad es expro­
piada de sus medios de producción, es un resultado de la lucha de 
clases. 

En el caso de la sociedad capitalista, la separación del pro­
ductor de sus condiciones objetivas de producción, es un proceso 
que se lleveS a cabo de ma.nera violenta y de ello da cuenta Marx en 
la acumulación originaria. Es decir, nos referimoa a la distribución 
originaria de loa instrumentos de producción y de loa hombres en 
clases sociales, y por supuesto de las relaciones de poder que surgen 
de esta distribución, que hace aparecer, por un lado a los poseedo­
res de los medios de producción como la clase capitalista y, por otro 
lado, a aqu~lloa que estando separados de sus condiciones objetivas 
de producción, no cuentan sino con su fuerza de trabajo, la cual se 
ha convertido en una mercancía. 

Es importante mencionar de antemano esta circunstancia ya 
que, cuando analid.bamoa la interpretación funcionalista de la so­
ciedad propia de la teoría de la eatratificación, veíamos que se partía 
de una noción de sociedad en la. cual los hombres se hallaban día-
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tribuidos socialmente en los distintos estra.tos sociales, como si en 
verdad esa hubiese eido su ubicación desde siempre y sin Sti.ber, por 
otra parte, cuál era el prcceso histórico que había operado pa:ra dis­
tribuir a los hombres en la. f0rtnh en l11 que exisUa.n en un momento 
da.do. 

E:n el caso de la teoría marxista. de la. sociedad vemos que, 
la distribución de los hombres en clases, y la propia desigualdad 
social, presuponen una distribución previa en el ámbito mismo de 
la producción, y los instrumentoa de producción presuponen, si­
multáneamente, una relación de poder en tél'minos de quienes po­
seen los medios de produtci6n pcr un lado y, de quienes poseen la 
fuersa de trab&Jo por otro la.do. Pero esta distribución de los medios 
de producción y de los hombres en clases, no es una realidad que 
siempre haya existido, por el contrario, es una forma histórica que 
asume el proceso histórico de la vida social y tiene, por supuesto, 
una historia mediata y una historia inmediata. La historia mediata 
se refiere, al menos en el mundo occidental, a la separación del tra­
bajo manual del intelectual que, históricamente, ocurrieron como 
procesos que hicierón posible un grado mayor de desarrollo di:': las 
fuerzas productivas y que, paradójicamente, implicó la aparición 
de las clases sociales o, al menos, la separación entre explotados y 
explotadores. \ 

La historia inmediata de la sociedad capitalista moderna, es 
aquella que tiene que ver con la transición del feudalismo al capita­
lismo y se basó en la expropiación de los instrumentos y medios de 
producción de los campesinos. Esta es la. historia más cercana de 
la sociedad capitalista y de su actual distribución entre las clases¡ 
es decir, en el modo de producción capitalista hay una acumulación 
originaria (una historia. de violencia y de despojo). 

Ahora bien, hemos mencionado que el principio fundamental 
de la concepción marxista. de sociedad, establece las t"ela.ciones de 
ma.yor efica.cia en el campo de Xa producción y reprodueei6n de las 
condiciones materiales y socialea de la. vida de los hambres¡ pero 
conviene ad!lrar que, el coneepto de produc:.ci6n no es reductible 
ala simple relaci6n de trabajo (hombre-na.turaleu). Estamos más 
bien haciendo referencia a un concepto de producción que implica 
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una forma de producir la vida material y social que incluye, al 
mismo tiempo, una división social del trabajo. Esta diatribU,ci6n 
primaria de los medios de producci6n, que da lugar a la existencia. 
de las clases sociales, constituye una forma social e histórica de ~ 
división del trabajo que no b.a exil'tido ttiempre y que, te6ricamenu 
al menos, tender' a desaparece¡·. Esta diviai6n de los hombres 
en grupos sociales es lo que, en términos ge.ncra!ea, comprende el 
concepto de p:roducci6n o de modo de producción. 

Sinlíetizando, la diatribuci6n primuia tiene una determinacicSn 
de c:nd.cter hist6rico, remontándose por tanto, a la sociedad preca­
pitalist.a de la cual surge. En este sentido podemos decir que esta 
división de hombrea y medios de producción es únicamente un:a 
forma. histórica de la división social del trabajo. 

Es importante insistir en esta jerarquizaei6n conceptual, por 
medio de la cual se estableée la ubicación de la distribución com.o 
un elemento constitutivo de la producción, puesto que esta últinia 
es la q-ue determina por una parte, los distintos momentos de la 

producción {producción, distribución y consumo) y, por otra parte, 
como el elemento que da cuenta de las formas de la conciencia JIOo­

ciel. Ea importante considerar a la diat.ribución como un momento 
de la producción, ya que ésta última. ea la que da lugar a una deter-

j 

minada estructura social y a 'UD& diíeren:cia.ci6n en clases sodal~e~ 
del conjunto de la sociedad. 

Pero la producci6n, o el proceso productivo-, se realiza en: el 
contexto dt: formu sociales y relaciones sociales específicas. Estas 
relaciones sociales de producci6n, como se ha di'ého, depende del 
gr~do de desarrollo de lu fuerzas productivu; y no únicamente 

hacen alusión e. las relaciones establecidas entre los hombres en 
el proceso de la vida material, sino que también hacen alusión a 
los agentes de la. pr-:>ducción y a las condiciones mat.eria.les de ésta 
misma. Es decir, bajo e! co!leepto d~ re!adones de producci6n se 
hace mend6n a las re!!l.ciones ~nt.re hs hombr~ y los elementos 
m!Lteriales del proces~ productivo. Conviene dejar taml:A~n de una 
ves este.hlecido q•.1e la e•>mbinaá6n d~ los .elementos qt:e daY.t forma 
a l&n modo de producci6n determina.do, ea decir, el trabajo bajo 
su e.spect.o de fuer-zt~. de trabajo y los medios de producci6n, hae~n 
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necesaria una cierta forma de existencia política de la sociedad. En 
toda sociedad, en todo periodo histórico, es indispen&able la puesta 
en relaci6n de esta fuerza de trablijo y de los medios de producción 
a que hemos hecho referencia. 

Pero la existencia a~ una organización política; de un Estado 
c:uyo objetivo sea imponer y mantener por la fuerza la relación en· 
tre la fuerza de trabajo y los medios de producci6n, dependen de 
esta misma relación entre la fuerza de trablijo y los medios de prc> 
ducción y del grade de diversificación de los agentes que participan 
en la producción. No hay que olvidar'que; al menos teóricamente, 
el desarrollo de las fuerzf!,S productivas y la. división eocial del tra­
bajo, pueden llegar a hacer. innecesaria la existencia, en un primer 
momento, de la propiedad privada de los medios de producción, en 
un segundo momento, este mismo desarrollo de las fuerzas produc-•· . 
tivu pueden. ha.c;er innecesaria la existencia misma de las clases, y 
en un tercer momento, al no existir las clases sociales es innecesa­
ria la existencia del Estado mismo, y la sociedad se regularía en el 
nivel de la superestructura, por la fuerza moral proveniente de las 
ideologías. 

Es decir, podemos hablar de determinadas relaciones de pro­
ducción que .explican la existencia de determinadas superestruc­
turas jurídico-política e ideológica. Por otra parte, podemos de­
cir también que otras relaciones de producción no nécesitan o no 
dan lugar a una superestructura. política, sino solamente a una 
ideológica; -~omo puede ser el caso de las sociedades sin clases so­
ciales. 

Ahora bien, cuando hacemos referencia a la superestructura 
de una sodedad, es decir, al conjunto de las instituciones sociales 
mediante 1~ cuales la sociedad efectúa la reproducción ideológica 
de lo.s ideas dominantes, estc..mos también hablando de un conjunto 
de elementos que, en última instancia, se remiten a las relaciones 
de producción, digamos a la base económica de una sociedad. 

Pero podemos también concebir a. esta superestructura jurí­
dico-política-ideológica como el momento superestructural de es­
tu mismas relaciones de producción constituyendo la llamada base 
económica de la sociedad. Es decir, desde esta perspectiva, puede 
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concebirse a esta supere!!tructura come la forma de existencia, como 
la forma fenoménica que adoptan estas mismas relaciones sociales 
de produc:ci6n. 

Por ejemplo, si se analiza la eompro.-venta de la fuerza de 
trabajo bajo las relaciones capitalistas de producci6n, es necesario 
considerar también a las relaciones jur{dicas formales que hllcen del 
comprador y del vendedor de la fuerza de trabajo sujetos de dere­
cho, y debe considerarse también alas formas políticas e ideológicas 
que mantienen a los hombre en la distribuci6n de loa papeles que 
las mismas relaciones de producci6n les han asignado, legitimando 
y reproduciendo, en el plano de las ideas sociales, la existencia por 
una parte, de quienes explotan la fuerza de trabajo por el dominio 
que ejercen sobre los medios de produc:ci6n y, por otro lado, a loa 
trabajadores que con su propio trabajo dan lugar ala riqueza social, 
que en la sociedad capitalista asume la forma de plusvalía. Esto sig­
nifica, en fin, que en este sentido el conocimiento de lo social parte 
de una definici6n de la totalidad social en la cual, si bien es cierto 
que existen elementos de mayor eficacia que otros, esto no significa 
que la misma superestructura no deba ser explicada como una de 
las formas de existencia que asumen las relaciones de producci6n, 
incluso, si partimos del hecho que, el primer contacto con lo real, es 
precisamente aquel que proviene de las formas superestructurales 
que asume la vida material. La superestructura no és únicamente 
el lugar de lo fenom~nico y de la seudo-concreci6n, es ademú un 
elemento constitutivo de la sociedad en la cual, las formas de la 
reproducci6n de la vida material, encuentran su legitimaci6n y su 
expresi6n institucional mú concreta. 

2.3 Los niveles de análisis de la realidad social 

- Modo de producción 
-Formación SDcial 
- Las "clases sociales en ambos niveles de an~isis 
Hemos estado utilizando una serie. de conceptos y elementos te6ri­
cos que nos permitid.n entender el análisis de las clases sociales. 
Primero, hemos hecho referencia a un concepto fundamental en 
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la teoría marxista, el concepto de modo de producción. Con este 
concepto hemos hecho referencia a un aspecto general de la socie­
dad, nos hemos ubicado en un nivel de generalidad muy amplio, 
podríamos decir que nos hemos ubicado' en un alto nivel de abs­
tracción; ¿por qué? porque hemos estado utilizando un concepto 
que nos hace referencia a un aspecto general de la sociedad, ea decir, 
el concepto de modo de producci6n, 'el cual nos remite a la forma 
en que los bombres producen y reproducen su vida material, que es 
el primer acto que toda sociedad debe realizar para poder existir. 
El hombre primero come y luego filosofa se ha dicho. Pero lo que el 
hombre come en una sociedad, también ea producido socialmente. 

Toda ciencia y la ciencia social con mú raz6n, trab~a con 
conceptos. Pero entre estos conceptos existen niveles. Hay algunos 
que se refieren a situaciones mú concretas, existen otros que hacen 
referencia a aspectos mls abstractos. Este ea el caso del concepto 
de modo de producci6n; por su parte el de formaci6n social, hace 
referencia a una sociedad concreta; y podría decirse que alude o 
que nos da cuenta, de una -realidad hist6rica y social. Esto quiere 
decir que, por medio del_concepto de formaci6n social, estamos re­
firiéndonos a una sociedad particular, que tiene existencia hist6rica 
real y que tiene ademú, una delimitaci6n geográfica, un territorio, 
una naci6n. . . 

De todas maneras, ea importante mencionar que la ciencia so­
cial siempre trab~a con representaciones de la realidad y que esto 
ea así, porque su objeto de estudio, la sociedad, no es algo tangible, 
no ea un fencSineno fisico que se pueda tomar con las manos, que 
se pueda manipular. El objeto de estudio de la ciencia social, de · 
la sociología en este caso concreto, ea algo inmaterial en el sentido 
f'f.sico del térmÍJ\.o, pero ésta constituido v.or un conjunto de relacio­
nes, de relaciones sociales en este caso.¡Jl;l Estado, la sociedad, la 
leyes, la moral,_ no son objetos fisicos, abii conjuntos de relaciones 
sociales. 

No obstante, los conceptos de que se vale la ciencia social 
poseen un orden, una jerarquía y este orden y esta jerarquía, están 
en funci6n de aquellos aspectos que se pretenda destacar en una 
sociedad o en un periodo hiat6rico determinado. 
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Es importante entonces decir que el concepto de modo de pro­
ducci6n, es una especie de modelo te..Srico que se eont.truye en tomo 
a las ca.raderísticas más esenciales de una sociedad, y tambián lu 
más generales1 es decir, las más abstractas. 

Cue.ndo an nue!.'tro análisis de lo social utilizamos el concepto 
de modo de producción, estamos recurriendo a un concepto que nos 
delimita, que nos señala lo má:J esencial, lu leyes, los fen6menos 
mk; co.racterísti.cos de una. sociedad. Así, podemos decir, en este 
nivel de análisis, que la socied~:.d mexicana es una sociedad capita­
lista, porque posee un modo de producci6n capitalista, porque las 
relaciones fundamentales que existen en esta sociedad, son las rela­
ciones capitaliatas. La relaci6n econ6mica fundamental que se da ea 
la relaci6n capital-trab&jo, y como en todo modo de producci6n ca­
pitalista, existen dos clases fundamentales que coexisten, por una 
relación antag6nica en la base econ6mica de esta sociedad, entre 
quienes poseen los medios de producci6n, los capitalistas, la bur­
guesía, y los que no son propietarios de esos medios de producci6n, 
los que s6lo poseen su propia fuerza de trabado, es decir, los obre­
ros, el llamado proletariado, loa cuales para poder subsiStir se ven 
obligados a vender su-fuerza. de trabajo por medio de un salario. 

Estamos haciendo una primera definici6n de lo que son lu 
clases sociales. Estamos diciendo que estos grupos humanos que 
se denominan clases sociales en un primer momento, en una pri­
mera aproximaci6n, se definen. por su ubicaci6n en la estructura 
econ6mica, por la forma como participan en la producci6n y hemos 
mencionado que esta ubicad6n econ6m.ica; que esta forma como 
particip& en la producci6n en la sociedad cr..pitalista, es en tanto 
propietario3 y no propieta.rios de los medios de producd6n. Es'de­
cir, en la sociedad capitalista, que ae denomina as{, porque predo­
mina el modo de producd6n capitalista, exi.!lten dos gre.ncl1!a gr,upoa 
sociales que son la burguesía y el proletariado. La.s denominadas 
clases aociales fundamentales de la sociedadd ca.pitaliJJta existen y 
se explican, por su participc.ción en la producci6n y reproducci6n 
de la vida material, de la vida econ6mica, en tanto propietarios 
o no proPietarios de los medios de producci6n, o p!U'a. verlo desde 

1 
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otro ángulo, en tanto propietarios del capital unos, y en tant¡; que 
propietarios de fuerza de trabaJo los otrorJ. 

Ahora bien, conviene mencione.r en este momento que los dis­
tintos modos de producci6n que existen y que he.n existido en la 
historia de la humanidad, se caracterizan o se distinguen unos de 
otros por la manera en que se vinculan, por la manera en que se 
relacionan, aquellos elementos que son fundamentales para llevar a 
cabo el proceso productivo de una sociedad, esto· es, la fu en a de 
trabnjo y los medios de produeci6n. Es decir, la forma específica 
en que se vinculan ambos elementos, ambos factores, es lo que dis­
tingue a cada modo de producción. Por esto es que el modo de 
producción esclavista se distingue del feudal y éste se distingue del 
capitalista; por esto podemos hablar también de la existencia de 
otros modos de producción, como el modo de producción asiático 
y otros que pudieran haber existido o que pudieran existir en el 
futuro. 

En este mismo contexto es necesario también mencionar y ade­
lantar que, la presencia de I!U! clases sociales, presupone un grado 
determinado de desarrollo- de las fuerzas productivas dando lugar 
a la división social del trabajo y es en esta última, en donde cobra 
sentido, en donde se ubica la presencia de las clases sociales. 

También es conveniente señalar que, la presencia de las clases 
sociales, tiene como condición la existencia de la propiedad privada¡ 
ésta presupone apropiación de los medios de producción por un 
grupo de la sociedad que separa, que escinde a l()S factores de la 
producción, es decir, a los medios de producción y a la fuerza de 
trabaJo¡ esto es lo' que le da su carácter antagóiJ.ico a las clases 
sociales, por esto es que se dice que las clases soc~ales sól~ pueden 
existir baJo ese carácter contradictorio, enfrentándose unas a otras. 
Las cl.ases solamente pueden existir bajo la forma de lucha de clases, 
puesto que aquello que les da origen, la existencia de la propiedad 
privada sobre los medios de producción es un& relación antag6nica. 
Es decir, la contradicci6n y el antagonismo que e~te en su origen 
material, es lo que provoca ese enfrentamiento abierto o potencial 
en el que se desenvuelve-n las clases sociales. 
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Pero volvamos &hora a lo que decíamos anteriormente. En 
torno a los modos de producci6n, recordemos pues que, cuando 
habl8.lllos de un modo de producci6n, no nos estamos refiriendo 
a. un sociedad concreta, no nos estamos refiriendo a un prús en 
pa.rticula.r. Recordemos que con este concepto solamente estamos 
haciendo alusi6n a lo que hay de esencial en muchas sociedades en 
un momento determinado, bajo el principio metodol6gico de que es 
la. producci6n de la vida material lo que determina las formas de la 
conciencia. 

Hagamos énfasis en que, cuando hablamos del modo de pr<>"­
ducci6n, únicamente hacemos una separaci6n fundamental. entre 
aquellas sociedades clasistas y aquéllas que no son clasistas. Enton­
ces decimos que las sociedades de clases presuponen la propiedad 
privada de los medios de producci6n y que, esta propiedad privada 
de los medios de producci6n, da como resultado la presencia de dos 
clases fundamentales en cada modo de producci6n. Estas dos clases 
son la de los propietarios y la de los no propieta.rios; este era el caso 
de los esclavos y los amos en la sociedad esclavista; los siervos y los 
señores feudales en la sociedad feudal; los obreros y los Qurgueses 
en la sociedad capitalista. 

Cuando analizamos a una sociedad específica, cuando nos dis­
ponemos a estudia.r a un país en concreto, vemos que si bien el 
concepto de modo de producci6n es necesa.rio pa.ra aproximarnos 
a nuestro objeto de estudio, en este caso, una sociedad concreta, 
que puede ser México, Bolivia, El Salvador, Colombia, Venezuela, 
etc. Vemos que no es suficiente, es conveniente recurrir a otro con­
cepto que nos aproxime más a lo que ocurre en particular en uaa 
sociedad determinada. Este concepto al que recurrimos es el con­
cepto de formaci6n social. Este es el segundo nivel de análisis que 
mencionamos y con él que estamos tratando de describir y expli­
car lo que en verdad ocurre en cada sociedad. En cada formaci'6n 
social en particular, así como decimos que una formaci6n social, es 
decir, una sociedad concreta, como puede ser México, es un con- -
junto de modos de producci6n articulados a un modo de producci6n 
dominante. Podemos decir también que, a esta articulaci6n de mo­
dos de producci6n, corresponden formas de conciencia específicas, 
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instituciones e!lpedficas, que r..sumen formas determinadas en cada 
sociedad, pl'lÍ.'11 y formación social. lnst.ituciones o estilos políti­
cos como el presidencialismo en México, o como ei mismo sistema 
político mexicuo, tienen su e:r.·plic~:.ción en 16. l'.Volución particu­
lar de esta formación social que e~: México, de la forma como se 
hu sucedido o como se hu articulado los modos de producción en 
nuestra sociedad, en nuestra formación social. 

Mediante este concepto de formación social, podemos estu­
diar a una sociedad, ya sea, desde los límites demarcados por una 
nación, país, o al interior de este, puede usarse el concepto de for­
mnción social para referirnos a una r·egión, un Estado, etc. Lo 
importante es tener claro que, el concepto de modo de producción, 
hace referencia a aquellas cara.cteríst¡cas más generales existentes 
en un periodo determinado, que nos dice cómo se organizan, cómo 
se lleva a cabo la producción y reproducción ma.terial de una socie­
dad, pero con este concepto no hacemos referencia a una sociedad 
concreta (una formación social, no posee un modo de producción 
único), la cual está- constituida por la articulación de diversos mo­
dos de producció~¡, uno de los cuales es el dominante y en tomo al 
cual, se organiza la sociedad. Este punto es importante para. la. de­
finición de las clases sociales, por que vemos que ésta.a, cuando las 
definimos desde la perspectiva del modo de producción, se reducen 
a la dicotomía explotados-explotadores. Asf, por ejemplo, cuando 
nos referimos a.' las da.aes sociales en el modo de produc.ción feudal, 
decimos q~e las clases características de este modo de producción 
esclavista, eran los amos y los esclavos; en el modo de producción 
capitalista, -la burguesía y el proletariado. 

Ahora bien, cuando definimos a las cla.aes desde la perspectiva 
de una sociedad concreta, de una formación social de un pa.ís o 
región, pongamos por caso otra ves México; en este ca.ao en ese 
nivel de concreción no podemos decir, porque si lo decimos es una 
generalidad sin contenido concreto alguno, que las clases sociales 
de la sociedad mexicana son los explotados y los explotadores, ni 
decir que son, por su parte, la burguesía y el proletariado. Ya 
dijimos que una sociedad concreta. como es el caso de la mexicana., 
no está. constituida por un sólo modo de producción, aun cua.ndo 
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digamos que la sociedad mexicana es una sociedad capitalista, con 
esto lo único que queremos decir es que en la soeiedad mexicana 
el modo de producción dominante es el capitalista.. Pero en la 
formación social mexica'!la coexisten otros modos de producción 
articulados al capitalista domina.nte, y como existen otros modos 
de producci6n, existen también otras clases sociales, que provienen 
de esos otros modos de producdón subordinados al capitalista. 

Si nosotros dijéramos, que en la formación social mexicana so­
lamente existen las dos clases típicas del modo de producción capi­
talista., la burguesía y el proletariado, entonces, ¿dónde dej~íamos 
a estos grupos sociales que provienen de los otros modos de pro­
ducci6n que conforme.n la sociedad mf'..xicana.? ¿dónde dejaríamos 
al campesinado, a los terratenientes, a las comunidades indígenas, 
a los ejida.tarios? grupos que, evidentemente, no pertenecen ni a 
la burguesía ni al proletariado pero que conforman la estructura 
social mexicana¡ por esto es que posee utilidad la demarcación de 
las clases sociales según el nivel en el CJ.ue nos ubiquemos, ya sea a 
nivel de modo de producción o de la formación social. 

Una formación social no se reduce a los dos clases sociales que 
definíamos a nivel del modo de producci6n; una formaci6n social 
tiene tantas clases como· modos de producción posea.. No obstante, 
podemos decir que las clases fundamentales de una sociedad o de 
una. formnci6n socisl, son las clases qtle derivan del modo de pro­
ducci6n dominante. 

Así, en el caso de la !IOciedad mexicana, estas clases dominan­
tes son la burguesía y el proletariado. Las otras clases existentes 
tienen la presencia y la importancia que puedan tener esos modos 
o esas formas productivaa de que derivan. 

2.4 Primer nivel: modo de producción y clases sociales 

- Definici6n de las clases sociales al nivel del modo de producci6n 
- Divisi6n del trabf\io 
- Clases esenciales del modo de producci6n capitalista 

El concepto de modo de producd6n hace referencia a la forma es­
pecffi.c& como una sociedad lleva a. cabo la producci6n de su vida 
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material. Por lo tanto, es un concepto que señala características 
genéricas de una sociedad o de un periodo hist6rico determinado, es 
decir, mediante este concepto nos ubicamos en un alto nivel de abs­
tracci6n y estamos aludiendo a los rasgos esenciales de una época o 
de una sociedad, pero sin hacer referenei& a !!ocied&des concretas, a 
formaciones soci&les :re&les, puesto que mediante este concepto no 
se pretende dar cuenta de socied&des concretas sino de característi­
cas generales de estas socied&des concretas que las identifican como 
pertenecientes a una época, por la forma en que reproducen su vid& 
material. 

Pero veamos qué queremos decir cuando señalamos que un 
concepto como el de modo de producci6n, posee un alto nivel de 
abstr&cci6n y que por el contrario, un concepto como el de for­
maci6n social es un concepto de menor nivel de abstracci6n. Esto 
significa que, el camino del pensamiento científico, que marcha de 
lo abstracto a lo concreto recorre una serie de etapas metodol6gi­
cas para aprehender su objeto de conocimiento. La poblaci6n decía 
Marx, es una categoría de análisis que se ubica en un nivel &lto 
de abstracci6n y si nosotros permaneciéramos en este nivel de la 
realidad, no tendríamos un conocimiento objetivo del acontec:er del 
mundo re&l puesto que, esta poblaci6n resultaría una simple abs­
tracci6n que no explicaría a las clases soci&les que la componen; 
es decir, esta poblaci6n, que está siendo nuestro objeto de estudio, 
no ea una realid&d homogénea sino que, por el contrario, descansa 
sobre una gran diversidad de grupos sociales¡ pero tampoco bas­
taría con decir que estas clases sociales son el componente más 
importante de la poblaci6n, si no se aclara que estas clases tienen 
su origen, en 1!1 trabajo as&lariado y en el capital; categorías que, 
por cierto, quedarían vacías si no se toma en cuenta el cambio, 
la divisi6n del tra.bajo y el movimiento de los pretios, entre otros 
elementos. Pero una vez establecidas las categorías más simples el 
proceso del conocimiento, que tiene lugar en el pensamiento, parte 
de estas categorías simples como son el trabajo, el capital, el valor, 
etc., para llegar a las más complejas como el Estado, el sistema 
mundi&l, etc., y es entonces cuando, por vía del pensamiento, se 
llega de nuevo a la población, punto de partida inici&l ya no se 
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tendrá. la visi6n ca6tica que se tenía de ella en principio, sino que 
se tendrá como dice Marx, un rico conjunto de determinaciones 
y relaciones complejas. Lo concreto, entendido como un concreto 
de pensamiento, es la síntesis de múltiples determinaciones y no 
puede ser considerado como un punto de partida, sino más bien 
como el resultado del acto del conocimiento mediante el cual, el 
pensamiento humano se apropia intelectualmente del mundo real. 
Es decir, cuando hablamos del concreto de pensamiento, estamos 
hablando de una etapa final del proceso de producci6n de cono­
cimientos mediante el cual, se descubren las múltiples relaciones 
que se representan en la. realidad y se les reproduce por la vía del 
pensamiento. 

Esta disgresi6n en términos de la metodología marxista, tiene 
sentido a prop6sito de los niveles de análisis de la realidad social 
que estamos manejando en este momento porque, estamos haciendo 
alusi6n precisamente que dentro de la teoría marxista del conoci­
miento, la realidad que es siempre una por sí misma, adquiere di­
versos matices cuando se le pretende conocer de tal manera que, en 
el proceso de aproximaci6n a lo real, el concepto de modo de pro­
ducci6n constituye un primer paso en este proceso de conocimiento, 
pero es un primer nivel que, en esencia no nos da cuenta de la exis­
tencia de una sociedad en particular, aun cuando Marx tom6 como 
punto de referencia concreto a la Inglaterra de su 'época. Estamos 
hablando de un sistema social en el cual, la forma de producci6n de 
los productos del trabaJo y de la vida material en general, se da a 
partir de la separaci6n de la fuerza de trabaJo de los medios de pro­
ducci6n y de la apropiaci6n privada de éstos últimos por un grupo 
de la sociedad¡ estamos hablando también de esta separaci6n de los 
medios de producci6n, de esta propiedad privada que da origen a 
un conjunto de relaciones sociales que coinciden por una parte en 
el capital como una fuerza social que subordina a otra fuerza social 
constituida por el trabaJo, y estamos haciendo menci6n también 
a la personificaci6n de estas dos fuerzas sociales en las personas 
de los burgueses y los proletarios; pero hasta aqu'i, no hemos ha­
blado de una sociedad en particular, ni de hombres o grupos. de 
hombres en particular; hemos hablado si, de rasgos esenciales, de 
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elementos genéricos que compa.rten determinadas sociedades de de­

terminados periodo3 hiat6ricos en los que, la formación económica 

predominante, está regida por esto, que hemos llamado el modo de 

producción ca.pitalista. 
Cuando hablamos pues de una sociedad o de un periodo en 

los que reina un modo de producci6n capit~lista, ~stamos hablando 

de una sociedad en la <(ue,· en términos generales, la forma social 

de producción y reproducci6~ se hace fundamentalmente a través 

de la explotaci6n del trabajo asala.riado, en la que se presenta una 

producción generalizada de mercancías, en la que incluso el trabajo, 

o mejor dicho, la fuerl!la de trabajo, es una mercancía más que 

se compra por su valor\de cambio, por un precio de mercado, en 

la que también se prese1;1ta 141 apropiación privada del plustrabajo 

sustentada en la propiedad de los medios de producción. 

Más adelante veremos que estos son los rasgos más generales 

de un modo de producción capitalista, cuando se analiza desde la 

perspectiva de una sociedad concreta, no se presenta con este es­

tado de pureza sino que asume las formas específicas que surgen de 

la historia propia de cada país, de cada sociedad concreta. Incluso, 

la sociedad inglesa tomada co!bo modelo teórico por Marx, no es 

una sociedad que responde a un modo de producción estrictamente 

capitalista. En ella existe, entre otras, una relación social precapi­

talista como es el caso de la renta del suelo y una clase social que 

responde a esta categoría social que es el caso de la aristocracia 

terrateniente. 
Cuando hablamos, por tanto, de clases sociales en este pri­

mer nivel de abstracción, no nos estamos refiriendo, como diría 

Ca.rdoso, a grupos sociales con existencia real, estamos utilizando 

un concepto construido con base en la abstracción de las pa.rticu­

la.ridades concretas y estamos por tanto hablando de esos rasgos 

básicos y generales que poseen ·los grupos sociales que participan 

del modo de producción capitalista. Los grupos sociales con exis­

tencia real, únicamente los podemos obtener cuando nos referimos 

a las formaciones sociales concretas. 
Un mod~ de producción es una forma de organiza.r la vida 

productiva y la vida material de una sociedad, pero esta forma 
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de organizar la vida material depende del nivel alcanzado por e) 
desarrollo de las fuerzu productivas las cuales, como veíamos an­
terionnente, se mueven en el marco de relaciones de producción 
específicas. Ahora. bien, los grupos sociales, los grupos humanos 
que hemos denominado baJo el concepto de clases sociales, hemos 
dicho que se definen en el niv~l de la. base econ6mica de la sociedad ' 
en la medida en que participan en el proceso productivo. Hemos 
dicho también que esta ubicación de las clases sociales en el ámbito 
del proceso productivo, depende de las leyes de la distribuci6n que, 
a su vez, dependen de las rel&ciones de producci6n~ y que esta dis­
tribuci6n, al mismo tiempo que es distribución de los instrumentos 
de producci6n, es una. distribuci6n de los hombres, dando lugar a 
esos grandes grupos humanos que constituyen las clases sociales. 
Estas existen porque en la forma. de producci6n' capitalista se da la. 
propiedad privada de los medios de producei6n y existi6 o existe 
un proceso de expropiaci6n de los productores directos, mediante el 
cual hist6ricamente, unos hombres fueron separados de sus condi­
ciones objetivas de la producci6n y otros hombres monopolizaron, 
mediante la apropiaci6n privada, los medios de producci6n, lo cual 
en síntesis es el origen de la distribuci6n de los boinbres y clases 
sociales que se present&n como antag6nicas porque en su origen, 
parten de una contradicci6n fundamental y esta contradicci6n es la 
que tiene que ver con las relaciones de propiedad y de no propie­
dad que los hombres, en el modo de..producci6n capitalista guardan 
respecto a los medios de producd6n. 

Pero en este nivel del modo de producci6n en el cual estamos 
ubicados, en este nivel en el que hemos establecido la existencia de 
las clases sociales en virtud de las leyes de distribuci6n del modo de 
producci6n capitalista, mediante el cual se distribryen instrumen­
tos al mismo tiempo que se distribuyen hombres, en la medida en 
que estamos hablando de una sociedad hipotética,'de una sociedad 
que no tiene existencia real, o que estamos mencionando los rasgos 
comunes de una sociedad que en estado puro, sería representativa. 
del modo de producci6n capitalista, no podemos sino mencionar a 
lu daaes sociales que est.rictamente corresponderian a este modo 
deo: producci6n capitalista. Aquí por tanto, tenemos que retornar a 
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aquellos elementos que hemos ~endonado con anterioridad, como 
es el caso de la. propiedad priva.da en los medios de producci6n, que 
da lugar a una relaci6n social doble, engendrando por un lado al 
capital y por otro lado a la mercancía fuerza de trabajo. En este 
sentido, y refiriéndonos al modo de producci6n capitalista, corres­
ponderán o corresponderían como expresiones propias y auténticas, 
las dos clases sociales que derivan de estas dos categorías que he­
mos establecido con las más esenciales,. el capital y el trabajo, por lo 
tanto, las clases sociales propias de este modo de producci6n serían 
la burguesía y el proletariado. Estas serían las clases esenciales de 
la sociedad capitalista y se mantendrán en una lucha inconciliable 
porque las raíces y el proceso del que emergen poseen este mismo 
carácter. 

Más adelante veremos que, aun cuando estas son las clases 
esenciales del modo de producci6n capitalista, éste no se presenta 
nunca en estado puro, sino que, por el contrario, aun cuando sea 
el modo de producción dominante de una sociedad determinada, 
coexiste con otras formas productivas, las cuales a su vez, poseen 
una gama de grupos sociales que le son propios y que dan lugar o, 
mejor dicho, que junto con· el modo de producci6n dominante dan 
lugar a todo el complejo mosaico de grupos sociales que se presentan 
en el escenario de la vida política de una sociedad' concreta. 

' 

2.5 Segundo nivel: formación social y clases~ sociales 

-Base-superestructura y clases sociales 
- Fracciones,.,J:&pas 'y categorfas sociales 
- Formación social dominante 

Podemos decir que, en una sociedad determinada, cuando nos ubi­
camos en ese nivel de 1a realidad que está dado por el modo de 
produ<:ci6n, las contradicciones fundamentales existentes son las 
que se establecen entre las fuerza.s productivll.!l y las relaciones de 
producd6n. Pero ¿qué ocurre cuando nuestro interés se centra en 
una sociedad concreta y existe la. necesid&.d de estudiar los cam­
bios, las transformaciones que se presenta:1 en esta sociedad? En 
este caso, si nos referi.!nos a una formaci6n :~oci~ capitalista., es 
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decir, a una sociedad en donde e! modo de producción capitalista 
sea el dominante, no podemos pensar que encont.raremos en todas 
las esferas de lo polític:o, la contradicción capital-trabajo que deriva 
de la base económica y, como ya hemos visto, tampoco podemos 
esperar que toda lucha política o cualquier expresión de la lucha 
de clases, se reduzca a su vez, a la contradicción fundrunental entre 
burguesía y proletariado. 

Para empeze.r, conviene dejar claro que, por una parte, hemos 
afirmado que lo económico, es decir, la base económica, las relacio­
nes de producción que rigen a una sociedad, determinan las carac­
terísticas más generales de la superestructura, es decir, lo político, 
lo ideológico y lo jurídico, por medio de lo cual se legitiman las 
relaciones de producción. Y hemos dicho también que, esta deter­
minación de lo económico, de la base sobre la superestructura, no 
se presenta siempre a simple vista y que incluso no siempre ocurre 
en el corto plazo. Por el contrario, veíamos que más bien, esta de­
terminación de lo económico sobre lo políticO-ideológico, en algunas 
ocasiones, suele presentarse en el largo plazo. 

Por otra parte, una formación social es un conjunto articulado 
de modos de producción y por lo tanto, aun cuando las contradiccio­
nes más importantes sean las que derivan del modo de producción 
dominante, esto no significa que las contradicciones de los modos de 
producción no dominantes tengan ninguna importancia. Es decir, 
en una formación social en donde el modo de producción capita­
lista sea el dominante, podemos esperar que, en última instancia, 
y en el largo plazo, las contradicciones entre el capital y el trabajo 
o entre la burguesía y el proletariado, acaben por imponerse por 
encima de otras contradicciones que derivan de los otros modos de 
producción. Pero veíamos también que, en el plano de la superes­
tructura, en el plano de lo político e ideológico, la lucha de clases 
se presenta como una lucha en la que participan los distintos agen­
tes sociales que responden a los distintos modos de producción que 
coexisten en la formación social. ¿Qué significa esto? Significa que 
no podemos reducir la lucha. política que se presenta en el plano 
electoral, de la lucha. partidista, de los distintos ámbitos de la vida 
social, como son los casos de lo religioso, lo cultural y lo ideológico 
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en general, como una lucha entre la burguesía y el proletfll'iado y 
significa, por tanto, que lo:J distintos grupos o dases sociales se en­
frentan, por una parte, porque su ubicación estructural en la base 
económica es contradictoria. y se desenvuelv~ en una dinámica de 
enfrentamiento con otras clases o grupos, o al menos !le relaciona 
con otros grupos que en algún aspecto de la vida material, gue.r­
dan algún tipo de similitud-~ Pero por otra pe.rte, esta existencia 
contradictoria en el plano de la vida material, en el plano de la 
base económica, cuando l41o contemplamos desde la perspectiva de 
la superestructura, desde la perspectiva de la. lucha. politice., vemos 
que se presenta como una lucha por ciertos principios políticos o 
por ciertas concepciones del mundo que las distintas clases sociales 
dicen represente.r y en donde, en muchos casos, su origen material, 
la relación de estos principios y de estas concepciones del mundo 
con su vida material o con su base económica, no parece presentarse 
con toda nitidez. Y es aquí donde conviene recordar que uno de 
los principios marxistas de la ideología y de la superestructura en 
general, es que ~ata constituye una representación, en muchos ea­
sos, invertida de la. realidad, y que ea precisamente el rompimiento 
de esta inversión de la realidad, con este mundo alegórico o de la 
pseudoconcreción, lo que permite a las clases sociales la toma de 
conciencia de su papel en la historia y la: manera de resolver las 
contradicciones en las que se ve envuelta la propia sociedad. 

Podemos hablar de un escenario político en donde diversa.s cla­
ses se enfrentan entre sf o se alían unas con otras para defender cier­
tos principios o ciertos intereses materiales y, en donde se presen­
tan extrañas alianzas entre pe.rtidos que no parecían homogéneos. 
Entre estas alianzas o estas luchas entre clases en la esfera de lo 
político, aun cuando, en última instancia, guardan una relación con 
sus condiciones materiales de vida, no podemos encontrar siempre 
un nexo directo y, en algunas ocasiones, parecería como si loa distin­
tos grupos lucharan y se aliaran entre a( movidos por sus simples 
pasiones individuales y como si en verdad se tratara de la lucha 
entre clases, cuyo único motivo fuera las diferentes perepectivas o 
filosofías del mundo que poseen, y puede ocurrir que, estrictamente 
hablando, los grupos se empecinaran en una lucha por estos princi-
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c1p1os o que en el otro caso, se aliaran con aquellos grupos con 
los que, en apariencia, guardan cierta vida en común. Y nada 
nos autoriza a pensar que, en una situaei6n de lucha coyuntural 
no ocurriera así, porque, de todas maneras, aun cuando la lucha 
política denota la toma de conciencia de la clase política e implica 
su maduraci6n en tanto clase, cuando nos ubicamos en este nivel 
de lo político, tenemos que dar cuenta del conflicto tal y como se 
presenta en est.e nivel, aun cumdo en su momento y a través de 
un análisis más totalitario, pudieran encontrarse sus vínculos con 
lo mrr.tr:!rial. 

Existe, podemos decir, una contradicción fundamental de ca­
rácter técnico que conduce al capitalismo a su destrucci6n; existe, 
por uí decirlo, una tendencia. propia a la muerte del capitalismo 
por el eará.cter de sus propias contradicciones. Un ejemplo que 
se menciona siempre de esta muerte técnica a la que nos estamos 
refiriendo ea la que se derivaría del carácter cada ve• más social 
del proceso de la producción económica de la sociedad capitalista 
y el carácter cada ve• mas individual de la apropiación de la ri­
queza generada en este proceso de producción. Es decir, pueden 
existir condiciones objeth'TUJ para la destrucci6n de un modo de 
producci6n pero el hecho de que existan estu condiciones objeti­
vas, no asegura la muerte natural de ninguna sociedad. En este 
sentido, es que se habla de lo político y del plano de la superestruc­
tura como el otro elemento de la sociedad en donde los hombres 
actúan sobre las condiciones materiales de su existencia y en donde 
se plante&n la posibilidad de su transformaci6n. Esto significa que, 
cuando hablamos de un proceso de cambio, de un proceso de trans­
formaci6n, no podemos quedarnos con el esquema simplist11. de que 
la hase econ6mica determina linealmente a la superestructura, sino 
que tenemos que pensar también que, desde el plano de la super­
estructura, desde el plano de lo politico y lo ideol6gico, se opera 
la parte activa de las transformaciones de una sociedad. FJS decir, 
las condiciones objetiw.s que derivan de la base econ6mica, consti­
tuyen la condiei6n necesari& ¡.ero no sufid.ente de todo prnceao de 
trti.I1sformaei6n social y t·tnemos q1Je retomar, en este momento, el 
elemento subjetivo, lo que se ha lb.mado las condiciones subjetivas 
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necesarias para todo proceso de cambio social, este elemento sub­
jetivo tiene que ver con las dasu sociales, particularmente, con la. 
lucha de clases que, desde el ámbito de su lucha política e ideol6gica, 
actúa sobre la base econ6miea para transformarla,-.cuando se da la 
coincidencia de la maduraei6n de estas condiciones objetivas, con 
la base econ6mica, y de las condiciones subjetivas, el nivel de la 
superestructura. 

Surge la pregunta entonces, de si tambi~n la superestructura 
determina a la base econ6mica y sobre cuál ea el nivel de eficacia de 
ambos niveles de la realidad. Podemos entonces decir al respecto 
que, el campo de la superestructura, no se mueve como un simple 
reflejo del campo de la estructura y que lo político e ideol6gico, por 
tanto, tienen a su vez un nivel específico de eficacia, aun cuando se 
encuentren determinados en, última instancia, o en el largo pla.zo, 
por la base econ6mica. 

Pero aquí también conviene retomar que, cuando hablamos 
de una sociedad, cuando nos referimos a una formaei6n social, no 
estamos concibiendo a esta sociedad como una realidad escindida, 
como una realidad dividida en t~rminos reales en una esfera de lo 
econ6mico y en otra esfera de lo político e ideol6gico. Por el con­
trario, estamos partiendo de una concepci6n de la sociedad y de la 
historia en la que, ambos elementos, constituyen la totalidad so-

. ' eial y que solamente la dividimos con fines metodol6gicos, con el 
objeto de captar a la sociedad en sus aspectos más heterogéneos 
y más contradictol'ios. Por tanto,1~ base y superestructura consti­
tuyen las partes de una realidad articulada en la cual, el principio 
de separaci6n metodol6gica entre sus dos elemento! nos indica el 
sentido de la última instancia y en el largo plazo, la mayor eficacia 
de UJ.lO de los elementos sobre el otro, pero sin que esto implique la 
eliminaci6n o disminuci6n de una de las p4J'tes. 

Por esto es que, retomando a las clases sociales, podemos de­
cir que estas se forman y se articulan por su ubicaei6n estructural 
en la base econ6mica, pero tambi~n podernos decir que, la existen­
cia plena de una clase social, únicamente se da en el nivE'l de la 
superestructura, en el plano de lo político y, particularm:mte, en el 
plano de la lucha política, que es en el plano en el cual se plantea 
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la resolución de esas contradicciones de las cuales surge en la base 
material y a la cual retornan las clases con su visicSA__aclarecida 
sobre su papel como sujeto transformador de la historia.-, Ea pues 
en este sentido en el que se afirma que, loa sujetos de }u/transfor­
maciones sociales, no son loa individuos con sus deseos o voluntades 
individuales, sino que los sujetos son las clases sociales, que con sus 
luchas en torno a la defensa de sus intereses materiales y de las 
concepciones del mundo que de ellos derivan, se convierten en el 
motor de la historia. 

2.6 Lo económico y lo polltico en la confor~ad6n de las 
clases sociales 

- Critica a la diferenciaci6n econ6mica y polttica de la lucha de 
clases 

-· La simultaneidad de lo econ6mico y lo polftico en la lucha de 
clases 

Precisaremos ahora algunas ideas a propósito de la conformación 
de las clases sociales. Presentaremos, para esto algunos elementos 
que nos permitan entender cómo ae conforman las clases sociales 
en la base econ6mica de una sociedad y de qu~ manera interviene 
el elemento político en esta definición y estructuración de las cla­
ses sociales. Este punto ea muy significativo porque, mediante el 
análisis de loa componentes económic·oa y políticos, podemoe avan­
zar un poco mú en 1a comprensión entre la base o estructura y la 
superestructura de una sociedad. 

Hemos venido insistiendo que en la teoría marxista de las cla­
ses sociales, se parte del supuesto de que, en la producci6n y re­
producci6n de su vida material, loa hombrea contraen relaciones, 
las llamadas relaciones sociales de producci6n, que constituyen la 
estructura econ6mica de una sociedad, y ~atas son las que explican 
en áltima instancia, al conjunto, de las ideas y de las institucio­
nes sociales que, en su conjunto conforman lo que hemos llamado 
la superestructura {instituciones ideol6gicas, jurídicas' y políticas, 
etcétera.). 
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En un primer mome~to, y en esta esfera de lo económico, en 
la constitución económica de las clases s<>eia.les, ·la separación de la 
sociedad en segmentos sociales diferencia.dos, es decir, b. divisióa 
de la sociedad en clases sociales, obedeee a una distribución de los 
medios de produeei6n entre los que poseedores de estos medios de 
producción y los desposeídos que a6!o cuentan con su fuf!rza de 
trabajo, la cual venden por un salario. Esto significa que la distri­
bución desigual de los medios de producción en la bue económica 
de una socie4,ad, da lugar a una distribución de los agentes sociales 
que participan en el proceso productivo, originando las eJ.ases y las 
relaciones de clase~. ' 

E~ este caso particular estamos hablando de una cluc social 
desde la perspectiva de au ubicación en la estructura económica, en 
el aparato productivo, pero ¿en qu' momento podemos hablar de 
la formación plena de una clase social?. En este sentido podemos 
decir que, la lucha partidista, ei objetivo particular de la toma del 
poder político es lo que constituye a una clase en su totalidad. Pero 
cuando hablamos de una lucha política estamos hablando de una 
lucha en la cual, 1&4 clases no se reducen a enfrentamientos indivi­
duales en el seno de sus ámbitos laborales en particular, sino que 
trascienden el nivel de la f'brica; así la clase obrera, por ejemplo, 
no se enfrenta a .la burguesía únicamente para reivindicar intere­
ses individualé~, ~tino que se plantea la defensa de los intereses de 
clase en forma general. En el marxismo clúico el primer cuo se 
ejemplifica cuando el obrero se enfrenta al capitalista en el interior 
de una fábrica, circunstancia bajo la cual estaríamos hablando de 
un movimiento de carlkter económico. Cuando por el contrario la 
clue obrera en su c~njunto se enfrenta a la burguesía para reivin­
dicar demandas que atañen a todos los obreros, entonces estamos 
en presencia de. una lucha de carúter político. 

No obstante lo anterior, cuando diferenciamos los aspectos 
económicos y políticos en lá''constituci6n y en la lucha de claaes, .no 
debe entenderse como si ambos niveles estuvieran o se presentaran 
~arados en la ~alidad. Podemos hablar mú bien de momento~ de 
esta lucha de clases, un momento económico y an momento político. 
En muchas ocasiones las llamadas reivindicaciones económicas de 
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las clases sociai·JS o del proletariado, son la única forma en la cual 

se manifiesta la lucha de clases. 
Esta. unidad de lo económico y lo político en la conformación 

y en la lucha de clases puede ilustrarse con la argumentaci6n de 

Stuart Halt F.:ste autor pone por caso la lucha de los obrezoos den­

tro del proce!llo productivo con la fina.lidt.i.d de contrarrestar el in­
tento de los capit~tu por aumentu la explotación del trabajo, 

por medio de la prolongación de la jornada laboral. En este cuo el 

obrero parecería estar librando únicamente una batalla de carácter 
económico; pero como es el Estado ca.pita.liSita o burgués el que fija 

la duración de la jornada de trabajo, entonces esta misma lucha que 

parecía tener un carácter puramente económico, desde la perspec­

tiva del elirrentamiento del movimiento obrero contra el Estado, se 

convierte en una lucha también de carácter político. 
Pero veamos a que nos referimos con estos distintos niveles en 

los cuale11 se desarrolla la lucha de clasea y se constituyen como tales 
loa distintos agentes sociales. En primer lugar, cuando habla.ma. 

de lo político, estamos haciendo referencia a ese lug&r en donde se 

lleva 11 cabo la gran representación de la lucha de clases, el escena­

rio en el cual se enfrentan diversas luchas políticas e ideológicas y 

en donde se confrontM diversas concepciones del mundo. Decimos 

que esta lucha política, es la representación, la puesta en escena de 

algo que ocurre en la base econ6mica de la sociedad y de los antago­
nismos que 8e originan en el &m.bito de la producción por el acceso 

o distribución diferencial de los medios de producción. Es decir, 

en el ámbito de lo polít.ieo los grupos, clases, fraccionf'.s de clases, 

etc., se enfrentan entre sí, luchan por sus intereses respectivos: la 

burguesía busca establecer loa arreglos ideol6gicos1y políticos para 

mantener su régimen de explotación, las leyes generales del modo 

de producci6n capitalista. _ 
Pero la clase obrera también recurre al escenario de lo político, 

para intentar poner un freno a. los requerimientos del capital, es de­

cir la explotad6n capitalista. Mediante sus representa."l.tes políticos, 

3W5}Jartidoii y organizaciones de lucha política, la clase obrera se en­

frenta al ct.pital. En este enfrentamiento la clue obrera se plantea 

la transformaciJn de ia estructura económica de la sociedad, que es 
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la fuente primaria de donde surge su ubicación en tanto clase, ·pero 
para transformar esta estructura económica es necesario tomar el 
poder político, puesto que en este nivel de lo político se expresa en 
forma condensada la estructura de dominación del capital. 

Precisamente por estas circunstancias podemos decir que no 
existe una separación real entre lo económico y lo político en la con­
formación de las clases sociales. Decimos que lo político depende de 
lo económico porque deriva de un modo específico de producción, 
de una base económica. Pero la conformación de las clases se pro­
duce en todos los niveles de lo social, es decir, en ·lo económico, lo 
político y lo ideológico. El hecho de que lo económico determine en 
última instancia a los procesos políticos, no significa que esta de­
terminación vaya a estar presente en todos los ámbitos de la lucha 
política e ideológica. El ámbito de lo político e ideológico tiene su 
propio nivel de eficacia; las luchas que tienen lugar ahí, en muchas 
ocasiones, no guardan relación directa con la base económica; b~o 
determinadas circunstancias las clases sociales y los hombres que las 
representan se enfrascan en luchas que parecen defender principios 
ideológicos, creencias religiosas, o posiciones políticas, en aparente 
contradicción con sus posiciones estructurales en la base de la socie­
dad. El grado de desarrollo de las fueraas productivas puede hacer 
necesario el establecimiento de alianaas políticas en las cuales no 
se exhiben los intereses directos de ninguna de las clases. En estos 
casos puede ocurrir que, el grado de madurez de una sociedad como 
la capitalista, .haga imprescindible que la burgue1da no solamente 
no haya dominado todas las esferas de la vida económica sino que, 
incluso, no posea control sobre la esfera política, viéndose obligada 
a compartir el poder con otras clases. En este caso ninguna de las 
clases podrá aspirar a ejercer un dominio absoluto y sus intereses 
materiales no aparecerán como los únicos intereses de la sociedad. 

Pero además, las formas que toma la lucha política, y los re­
sultados que deriv&n de esta confrontación entre::los intereses de 
diversas clases sociales, provoca cambios y reacomodos en la base 
económica de la sociedad que pueden traducirse en una reafi.rmación 
y vitalización del modo de producción dominante o que, en su caso, 
pueden provocar tra.nsformaciones o crear obstáculos al funciona.-



miento del modo de producci6n dominante y dar lugar a las con­
diciones para una transformaci6n radical de las estructuras de la 
sociedad. ·iNo hay que olvidar que, en el campo.de lo político y 
de lo ideoÍógico, es decir, en el nivel de la superestructura, es en 
donde los hombres toman conciencia de sus conflictos y los resuel­
ven. Con esto queremos decir, como veremos más adelante, que es 
la toma del poder político por una clase social, lo que posibilita la. 
transformaci6n de las estructuras de dominaci6n de una sociedad. 
Es cierto que para que esto se de, es necesario que estén maduras 
las condiciones objetivas, las fuerzas productivas de una sociedad¡ 
pero esta base material, estas fuerzas productivas, como ya hemos 
mencionado, pueden ser afectadas favorable o desfavorablemente 
para una clase social determinada, como consecuencia de la acci6n 
de la lucha poHticL 

Con estos elementos queremos dejar aclarado que, los aspec­
tos econ6micos, políticos e ideol6gicos, como elementos que deciden 
la conformaci6n de las clases sociales y de sus luchas, no pueden 
ser consideradas de manera separada, funcionan como elementos 
articulados y cada uno ejerce sus influencias respectivas sobre los 
otros y sobre el conjunto de la formaci6n social, aun cuando se sos­
tenga que lo econ6mico determina, en última instancia, a los otros 
niveles de la sociedad. Por lo tanto, estos distintos niveles de la 
realidad o de la formaci6n social que actúan de manera articulada, 
contribuyen a la conformaci6n de las clases sociales. 

2. 'T El criterio del trabajo productivo e Improductivo en la 
deflnici6n de las clases sociales 

- Delinici6n del tipo de trab~o 
- Relaei6n del trab~o con el capital: trab~o y plusvalla 
- 'lrab~o y modo de producci6n 

El tema del trabaJo productivo e improductivo no s6lo es fundamen­
tal como un elemento de diseriminaci6n analítica para reconstruir 
a las clases sociales sino que, además, nos ubica;en la definici6n 
de la especificidad de un tipo particular de sociedad o de modo de 
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producci6n, puesto que se refiere a la consideraci6n de 1& producti­
vidad o de carácter productivo del trabl\jo dentro de determinado 
contexto hist6rico y social. En el caso de la sociedad capitalista 
este contexto está en Cunci6n de la producci6n de plusvalía. 

A este respecto es necesario recordar que, las clases socia­
les, encuentran su definici6n original por su ubicaci6n dentro de la 
base econ6mica. Podemos decir también que, la distribuci6n de los 
instrumentos de producci6n existente en una sociedad como la ca­
pitalista, distribuye también a los agentes sociales y da origen a las 
clases sociales. Esto precisamente es lo que se quiere decir cuando 
se afirma que las clases sociales surgen por la relaci6n de propiedad 
o no propiedad que guardan los distintos agentes de la producci6n 
en una sociedad determinada. 

Esta relaci6n de propiedad o de no propiedad con los medios 
de producci6n es lo que origina que, en el proceso de la producci6n 
econ6mica, los hombres participen de manera diferenciada. Esta 
cooperaci6n diferenciada en el proceso productivo da lugar, al sur­
gimiento de grupos diferenciados. Pero, el mismo proceso produc­
tivo, establece otros elementos y otras determinaciones para dife­
renciar a los hombres que participan de la vida ~cial. Así, por 
ejemplo, si partimos del hecho de que el proceso productivo consti­
tuye la unidad entre proceso de trab¡pjo y·proceso'de valoruación, 
entendiendo que el proceso de trabajo se materializa en valores de 
uso, constituyente esencial de todas las sociedades pasadas y pre­
sentes, y que la característica del modo de produeci6n capitalista 
es precisamente el proceso de valoruación mediante el cual se crea 
la plusvalía, los valores de cambio; entonces podríamos decir que el 
trablljo productivo es aquel que da lugar a la creaci6n de plusvalía. 

Pero este hecho que parecerla simple presenta serias dificulta­
des cuando tratamos de ubicar cuáles son estos grupos sociales que, 
ubicados en el proceso de valorizaci6n, dan origen a la plusvalía. En 
este sentido, podemos decir que existe un margen más o menos mo­
vible para ubicar a los distintos grupos sociales como productivos 
e improductivos. Por ejemplo, una definici6n tajante puede esta­
blecer que son trabajadores productivos únicamente aquellos que 
directamente accionan la maquinaria para dar lug'ar a los produc-
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tos de una fábrica. Una definición más amplia hace alusión a todo 
el conjunto de personas que participan en el proceso productivo y, 
dentro del cual, cabrían los técnicos, los ingenieros, los superviso­
res, los trabajadores de limpieza dentro de la fábrica, etc. De esta 
forma se podría hablar de una. clase obrera formada por todos esos 
trabajadores productivos que participan de cualquiera de las etapas 
del proceso, como integrantes del trabajador colectivo que funciona 
en la gran industria. capitalista. 

Aquí de todas maneras está presente una cuestión relativa­
mente ligada con el trabajo manual o intelectual, a propósito de 
este carácter productivo o improductivo del trabajo. Es decir, ¿.po­
demos afirmar que existe una vinculación entre el carácter produc­
tivo del trabajo y el trabajo manual y consecuentemente en este 
último la eseri:cia de la clase obrera? A este respecto Marx señala 
que el proceso productivo que genera valor o, por decirlo de otra 
manera, el proceso de valorización que da lugar a la plusvalía, no 
necesariamente descansa en un proceso de trabajo cuyo resultado 
final sea un producto materialmente tangible. Por otra parte, el 
proceso productivo dentro del sistema capitalista de producción, 
se constituye de relaciones sociales, que combinan el capital y el 
trabajo en la esfera de ·la producción, dando origen a la contra­
dicción de clases fundamentales en el capitalismo entre los dueños 
del capital, la burguesía y los dueños de la fuersa de trabajo, el pro­
letariado. Pero decíamos que este proceso productivo que da origen 
a las clases se constituye de relaciones sociales y que, por lo tanto, 
son estas relaciones las que importan para saber si' estamos en pre­
sencia de una forma capitalista de producción o no. Porque, puede 
darse el caso de un proceso productivo, de valorización del capital 
y de generación de plusvalía en el cual no se genera un producto 
material, o que incluso no se lleve a cabo en una fábrica o en un 
taller en particular, ámbitos que regularmente identificamos como 
los símbolos del mundo industrial. Así, por ejemplb, un empresario 
que decide poner una escuela, que con.trata profesores como fuerza 
de trabajo para valorizar su capital, puede decirse que está partici­
pando de una relación capitalista de producción y que sus profesores 
son produetivos por cuanto incrementan el capital original y que 
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pertenecen a la clase obrera, al menos desde su ubicación estructu­
ral su participación en una relación de compra y venta de su fuerza 
de trabajo. Lo mismo dice Marx de una cantante que canta a la 
peñecci6n pero que, por una parte canta para sus hijos o en la sole­
dad de su casa y esta misma cantante que, en un momento dado, es 
contratada por un empresario capitalista pagú.dole un salario con 
el objeto de valorizar su capital. En el primer caso, aun cuando sea 
la misma cantante, podemos hl\blar de un trabajo improductivo, 
porque su canto o su fuerza de trabajo no participa de ninguna 
relaci6n social. En el segundo caso, podemos hablar de un trabajo 
productivo y de una persona que pertenecería a la clase obrera, por 
cuanto está participando de una relación social de tipo ca.pitalista 
en la que, por medio de un salario, vende una cierta habilidad que 
posee, o su propia fuena de trabajo. 

Hemos establecido como una acotación fundamental para de­
finir el trabajo productivo y fundamentalmente a la clase obrera, a 
aquel que se genera en el proceso de la producción y hemos insis­
tido tambi~n que, por una parte, se encuentra la definición de las 
clases sociales que derivan de la relación de propiedad y no propie­
dad con los medios de producción y, por otra par'te, hemos hecho 
referencia a que debe considerarse el criterio de trabajo productivo 
como un elemento fundamental para definir los grupos sociales que 
pertenecen & la clase obrera. ¿Por qu~ le interesa al marxismo de­
finir precisamente con claridad a la clase obrera? Porque es ~ata la 
que produce plusvalía, característica fundamental de las relacio~ea 
sociales capitalista. 

La plusvalía sólo se origina en el proceso de trab11.jo produc­
tivo es decir, s6lo se genera en la esfera de la producción. La clase 
obrera es justamente la que participa directamente en el proceso 
productivo. En este sentido puede decirse que los diversos grupos 
de trabajadores, aun cuando sean asalariados que trabajan en la 
esfera de la circulación, no serian considerados pro'ductivos porque 
no generan valor y tampoco pertenecen a la clase obrera. Así que, 
todos los miembros de la clase obrera B«;~n asalariados, pero no to­
dos los asalariados pertenecen a la clase obrera. Por ejemplo, los 
empleados del comercio, los empleados bancarios, los que trabajan 
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en la publicidad, en la contabilidad, en las compañías de seguros, 
etc., todos Bon asalariados, pero mientras participan solamente o 
contribuyen a la ree.li~aci6n del plusvalor, no se les considera como 
miembros de la cla.~c obrera. 

Este tipo de trabaJadores aon ta."Ubién explotados, y por esta 
condición se haila.n más cerca, políticamente hablando, de la clase 
obrera. El salario que devengan equivale también a la reproducci6n 
de su fuerza de trabajo y contribuyen a la. gftllancia social de la clase 
capitalista. Estrictamente hablando puede decirse que no partici­
pa.n de una. relación de explotación, p~rque la explota.ci6n propia del 
modo de producción capitalista es un proceso que se efectúa en la 
esfera de la producción, mediante la generación de la plusvalía por 
el obrero y la apropiación de ésta por el capitalista. Puede decirse 
que su plustrabajo le es extorsionado por la clase capitalista. 

Todos los trabf\iadores que participan del llamado sector servi­
cios son improductivos. La característica fundamental es que estos 
trabaJos, o los productos o servicios de estos trabajos, son consumi­
dos directamente como valores de uso y no se cambian por capital 
sino por una renta. Así, por ejemplo, los servicios prestados por 
el médico, el abogado, el peluquero, etc., no forma.n parte de un 
trabajo productivo y, por tanto estos grupos de personas no for­
man parte de la clase obrera. Pero aquí cabe hacer una distinción 
fundamental, cualquiera de estos trabajos como es el del médico 
o el del peluquero o aboga.do, por el car&cter mismo del trabajo 
desempeñado no realizan un trabajo productivo; pero algo dife­
rente ocurre cuando consideramos a estos mismos. sujetos, a estas 
mismas personas, participando de una relación de compra-venta 
de sus habilidades o de su fuerza de trabajo en particular, por 
un capitalista que, para poner un ejemplo, monta un hospital, un 
despacho de abogados o una peluquería y contrata a su fuerza de 
trabajo especializada que, en este caso sería.n los médicos, abogados 
o peluqueros, para valorizar su capital invertido, es decir su capi­
tal constante, mediante el capital variable constituido por la fuerza 
de trabajo. Aquí, estamos en presencia de una relación social de 
car&ct.er capitalista, de un proceso productivo media.nte el cual se 
crea plusvalía, y estamos también en presencia de un trabajo de 
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tipo productivo y por tanto de un grupo social que pertenecería 
estrictamente hablando, a Ja cla . .'le obrera. 

Qui! un trabajo sea productivo •;) improductiv"'• y por lo tanto 
que un trabajador sea o no de l11. da.se obrera, no depende del tipo 
particular de trabajo que desempe!'.a, ni del tipo ps.rticubr de pro­
ducto o de valores de uso que generan, depende de una rel&ción 
social en la. c¡_ue únicamente se producen valores de uso como el 
sustento material de algo mis importa.nte que es la. valo1:iza.ci6n 
del capital, la creación de la plusvalía de dGnde surge la gant!Jl· 
da ~apita.lista, y por tanto, de la producción y· r;;pro<lucción de 
las relll.ciones de explotación, en 1M cualu se sustenta el modo de 
producción capitalista. 

2.8 Capas, fracciones, categorías sociales, clase en sí y clase 
para sí 

- El criterio ideológico y polftico en la conformación de las clases 
- Conciencia de dase 

Trataremos ahora los criterios políticos e ideológicos que inter­
vienen en 1~ definición de las clases sociales. Conviene recordar que, 
cuando analizabamos el tema del trabajo productivo e improduc­
tivo, veÍI!.lDOS la manera en que algunos segmentos de la sociedad 
quedaban excluidos de la llamada clase obrera. Pero en ese mo­
mento nos planteabamos ya el problema de dónde ubicar a esos 
grupos que no eran trabajadores productivos y por consiguiente no 
pertenecían a la clase obrera, pero ¿donde ubicarlos? En este sen­
tido mencionamos que existen otros elementos para definir a estos 
grupos que, aun cuando en última instancia. pueden ser reductibles 
a la base económica, aparecen como predominantemente identifica­
dos con esto que hemos denominado criterios políticos e ideológicos. 

Así que nos preguntamos, ¿qué pasa. con todos esos grupos 
sociales excluidos de la clase obrere. que están constituidos por cua­
dros técnicos y por asalariados que desempeñan papeles de decisión 
en las empresas, como es el caso de aquéllos que cumplen papeles de 
dirigencia y control en el proceso productivo, pero que directamente 
no llevan a cabo una actividad productiva? 
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A diferencia de los simples obreros, estos grupos se presentan 
en el proceso de la producci6n con una cierta autoridad en la medida 
en que su función les asigna ese rol y, por lo tanto, representan los 
intereses máS directos del capital, contribuyendo a la generad6n 
indirecta de plusvalía. Pero, por otra parte, comparten una actitud 
política caracterizada por la ambigüedad ya que, finahnente, son 
empleados del capital, asalariados de un determinado sector de la 
burguesía., y en este sentido, parecerían estar más cerca de la clase 
obrera. 

Ahora bien, los factores políticos o ideológicos son,· en todo 
caso, los decisivos pa:ro. ubicar a estos grupos en una clase social en 
particular. Esa ambigüedad en el aspecto económico, esa duplici­
dad de situaciones, también se hace presente en sus manifestacio­
nes políticas y, al igual que la pequeña burguesía, que en términos 
económicos y materiales, oscila entre la burguesía y el proletariado, 
en el plano de lo político, en el nivel de la lucha partidista y de la 
lucha de clases en general, participa también de una ambigüedad y 
de situaciones de indefinición política, oscilando, algunas veces por 
las causas del proletariado o, comprometiéndose en otras, por las 
causas más reaccionarias. Así, su adscripción de clase va a depen­
der de la coyuntura política particular, óptando, regularmente, por 
una posición política o por otra. Es por esto que Poulantzas ha lla-

. mado a estos nuevos grupos técnicos y asalariados, que se ocupan 
en labores de control y vigilancia dentro del aparato productivo, 
como Ja nueva pequeña burguesfa porque, al igual que la pequeña 
burguesía tradiciona.l, también posee características materiales y 
políticas que guardan similitud. 

Ahora bien, este criterio de lo político e ideológico, también es 
útil para definir a las fracciones de que consta la clase obrera. Por 
ejemplo, el concepto de clase en sf que, en prmcipio, se establece por 
la definición estructural de las clases, por su ubicación en la base 
económica, no es suficiente para dar cuenta de aquellos sectores del 
proletariado que constituirían lo que se denomina la aristocracia 
obrera, es decir, aquellas capas o estratos de la. clase obrera. que, 
por su ubica.ci6n en dertos sectores de la producei6n, ocupan deter­
minados puestos que les aseguran mayores salarios ... En este sentido, 
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no puede decirse que loa miembros de esta denominada aristocra­
cia obrera sean políticamente reaccionarios por defi.nici6n. Decimos 
que una clase se constituye plenamente como tal,_ en el momento 
en que actúa políticamente por la defensa de sas intereses materia­
les, es decir, a partir del momento en que toma conciencia de su 
papel en la historia y de las contradicciones en la base material de 

. la que emerge. Asf, en el caso concreto de la vistocracia obrera, 
estructuralmente pertenece a la clase obrera, pero su práctica de 
vida, su acceso a formas de vida, en alguna medida propias de las 
clases dominantes, la ubica en una contradicci6n respecto al resto 
de la clase obrera, la gran mayoría, la cual vive fundamentalmente 
alrededor del nivel de la reprod~cci6n de su fuersa de trabaJo. En 
este sentido, hablamos del criterio político e ideo16gico que sería 
el que, en última instancia, daría cuenta de su identifi.caci6n plena 
con los propios intereses de los que emerge o con los intereses de la 
clase burguesa a l~s cuales se adscribiría en una coyuntura política 
determinada. 

El criterio de los niveles salariales para definir a un miembro 
de la clase obrera no ha sido nunca útil para establecer las prácticas 
políticas de la clase obrera, puesto que se dan casos tanto de obre­
roa bien remunerados que militan dentro de la clase obrera, como 
de obreros co~ bajos' ingresO. que pvticipan de la ideología y la 
práctica política dominB{lte. 

También en el1:aso de la pequeña burguesía -podemos hablar 
de loa criterios ideol6gicoa y políticos para su defi.nici6n¡ en este 
caso podemos 'distinguir a la pequeña burguesía desde la perspec- _ 
tiva econ6mica, por aquellos pequeños productores o pequeños co­
merciantes que poseen el control de sus medios de producci6n, pero 
que no emplean fuerza de trabajo asalariada, constituyendo ellos 
mismos su fuerza de trabaJo¡ y tenemos por otra parte, el grupo 
que ya hemos mencionado, y que según Poulantsas, constituiría una 
nueva pequeña burguesía, formada por los cuadros técnicos y los 
asalariados que participan de algunas actividades relacionadas con 
el control y la vigilancia del proceso productivo. En este caso, nos 
estamos refiriendo a dos grupos que comparten unaideología y una 
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prá.eticP. política común, que participan del llamado individualismo 
pequ!!!ño--burgués, que se indinan en muchas oc~.~Siones hacia el Ita­
tul quo, creen en el mito del ascenso social, del Estado neutral, ete. 
En el caso de estos gr~1pos, es su adscripci6n poütica dentro de la 
clase obrera o de la burguesía lo que los definiría en tanto clase. 

En el caso de la burguesía, puede hablara'! también de frac­
ciones de la burguesía que surgen por las diferencias existen.tes en 
torno a la rama de la producción o de la actividad económica en la 
que se hallen invertidos sus capitales. También se distinguen baJo 
el concepto de fracciones de la burguesía aquellas que se iaentifican 
con el capital nacional o con el trasnacional. El elemento· de lo 
político e ideol6gico interviene aquí porque, de estas divisiones en 
el seno de la propia burguesía, surgen contradicciones, aun cuando 
sean secundarias, que en algunos momentos oponen a una fracci6n 
con otra, y porque sobre la base de estas diferenciaciones econ6mi­
cas y políticas se establecen las alianzas, ya sea en el interior de 
la misma clase burguesa o con otros grupos sociales, como en el 
caso de la alianza de la burguesía llamada nacionalista con la clase 
obrera, para la defensa. de los fiama.dos intereses nacionales, o las 
alianzas dentro de la propia burguesía, es decir, dentro de sus mis­
mas fracciones, para constituir un s616 frente en contraposici6n con 
las otras clases del conjunto de la sociedad. 

En lo que concierne al criterio de lo politico e ideol6gico para 
la definici6n de las llamadas categorfas sociales. La diferencia fun­
damental que existe entre las fracciones y capas sociales es que el 
elemento político e ideol6gico s6lo interviene de manera circuns­
tancial para la designaci6n de estas fracciones y capas dentro de 
una clase social u otra. En cambio, en el caso de las categorías 
sociales, el elemento político e ideol6gico es el decisivo puesto que 
estos grupos sociales se encargan del funcionamiento de los llama­
dos aparatos del Estado y de las instituciones que reproducen la 
ideología socialmente dominante. En esta situaci6n se encuentra la 
burocracia administrativa del Estado y los llamados intelectuales 
que se encargan de la reproducci6n ideol6gica de la sociedad. Las 
categorías sociales tienen una adscripci6n de clase, pertenecen o se 
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identifi,·11.n con la burguesía por un estilo de vida, 9 un nivel de in-­
greso, o se identifican con el proletari11.do cuando no forman parte 
de los altos cuadro!!! políticos y sus formas de vida, o sus ingresos, 
se asemejan más a los del proleta'!;'ie.do. E2 P.st.e sentido y dent.ro de 
este amplio asperto económico y social, se produce su participación 
y su identificación política con una clase u otra. 

Po'!;' último, conviene insistir en que el problema de la defi­
nición de las fracciones, capás y categoría.." sociales, no se plantea 
como u::ta definición de estos grupos al margen de la..'l clases soCÍt\­
les. En realidad estas divisiones dan cuenta de un fenómeno social 
que reviste una gran complejidad, puesto que no puede hablarse 
de la existencia, únicamente, de ias dos dases fundamentales de 
la sociedad capitalista, ya que estas dos clases constituyen sólo los 
puntos extremos en me'dio de los cuales se producen una amplia 
gama de grupos sociales, que ejercen prácticas políticas diferen­
ciadas aun cuando, en última instancia., su participación política, 
en situaciones extremas, se reduzca a una cuestión de alianzas y 
pactos políticos con las clases sociales fundamentales. Pero estas 
capas, fracciones y categorías sociales, política e ideológicamente, 
adquieren una definición por su adscripción a una de las clases fun­
damentales de la sociedad y es esta adscripción o e~ta identificación 
política lo que les da su dimensi6n histórica.. Esto no significa, ni 
mucho menos, que en situaciones de relativa estabilidad entre las 
clases antagónicas, las fracciones, capas y categorías no puedan 
expresa.r las contradicciones propias de las que surgen y que, in­
cluso, sean sus diferencias económica.s las que se ma.nifiesten como 
diferencias políticas¡ pero, en situaciones extremas, estos grupos se 
repliegan en torno a las posiciones políticas de las clases sociales 
fundamentales. 

2.9 Clases sociales, bloque hist.6rico y hegemonía 

-Definición del concepto de hegemonla 
- Diferenciación de la sociedad política y de la sociedad civil 
- Aparatos ideológicos del_Estado 
- Formación del bloque histórico 
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Vamos a tratar, algunos temas que tienen que ver con el Estado y 
con el concepto de hegemonía. Hemos analUado los distintos ele­
mentos que constituyen o que definen a las clases sociales. Hemos 
hecho referencia ·a los conceptos de clase en sí y clase para sí para 
dar cuenta de dos momentos fundamentales en la constitución de lu 
clases sociales que, a eu vez, hace referencia al paso de la elue, defi­
nida en términos de su ubicaci6n estructural en la base económica, 
hacia la clase definida a partir de su pr~tica política. Ahora va­
mos a analizar una de las etapM por las que atraviesan las clues 
sociales, precisamente en su lucha política y particularmente en la 
perspectiva del poder político y de la constitución del Estado. 

Para empezar podemos pu·tir de dos definic;iones fundamen­
tales. La primera definición ea la de begemonla que hace referencia 
a la dirección y el dolninio que ejerce una clue social en el conjunto 
de la sociedad. La segunda definici6n es la de Estado el cuál puede 
ser considerado, en términos generales, como el instrumento de do­
minación mediante el cual una clase social realiza su hegemonía. 

La hegemonía que, como hemos dicho, alude a la dirección y 
al ·cfoininio de una cla.se social, se lleva a cabo por la fuerza o por 
el consenso. Estos dos elementos de fuerza y consenso dan origen a 
dos conceptos más en la teoría política gramsciana; éstos son loa de 
sociedad polltic& y sociedad civil. Por lo pronto conviene adelantar 
que, mediante la sociedad política, la clase hegemónica se impone 
por la vía de la fuerza y que mediante la sociedad civil, se impone 
por el consenso. 

Cuando hablamos de una clase social hegemón"iea no queremos 
decir que siempre será una muma elue, pueden existir varias clases 
o fracciones de clases que comparten la hegemonía en un momento 
histórico determinado. Pero cuando hablamos de la hegemonía de 
una clase o grupo de cls.ses, estamos haciendo referencia a la utili­
zación combinada de la fuen& y del consenso p&ra dar lugar tanto 
a una sociedad, como a una cultura, a una visión del mundo, a una 
ideologí!l.. Pero esta hegemonía no se lleva a cabo de. manera unila­
teral¡ no podemos pensu en una. sociedad que s6lamente tome en 
cuenta los intereses hegemónico~, dentro de la luch:~. de clases exis-
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tentea, las clases subordinadas o dominadas también tienen una 
presencia espeeí&ca y es precisamente por esto que la hegemonía 
tiene que recurrir al consenso y no solamente a la fuersa .. Para que 
hablemos de hegemonía tiene que haber consenso, tiene que ha­
ber legitimación; las clases dominadas tienen que participar de su 
propia dominación aceptándola; cuando no ocurre esto es cuando 
hablamos de una crisis de hegemonía. Ea por esto que se dice que la 
hegemonía presupone por una parte, la identi&caeión entre gober-­
nantes y gobernados mediante la cual se establece la legitimación y, 
por otra parte el equilibrio entre la sociedad política y la sociedad 
civil, mediante la cual nos ubicamos en la fase de mayor madures 
del Estado. 

Decíamos anteriormente que el Estado es el instrumento me­
diante el cual se ejerce la hegemonía y decíamos también que ésta 
se lleva a cabo por la fuersa y por el consenso. ¿Qué signi&ca ésto 
en el ámbito del Estado y dentro de la de&nici6n que hemoe venido 
utilisando del Estado como un Estado de clase. Signi&ca que, en 
el plano superestructural, este doble aspecto de la hegemonía, esto 
que hemos de&nido como la fuersa y el consenso, se lleva a cabo en 
esas dos instancias a través de las cuales el Estado hace efectiva la 
hegemonía¡ es decir, la sociedad política y la sociedad civil. Cuando 
hablamos de la sociedad política, nos estamos re&rieudo al dominio 
que, de manera directa, se efectúa por medio del Estado-Gobierno 
y se forma por todo el aparato coercitivo (ejército, policía, tribuna­
les, etc.). Son precisamente estos elementos de dominación loe que 
posibilitan la adecuación de la llamada sociedad civil con la base 
económica. La sociedad civil, por medio de la cual ~1 Estado emplea 
los métodos del consenso para lograr la hegemonía, se halla locali­
sada entre la base económica y la sociedad política. En el ámbito de 
la sociedad civil, el Estado pone en pr&etica toda la ideología domi­
nante· por medio de sus aparatoe ideológicos mediante los cuales se 
pretende crear una moral acorde con el modo de producción domi­
nante con las clases hegemónicas. Conviene decir también que, en 
el Estado, se presenta la unidad histórica de las clases dominantes 
y la sociedad civil es el lugar histórico de las clases dominadas. 
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Recapitulando sobre lo dicho suponemos que la constituci6n 
de una clase como tal presupone el paso de la clase en sí a la élase 
para sí, es decir, el tránsito de lo econ6mico a lo político. Ahora 
bien, visto desde la perspectiva de la hegemonía, es decir, desde 
la persP,ectiva de una clase social que se plantea la conquista del 
Estado, los momentos de constituci6n de la clase social se pue­
den enumerar en tres etapas. Primeramente tenemos la lucha de 
carácter econ6mico-corporativo, que consta a su vez de una lu­
cha econ6mica primitiva mediante la cual se plantean reivindica­
ciones de carácter econ"6mico a 'Ilivel del grupo profesional¡ una lu­
cha econ6mico-política en la que surge la conciencia de solidaridad 
pero sin traspasar las demandas de carácter econ6mico; una lucha 
política que rebasa los límites econ6micos y se plantea la búsqueda 
de la hegemonía en la sociedad. La segunda etapa está constituida 
por lo que se llama lucha por la hegemonía en la sociedad civil, 
y en esta etapa ocurre el proceso de unificaei6n de las clases do­
minadas. Finalmente, la tercer etapa es la que se denomina fase 
estatal o de hegemonía en la aoeiecJa.d política, la cual comprende 
el momento de unificaei6n de las clases dominadas y de la toma. del 
poder político. 

Una. vez instalada la nueva clase domina~te, su lucha por la. 
hegemonía se manifestará a su vez, en dos momentos: un primer 
momento econ6mico-corpora.tivo y uno segundo ético-político. En 
la primera. fase, es decir, la. econ6mica.-corporativa, la clase social 
dominante {nueva) que aspira a la hegemonía, se sustenta en los 
métodos de la sociedad poUtica, es decir, en el uso de la fuerza, 
por sobre los métodos de la. sociedad civil, o sea. el consenso. La 
ra.z6n de esto en un primer momento, tiene que ver con la toma 
del poder, el dominio de una clase sobre el resto de la sociedad se 
ejerce como una. dictadura. de clase por medio del Estado y ésto ea 
así, porque recién terminada la lucha de clases que concluy6 con la 
toma del poder, la nueva clase necesita. garantizar su permanencia y 
necesita anteponerse como una fuerza real ante las antiguas clases 
detentadoras del poder, las cuales todavía tendrían aspiraciones 
hegem6nicas. 
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Pero además, la nueva clase aodal requerirá. fundamental­
mente del uso de la fuerza para transformar las relaciones de pro­
ducci6n, para adecuar la base econ6mica a las nuevas condiciones 
ligadas al proyecto sociopoHtico de las clases que han llegado al po­
der. Al mismo tiempo, la nueva clase tendrá. que transformar toda 
la ideología anterior mediante una etapa de crítica a la ideología 
dominante de la sociedad pasada y a través de la elaboraci6n de la 
nueva ideología ligada a los grupos sociales ascendentes. 

Puede ocurrir también una etapa económica corporativa de 
carácter regresivo en donde, las clases que accedieron al poder, no 
pueden sostenerse y están en crisis de hegemonía, danáo lugar a un 
proceso contrarrevoluci<?nario. 

La segunda fase es la ético-política que presupone el equilibrio 
entre la sociedad poHtica y la sociedad civil, es decir, el equilibrio 
entre los métodos del consenso y de la fuerza. En esta fase es en la 
que se constituye plenamente la hegemonía y en la que se produce la 
identidad entre estructura y superestructura, creándose el consenso 
entre gobernantes y gobernados ... Estamos también en presencia de 
la creaci6n de toda la nueva superestructura y de la ideología en 
que habrá. de sustentarse la nueva clase hegemónica. 

También en ésta fase ético-poHtiea tiene lugar ,la. formaci6n del 
bloque hist6rico el cual da cuenta, precisamente, de la identidad en­
tre estructura y superestructura y constituye también ese momento 
de plena realiuci6n de la hegemonía que hemos mencionado. Esta 
hegemonía considerada como un bloque hist6rico, 'encabezado por 
el grupo social hegem6nico, se extiende al conjunto de la sociedad 
que es, al fin de cuentas, el momento de mayor legitimidad y de 
realizaci6n plena de la hegemonía, es decir, cuahdo la sociedad 
acepta el dominio y la hegemonía de una clase como la forma co­
rrecta de dominio y hegemonía en la sociedad. 

En el caso de las sociedades de clases, el bloque hist6rico aun 
cuando tienda a incluir a todas las clases, no lo logra del todo, en 
cambio, en una sociedad sin clases, el bloque histórico se constituye 
en el representante de toda la sociedad. 
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Estado y hegemonía en Gramaci 

Hegemonía 

Una clase puede ejercer: 

Dirección política 

Dominio político 

Hegemonía 

Grupos dominantes y domina­
dos 

Sociedad de· claaea 

Sociedad sin clases 

Hegemonía según Gramaci 

Estado 

Unidad de la direcci6n política, 
intelectual y moral y del domi­
nio político y econ6mico que e­
jerce una clase social &obre el 
reato de la sociedad. 

Se logra por el consenso ( cohe­
sión) 

Se logra por medio de la fuersa 
(coerci6n) 

Hay un grupo que tiende a diri­
gir a loa demú = los otros gru­
pos subordinan aua intereses a 

· loa del grupo dominado bege­
m6nico. No ae habla en este 
caso del uso de la fuerza o de 
la coerci6n. 
Incluye elementos de fuerza pa­
ra mantener el dominio entre 
clases antag6nicas. 

Se basará en el consenso, no re­
currirá a la fuerza. Esta ea la 
llamada hegemonía perfecta. 

Consenso y fuerza. Implica la 
presencia de ambos elementos. 

Conjunto de actividades ¡;rácti­
caa y teóricas mediante el cual, 
un grupo social, lleva a cabo au 
hegemonía sobre el reato de la 
sociedad. 
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Grupo social hegemónico 

Fuerza y consenso 

Puede ser una clii.Se o fracción 
de clii.Se o varias clases y frac~ 
dones. Este grupo ejerce su h~ 
gemonía de 2 ma.nerii.S: a) di­
rección de los grupos aliados y 
afines, y b) como dominio de los 
grupos aociales antag6nieoe. 

Para crear una nueva dviliza.­
ci6n y una. nueva moral que res­
ponde al desarrollo de las F.P. 
y de las da.ses dominantes. 

Plll.llos superestructurales de la acción de la hegemonía en el Estad.o. 

Sociedad política. 

Sociedad civil 

Expresa el dominio directo por 
medio del Estado-Gobierno. Es 
el aparato coercitivo (ejército­
policía, etc.) que adecúa la so­
cied~d civil a la estructura eco­
nómicll.. 
Se halla ubicada. entre la estruc­
tura económica: y la. sociedad -
política. Aquí ·se concretiza la 
dirección de un grupo socisJ so­
bre el resto de ·'la sociedad. La 
cohesión necesaria para. el fun­
cionamiento de la sociedad se 
produce en este nivel por medio 
de los aparatos ideológicos de 
Estado. La escuela, los parti­
dos. Tienen como función crear 
consenso en torno al orden so­
cial. 
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a) Lucha por conquistar el Estado 

Momentos en la lucha de un grupo social para conquistar y 
domÍllar el Estado" 

Económica corporativa 

Lucha por la hegemonía en 
la sociedad civil 
Hegemonía en la sociedad­
política 

b) Después de tomar el Estado. 

1° Económico primitivo. 
Lucha reivindicativa de ca­
rácter económico dentro del 
grupo prGfesional. 

2° Económico-político. 
Surge la conciencia de so­
lidaridad. en todo el grupo 
social. 
3° Político. El objetivo es 
la búsqueda de la hegemo­
nía en la sociedad civil. 
Se unifican las clases subal­
ternas. 
Culmina la unificación de 
las clases subalternas, fun­
dan el nuevo Estado y se 
convierten en clases dirigen­
tea. 

Primera etapa. Econ6mica-corporativa. Progresiva aquí predomina 
la sociedad política sobre la sociedad civil. Los métodos coercitivos, 
la fuerza, se imponen al consenso. Esta fuerza es usada por la 
nueva clase dominante para transformar la estructura e<"onómica y 
las relaciones de producción. Regresiva. Puede ser una reacción 
contra el cambio, cuando una clase ha perdido el consenso o padece 
crisis de hegemonía. 

Segunda etapa. Ético-polltica Superación de la fase económico­
corporativa. Implica dos aspectos: 
1. Es el paso de lo económico a la fase ético-política, con la 

creación de una nueva ideología, una transformación de la 
conciencia social. 
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2. Significa tam'lién la unidad, la id..:ntida.d ~ntre estructur~i 
y superestructura. Existe e] consl'nso entre gober~ nantes 
y gobernados. Esto significa. que el conjunto de la ideo­
logía., y de las formas jurfdico-poHticas, así como 1!'1.8 for­
mas de la conciencia social, están acordes con el grado de 
desarrollo de la base econ6mica y ésto presupone t.l:illlbién 
que se está. cumpliendo aquello que hemos llamado la pri­
mera ley de la sociología; la correspondencia entre lr.Sf'úer­
zas productivas y las relaciones de producción. 

Tercera etapa. Ético-política. En esta etapa, la dase que ha to­
mado el poder tiene como objetivo, crear un orden intelectual y 
moral distinto, ado.:cuar toda la superestructura a los cambios que 
se ha.n producido en la base económica, si no ocurre esto, entra en 
una crísis de hegemonía. 

La hegemonía perfecta consiste en la desaparición de la dico­
tomía sociedad civil-sociedad política. Y en el surgimiento de una 
sociedad que se desenvuelva por la vía de la dirección y el consenso 
y no por la fuerza y el dominio político. Esto es parte del pro­
ceso de la desaparición de las clases sociales, del Estado, y de la 
dominación y explotación de un grupo de la sociedad por otro. En 
fin, significa el paso de toda una etapa de barbarie, a la verdadera 
civilización humana. 
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TEMAS D"E SOCIOLOGÍA Y POBLACIÓN 

l. SOCIOLOGÍA Y POBLACIÓN 

- Mediaciones entre lo individual y lo colectivo 
- Determinaci6n social de los actores sociales 
- Esquema parsoniano del sistema de valores 

Un problema fundamental para las ciencias sociales y para la so­
ciología en particular, tal y como lo plantea Przeworski, es el de las 
mediaciones entre el nivel de las relaciones sociales, de los determi­
nantes más generales de la sociedad y las formas que asumen en la 
conducta individual. ¿C6mo entender la manera en que los deter­
minantes generales de la evoluci6n de una sociedad toman cuerpo 
en las prácticas cotidianas de los ~ombres? 

¿C6mo podemos decir, por ejemplo, que las relaciones socia­
les de producci6n en una sociedad capitalista se materializan en 
los hombres concretos?. Lo mismo puede decirse a prop6sito del 
sistema de valores de Parsons, mediante el cual los hombres deben 
asumir los distintos eventos de su "·ida social. 

Existen diversas maneras de enfocar esta cuesti6n de las me­
diaciones entre lo individual y lo colectivo. Una de ellas alude a 
estas mediaciones como aquellas normas, actitudes y formas gene­
rales de conducta que los hombres internalizan por la socializaci6n 
que proviene de su vida cotidiana. Esto significa que, las formas de 
conducta que los hombres internalizan, derivan de un sistema de 
valores que existe a nivel colectivo. 

Przeworskí se pregunta. a prop6sito de si la conducta indi­
vidual que proviene de lo colectivo se da con la intermedia.ción 



de actores sociales concretos como son la familia, el individuo, la 
clase, etc., o si por el contrario, podemos hablar de una manera de 
responder de pu.rte de los actores sociales a estas determinaciones 
estructurales mediante opciones posibles. 

En términos generales, este autor plantea la existencia. de dos 
enfoques que permiten acercarnos a las conductas individuales y a 
su relaci6n con lo colectivo. A estos dos enfoques lo llama la inter­
pretaci6n sociopsicol6gica y la teoría de juegos. Antes de exponer 
los rasgos generales de estas dos posiciones te6ricas señalaremos 
cuál es la importancia o el sentido de hablar de estos aspectos en 
el tema general de esta clase, que es la relaci6n entre sociología 
y poblaci6n. A este respecto puede decirse que, las conductas in­
dividuales de los hombres, mediante las cuales ponen en práctica 
los hechos propios de la vida social, no pueden ser explicados en 
este simple nivel individual. Decimos en este caso que hay una so­
ciología de la poblaci6n porque, detrás de las decisiones o hechos 
individuales que tienen un significado demográfico, como son los 
casos de nacimientos, muertes y migraciones, se expresan las rela­
ciones sociales, la estructura social general de una sociedad. Es de­
cir, sabemos que en una conducta reproductiva, que en la muerte o 
en los movimientos poblacionales, seguramente se esté expresando 
las estructuras básicas de un sistema social. En Parsons estaríamos 
hablando de un sistema de valores que toma cuerpo en las conduc­
tas individuales; en la teoría marxista, serían las relaciones sociales 
de producci6n las que se estarían expresando en estos actos de los 
hombres, como aquéllos que tienen que ver con el comportamiento 
demográfico. En esta misma interpretaci6n, los hombres no cuen­
tan sino como portadores de las relaciones sociales que los definen 
como clase o grupos sociales; los hombres mismos no son sino la 
personificaci6n de estas relaciones sociales. Cuando hablamos de la 
relaci6n entre sociología y poblaci6n, o cuando haeemos referencia 
a una sociología de la poblaci6n, nos estamos refiriendo a ese con­
tenido social que poseen los hechos demográficos, a diferencia de 
otros contenidos, como pudiera ser el contenido biol6gico¡ aquí, nos 
estamos interesando por eso que hemos llamado la determinaci6n 
social de los distintos aspectos de la conducta demográfica. 
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Ahora bien, en muchas ocasiones, el problema no es tuto sos­
tener que existe una determinación social de los actos individuales, 
como puede ser el caso de la conducta reproductiva o del patrón 
distributivo de la población, en muchas ocasionP.s lo más dificil es 
conocer cómo se presenta esta determinación. Por esto es relevante 
estudiar In propuesta de Przeworski que pretende, precisamente, in­
dagar est45 determinaciones, a trav~s de lu mediaciones existentes 
entre lo social y lo individual. 

Pero volviendo a las dos interpretaciones que este autor señala 
tenemos que, las principales característicu de la Eociopsicología 
pueden ser resumidas de la siguiente manera. En primer lugar los 
hombres, por medio de la socialización, internalizan el sistema de 
valores vigentes conformando actitudes y formas de conducta. En 
un segundo momento, estas formas de conducta y actitudes inter­
nalizadas, son puestas en práctica. Una manera de observar estos 
hechos sería por las formas de comportamiento de los hombres, por 
sus expresiones verbales ante determinadas situaciones. El autor 
pone el ejemplo de la llamada modernidad que puede entenderse 
como una actitud en una ~poca determinada y que se puede tradu­
cir tambi~n en un comportamiento reproductivo. Podríamos añadir 
a esto que, una familia moderna contaría con una actitud distinta 
ante los roles sexuales en la pareja y ante el número de hijos. 

En este mismo punto conviene destacar, que la conducta des­
viada es entendida, desde esta perspectiva, como una falla en el 
proceso de interiorización del llamado sistema de valores. Esta 
no interiorización estaría provocando que, determinadas personu, 
aun cuando vivan en el mismo marco de relaciones sociales, Do 
posean comportamientos similares. Con el ejemplo que veníamos 
mencionando de la conducta reproductiva podríamos decir que, la 
existencia de divergencias en este comportamiento reproductivo en 
personas que viven en el mismo marco social, no pueden explicarse 
por ningún tipo de modificación en sus condiciones objetivas de 
vida sino por esta Do interiorización del marco normativo vigente. 

Un rasgo común que encuentra este autor en las interpreta­
ciones sociopsicológicas es que, los hombres en una sociedad, se 
reducen a interiorizar los patrones de conducta y a actuarios en sus 
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reducen a interiorizar los patrones de conducta y a actuarios en sus 
vidas concretas. Pero para que se produzca una armonía entre el 
ámbito de las decisiones y loa actos individuales y los intereses ge­
nerales de la sociedad es necesario que se cumplan otros requisitos. 
Para ello el autor recurre al esquema paraoniano que ya conoce­
mos y según el cual, la acci6n social en general se desenvuelve en 
distintas esferas. En este sentido podemos decir que, el sistema 
de valores que deriva del sistema cultural se institucionaliza en el 
sistema social y se interioriza en el sistema de la personalidad. Por 
ello podemos hablar de una armonía entre el nivel de lo social y el 
de lo individual. Es decir, el conjunto de la sociedad comparte loa 
mismos valores porque, por un lado forman parte de las institucio­
nes del sistema social y, por otro, han sido institucionalizados por el 
sistema de la personalidad, el cual hace que loa individuos encuen­
tren como válidos y legítimos los valores que la sociedad enuncia 
como los socialmente importantes. 

Por su parte, la llamada interpretaci6n de la teoría de los jue­
gos hace referencia a las relaciones sociales como una especie de 
juego que se presenta a los individuos cuya única opci6n es jugarlo. 
En este sentido, cuando se habla de relaciones sociales, se está ha­
blando de ~na estructura de opciones que se presentan para vivir 
su inserci6n en la estructura social. 

Estas relaciones sociales, que se convierten en las condiciones 
objetivas de las elecciones individuales, no dependen de la voluntad 
individual en tanto que constituyen la herencia que nos legan las 
generaciones pasadas con sus actos respectivos. No puede decirse 
tampoco que estas relaciones sociales sean inmutables, puesto que 
los hombres mismos con sus actos pueden cambiarlas. 

Ahora bien, es necesario insistir en estas condiciones objeti­
vas baJo las cuales se presentan las posibilidades ,de la actuaci6n 
individual. En primer lugar es importante mencionar que para que 
se presenten opciones parll. la actuaci6n de los hombres, es necesa­
rio que existan condiciones sociales objetivas que den cabida a un 
determinado tipo de opción. Este autor pone por caso que, por 
ejemplo, la, entrada en escena de l11. sociedll.d capitalista traJo como 
consecuencia una serie de modificaciones en las diversas institucio-
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nes sociales. Así, por ejemplo, no era suficiente la presencia de un 
mayor salario en las ciudades para que la mujer campesina, en los 
primeros tiempos de la industrializaci6n, se presentara a trabajar 
a las fábricas, porque la participaci6n de la mujer en las activi­
dades econ6micas fuera del hogar, era socialmente reprobado, el 
sistema de vrJores o la ideología en general prescribía determin&­
das funciones a la mujer por lo que, el trabajo de las mujeres en 
las fábricas, sencillamente no era considerado como digno del papel 
femenino. Por esto es que Przeworski señala que el ingreso en el 
mercado de trabajo implica transformaciones en la instituci6n !&­
miliar, la escisi6n entre producci6n y consumo, además de cambios 
en la moral y en la ideología de gran significado. Cuando hablamos 
de las opciones que se presentan a los hombres, estamos haciendo 
referencia a opciones que no se presentan en el vacío, sino de op­
ciones que se presentan bajo el marco de determinadas condiciones 
objetivas y relaciones de producci6n que están enmarcadas en un 
contexto hist6rico particular. Estas son las condiciones bajo las 
cuales se pueden dar las conductas individuales y éstas son a su 
vez las condiciones que conforman la estructura de elecciones que 
se han mencionado y que aparecen como las múltiples opciones en 
las cuales los individuos llevan a cabo su vida. 

1.1 Sodologfa y desarrollo 

- Interpretaciones de la realidad latinoamericana 
- Distintos enfoques acerca del desarrollo latinoameric&llo 

Es importante destacar que, las primeras teorizaciones surgidas en 
torno al tema del desarrollo en América Latina, se dan cuando, 
por una parte, la evoluci6n econ6mica y social de los países que 
la integran se plantean el acceso a un grado mayor de desarrollo o 
evoluci6n de sus respectivas sociedades, y cuando, por otra parte, 
la sociología misma empieza a rendir sus primeros frutos en el pen~ 
samiento científico latinoamericano. 

Es decir, retomamos aquí uno de los planteamientos que hab{&­
mos hecho anteriormente, en el sentido de la determinaci6n social 
de las ideas, o de la relaci6n entre la producci6n y reproducci6n 
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de las ideas sociales. En este caso estamos hablando de la relaei6n 
existente entre la historia social y la teoría :wcill..l; la historia de 
las sociedades latinoamerica.nas y las diveM~8.8 interpretaciones que 
al respecto ha elabora.co d pensamiento te6ricc de los dentíficos 
sociales de esta regi6n, pll.l'a dM cuenl.a de su propia realidad. 

En este c&So nos estamos refiriendo a. una época de gran im­
portancia pn.ra les pawes latinoamericanos, es decir la que sucede a 
la segunda guerra. mundial. Los esfuerzos que los paises desarrolla­
dos habían puesto en el conflicto bélico y los intereses centrados en 
la reconstrucción de sus economías parece haber brindado las condi­
ciones pll.l'a propiciar el fortalecimiento de la.s economías nacionales 
de esta pll.l'te del continente. 

Las posibilidades reales que los países de la región tuvieron 
pll.l'a lograr un proceso de modernización e iudustrialización cons­
tituyeron la base material sobre la cual se sustent6 el surgimiento 
y la elaboraci6n, a mayor profundidad, del pensamiento social que 
tuvo como objetivo fundamental el tema del desarrollo. Así, puede 
decirse que la suerte corrida por los proyectos de desarrollo nacio­
nal en América Latina en el llamado periodo de postguerra, fue 
también la suerte corrida por la llamada sociología del desarrollo 
mediante la cual se pretendía explicar y orientll.l' las transforma­
ciones socioecon6micas que estaban ocurriendo. A este respecto 
puede decirse también que en los periodos en el que los procesos 
de industrialización y de sustitución de importaciones se hallaban 
en pleno auge, la sociología del desarrollo también se encontraba 
en auge. De igual manera, al fra.casll.l' el modelo de desarrollo la­
tinoamericano a fines de los años cincuenta, la llamada sociología 
del desll.l'rollo entró en crisis. 

Ha sido un lugll.l' comán en toda la producción sociológica de­
sll.l'rollista, plll'ticulll.l'mente de la llamada época de postguerra, el 
intento por concebir la relación desarrollo-subdesarrollo como eta­
pas hist6ricas sucesivas en la vida de las naciones.· De tal manera, 
parecería como si los actuales países desarrollados hubieran tenido 
en su pasado una etapa de subdesll.l'rollo antes de llegar a su etapa 
actual. Dentro de esta lógica, los países que actualmente se encuen-
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tran baJo el estado de subdesarrollo, en un fUturo aleanaañan las 
condiciones aocioecon6mieu propias de los países dea&l'J'Ollados. 

Estas interpretaciones acerca de la realidad latinoamericana 
adolecen de muchas inconsistenciu teóricas que derivan de un de• 
conocimiento de la historia y de la estructura de las sociedades 
en América Latina. Por una parte desconocen o al menos no en­
tienden, el funcionamiento del capitalismo en su escala mundial, y 
por consiguiente no pueden entender la inserción del desarrollo y 
del subdesarrollo como las dos partes conatitutivaa de un sistema 
econ6mico 1lobal, que precisamente funcionan dentro de esa l6gica 
de generar el desarrollo econ6mico en algunos lugarea del mundo y 
elsubdea&l'J'Ollo en otros. 

Por otra parte, el desconocimiento de la historia a que hacía­
mos alusi6n anteriormente llev6 a loa teóricos dei dea&l'J'Ollismo a 
afirmar que, la etapa del subdesarrollo be.jo 1" cual se encontraban 
gran parte de los países del mundo, constituía un momento hist6rico 
por el que habfan puado tambi.Sn los países actualmente desarro­
llados, en su lar1o camino por la búqueda del des&l'J'Ollo. Estas 
interpretacione's no repararon jamú en el hecho de que los países 
actualmente mú industrializados, no tuvieron nunca en su pasado 
una etapa de subdesarrollo tal y como ocurre en 'la actualidad en 
muchos lugares del mundo. · 

El subdesarrollo actual, tal y como lo viven muchos países, es 
el resultado de la historia pasada de otros países, de su articulaci6n 
pasada y presente con los países desarrollados, de la competencia 
y del mercado mundial, así como de los distintas reparticiones del 
mundo por parte de las potencias econ6micas y políticas que en 
su momento integraron el reato del mundo como parte conatitutiva 
de sus respectivas áreas de in&uenciaa, y be.jo las cuales ejercían su 
dominio econ6mico y político. Esto quiere decir, que en el des&l'J'Ollo 
del sistema capitalista mundial, las relaciones existentes entre los 
países desarrollados y los subdes&l'J'Ollados const,tuyen una parte 
esencial de este sistema en su conjunto. 

Por otra parte, esta misma perspectiva analítica acerca de la 
relaci6n desarrollo-subdesarrollo que se ubica en el plano interna­
cional, es tambifn aplicada para el estudio de 1118 desigualdades 
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observadas en el interior de las economías nacionales. De esta ma­
nera, distintas perspectivu teóricas, entre las que destaca la lla­
mada sociología de la modernización, han señalado la existencia 
de economías duales dentro de los países subdesarrollados. Así, se 
habla de sectores modernos y sectores tradicionales en los que cada 
uno pareciera tener una historia y una dinámica que le es propia, 
y en donde supuestamente la parte más modernizada de la socie­
dad es aquella que mantiene contacto con el mundo exterior. La 
otra parle de la sociedad, es la tradicional, en donde predominan 
formas sociales más cercanas a la autarquía, el feudaliamo o formas 
soeioeconómicas prec6.pitalistu en general. 

La crítica de estos enfoques dualistas ha hecho énfasis en que, 
el sistema capitalista en su etapa expansionista de los siglos pasa­
dos, penetró aun en las partes más aisladas del mundo por lo que 
puede afirmarse que tanto los rasgos más tradicionales como los más 
modernos de las economías subdesarrolladas, son una consecuencia 
directa del desarrollo que históricamente ha tenido el capitalismo 
a escala mundial. En este sentido puede decirse que el desarrollo 
del capitaliamo ha dado lugar en los países subdesarrollados, a las 
instituciones sociales más directamente relacionadas con la moder­
nidad, y a aquéllas que simbolisan el llamado mundo tradicional. 

Algunas de las hip6tesis más aceptadas hacen referencia a las 
nulas posibilidades del desarrollo por parte de las metrópolis y las 
economías nacionales subdesarrolladas, en contraste con 1._,. posi­
bilidades de las economías y metrópolis desarrolladas. Por otra 
parte, se ha mencionado también que los países actualmente sub­
desarrollados han logrado, históricamente, sus mayores posibilida­
des de desarrollo cuando se debilitaron sus víncu\os con lu eco­
nomías desarrolladas y hegemónicas. Este punto de vista, soste­
nido por Gunder Frank, es fundamental puesto que rompe con las 
interpretaciones más clásicas a propósito de la relación desarrollo­
subdesarrollo, en las cuales se pensaba que entre más contacto tu­
vieran los pafses subdesarrollados con los desarrollados, más cerca 
se encontraban de lograr un mayor desarrollo socieconómico. Esta 
hipótesis se sustenta en el hecho de que, los países de América 
Latina, parecieran haberse fortalecido e iniciado procesos de de-
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sarrollo, justamente cuando lu economías centralee del mundo de­
sarrollado atravesaban por crisis o por severas depresiones económi­
cas. 

Así, por ejemplo, la crisis espa.ñola del siglo xvn pooibilitó un 
importante desiUTOllo manufacturero f comercial en varias regio­
nea del continente. De igual manera, las condiciones econ6micas 
y políticas desatada.s por las guerras r,apo!e6nics.s a principios del 
siglo XIX, que incluyó la ocupación d"\ll territorio español por loe 
ejércitos franceses, no s6lo fortalec:i6 lu economía.& latinoameric .. 
nas de la época sino que constituyó el punto de arranque de ioe 
procesos de independencia de los dominios españoles en América. 
Algo similar puede decirse de la primera y segunda guerra mundial 
a partir delas cuales las potencias .nostraron síntomas de debilidad 
mientras que, América. Latina, pueda fortalecerse, d&I.tdo lugar a 
des&ITollos industriales autónomos. 

Contra.riamente a los procesos anteriormente descritos, cuando 
las economías centrales (los países hegemónicos} se recuperaban de 
sus crisis y de sus depruiones políticas y económicas y recuperaban 
además, el control sobre el mercado, les intentos de los países sub­
desarrollados por industrializarse desaparecían. casi por completo. 
Este hecho se ha observado en las etapaa históricas que se mencio­
naron anteriormente. Así, por ejemplo, cuando España. inició una 
etapa de reformas económicas en los siglos XVill y XIX las eco­
nomías coloniales se debilitaron, llegando casi a desaparecer la ma­
nufactura que se había logrado desa."Tollar de manera autónoma. 
Algo similar fue la suerte de las sociedades latinoamerican~ cuando 
las potencias se recuperaron de los efectos de la primera y la se­
gunda guerra mundial. Estas crisis abrieron las posibilidades para 
que países como Argentina, BrMil y México iniciaran procesos de 
industrializaci6n de manera autónoma pero que,· posteriormente 
debida a la recuperaci6n económica de ios países desarrollados fue 
detenido. Los intentos de los subdesarroll&dos por romper con las 
estructuras que los mantienen atados a la economía mundial fue 
anulado. ,, 

Otra de las hÍp6tesis hace referencia. a que lo~ países latinoa­
mericanos más subdesarrollados son aquellos que dependían de ma.-
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nera más estrecha de las metrópolis desarrolladas. Así parece haber 
ocurrido con los países y regiones exportadoras de materias primas 
y de metales, como son los casos de los países antillanos, algunas 
regiones de Brasil, Perú, Bolivia y México entre otros. Esta hip6te­
sis contradice la idea comunmente aceptada de que la fuente del 
desarrollo deriva del aislamiento y la existencia de estructuras e 
instituciones precapitalistas. Má.' bien podría decirse que este sub­
desarrollo y estM instituciones precapitalistas son el resultado de 
su estrecha conexi6n con el llamado mundo desarrollado. 

Retomando las etapas del pensamiento social latinoamericano, 
podemos decir que los estudios sobre la realidad latinoameJ;icana 
realizados pO!Iteriormente al llamado periodo de postguerra., no so­
lamente fueron influenciados por el fracaso del modelo desarrollista 
que, como ya dijimos, entré en decadencia al demostrarse en los 
hechos su inviabilidad, también tuvieron como referente directo un 
acontecimiento novedoso en América Latina, la revoluei6n cubana. 
A partir de este acontecimiento, la teoría que ya había sido sacudida 
por el fracaso del desarrollo latinoamericano aut6nomo, empes6 a 
percibir que el desarrollo econ6mico y social, tal y como se había 
entendido tradicionalmente, había estado prisionero de la idea de 
que todo desarrollo estaba !LSociado con el desarrollo capitalista y 
que, como ya hemos mencionado, los otros peJses, no tenían más 
que seguir el ejemplo de los países industrializados para acceder al 
desarrollo. 

La revoluci6n cubana demostró que existían otras posibilida­
des de desarrollo que no tenían mucho que ver con el capitalismo 
y que, por lo ta.nto, la cuesti6n del desarrollo no era algo ligado al 
cumplimiento de una serie de etapas para alcanzar a los p&Íses que 
tenían la hegemonía en el mundo moderno. Antes píen, una vía de 
acceso al desarrollo parecía ser la ruptura con esu relaciones que 
habían dividido al mundo en países desarrollados.y subdesarrolla­
dos. Es decir, la ruptura con el sistema capitalist.i de producci6n. 

Estos cambios en la realidad latinoameric&na propiciados por 
la revoluci6n cuba.na no s6lo se reflejaron, en el surgimiento de mo­
vimientos políticos que se plantearon de acuerdo con el ejemplo cu­
bano, las tareas de liberaci6n nacional para llevar a cabo las trana-
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formaciones económicas y sociales requeridas por loa países latino&­
mericanos, a fin de salir del círculo vicioso desa.rrollC>-subdesarrollo 
en el que lo había mantenido el capitalismo en su esfera mundial. 
Tam.bién la teoria social latinoamericana sufrió modificaciones sus­
tanciales, planteándose una nueva manera de enfocar la roalidad, 
En este contexto, surge la teoría de la dependencia, bajo ltt. cual se 
emprende la crítica a la teoría desarrolliata p1-opiciada por l.:~. Ce.pal, 
uí como a los enfoques dualistas predominantes en ella.. 

A partir de ese momento la realidad latinoamericana e1 ana­
fu&da bajo los conceptos provenientes del marxismo, acuñándose, 
el concepto de dependencia corno. el que definía de manera más 
cercana a loa países de Am~rica Latina. 

La teoría de la dependencia. conclbe a. América Latina en el 
contexto del capitalismo mundial y trata de analliar loa upectos 
econ6micos y políticos de dominaci6n que se operan entre unos 
países y otros. 

Para el pensamiento dependentista es falsa. la dicotomia SC>­
ciedad trftdidonal-sociedad moderna, que subyace en los enfoques 
desa.rrolli:Jtas, como también son falsas lu alternativu del desa.rro­
llo por et&pu que están explfcitu en ellos. La única particularidad 
latinoamericana es su inserci6n en la economía mundial mediante 
una divisi6n internacional del tu.bajo, impuesta . por el modo de 
producci6n capitalista, en donde el rasgo histórico fund&mental de 
estas formaciones sociales es la dependencia. 

La entrada en escena de un aparato conceptual de corte mar­
xillta como el utilizado por los te6ricos de la dependencia, dio lugar 
a una crítica general y profunda de todos los conceptos manejados 
por los enfoques de la sociología del desarrollo, uno de estos enfC>­
ques y de estos conceptos cuestionados abiertamente fue el de la 
marginalidad. Aaf, los divenos aspectos revestidos por ella, ya sea 
como áreas o regiones que permanecen al margen de la modernidad, 
como se apuntaba en la sociología de la modernización, o de grup01 
sociales que no participaban de las relaciones fundamentales de la 
sociedad moderna, y a loa que el proceso de indú.strialiu.eión no 
podía asimilar, fueron puestos en duda y su lugar fue ocupado por 
los conceptos marxistas que, de manera mú cercana, daban cuenta 
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de la realidad pcr ellos descrita; así empezaron a utilizarse concep­
tos tales como ~jército industl"ial de reserve o superpobladón reiA­
~iva, mediante loa cuales se pretendía explicar el papel f-¡;ncional, 
dentro del capitalismo, qu~ pcsefMlosllamados grupos marginados 
en las ~onM urbanas de las ec;:-.nomÍIIS nacionales. ~ 

Los estudios po~teriores realizados defipués del auge de la de­
pendt-ncia. de los años :oJetenta, íSe han pl!!.Ilteado la crítica a algune." 
de las premis!l..s fundamentales de esta teoría. Por una parte, nunca 
lleg6 la esperada revolución le.tinoamet-icana. Por otra pa!'te, al 
igu!!l que el mundo capitalista., la ciencia social entró en. un pe­
riodo de atoníe. y el contin1'!nt.e mismo entró durante loa setenta en 
una fase regresiva, caracterizáD.dO!Ic por fuertes dictaduras militares 
que intentaron sofocar, !os movimientos populares más importantes 
surgidos en países corno Chile, Argent.i.•a, Brasil, Bolivia, etc. 

Uno de Jos señalamientos máb importa.ntes a la teoría. de la 
dependencia fue en el sentido Je que no podía hablarse de una 
reia.ción metafísica de dependencia entre una naci6n y otra; las 
relaciones existentes no son entre países estrictamente habla.nuo, 
un pa.ís está compuesto por grupos sociales, por clases sociales, las 
cu~les participan de relaciones de poder, de dominaci6n, poseen un 
Estado, una fuerza militar e intereses económicos fundamentales 
que defender. Esto n.le tanto para el plano nacional como pua el 
internaciona.l, por lo que se t.ra.tll. de analizar las fo'rmas específica<.~ 
que asumen estas rela.ciones y los procesos particulares a que dan 
lugar en el contexto de la.<.~ economÍ!I.S nacionales y en el plano del 
mercado mundial. 

Otro de los puntos centrales de la crítica a la teorÍ& de la de­
pendencia es el papel asignado a las causas externas que motivan 
las transformaciones internas. Esto tiene que ver con aquellas inter­
pretaciones que pretendían explicar los cambios o las posibilidades 
de cambio en las sociedades latinoamericanas C'omo una. cuesti6n 
derivada estrictamente de la dinámica del capitalismo en su esfera 
mundial. Así, 1M fuerzas internas en las formaciones sociales s6lo 
tenían un papel secundario, por h tc.nto, no s6lo lps acontecimien­
tos econ6micos y políticos que tenían luga.r en cad!l país eran poco 
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relevantea para generar un proc:eao de transformación, sino qlie in­
cluso se pretendfa entender lu historiaa nacionales como a~ndicea 
de un determinismo exterior que hacia innecesario todo plantea­
miento en torno al cambio socioeconómico. 

Por el contrario, laa respuestaa eriticaa a estos planteamientos 
han retomado el papel decisivo de los factores internoe y la manera 
en que, lu formaa productivu, la din'-miea de laa clases sociales y la 
vinculaei6n del Estado con ambos elementoa en el}nterior de cada 
sociedad, son los factores que pueden explicar con mayor grado de 
objetividad lu transformaciones que tienen lugar en cada sociedad. 

Finalmente, conviene insistir una ves más en la estrecha re­
lación que guardan el pensamiento y la realidad latinoamericana,, 
de tal manera que podamos encontrar cuáles son los condiciona­
mientos que se establecen en uno y otro sentido. Esto significa 
que cada transformación social que ocurre en la realidad modifica 
de alguna manera la teoría, a la ves que la misma teoría cuando 
se traduce en proyectos económicos y políticos sustentando& por 
los grupos sociales que en su momento constituyen lu vangua:rdiaa 
nacionales, operan transformacionea sobre la propia realidad. 

La historia del pensamiento social latinoamericano data de 
este siglo, pero en cada una de sus distintas fasu puede verse U. 
marca de los tiempos, la época a l& cual rellponden, digamos, los 
proyectos nacionales que estaban en juegc. La t·eoría de la mo­
derniza.ei6n, por ejemplo, no s6lo describe una realidad, por muy 
empirista y descriptiva que sea. ésta, al mismo tiempo legitima una. 
concepción del mundo, se compromete con un proye,~to econ6mico 
y político que tiene que ver con un modele de soded.a.d putieulu y 
con una concepción del denrrollo dentro de los marcos estrictos del 
modo de producción capitalista. Er.to no signi6ce.,.de nh1guna ma­
nera, que los teóricos del deaazrollismo y la modernizaci6n actuartm 
con cinismo, significa que estaban respondiendo a una realid!l.d rrauy 
de su tiempo. Ellos estaban percibiendo que lu sociedades latinoa­
mericanas tenían opciones, y seguramente en el primer periodo de 
postguerra s( lu tenían. Por esto sus planteamientos apuntaban 
hacia ltl. bW.queda de eaaa alternativu que, la vía capitalista del 
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desarrollo apuntaba. Y podemos preguntarnos ¿por qué buscaban 
ésa vía y no otra?; sencillamente porq,_e las condiciones internas 
de estos países, su estructura econ6mica y sociopolítica apunta­
ban en ésa direcci6n. Las fuerzas econ6micas y políticas no habían 
dado lugar al surgimiento de un movimiento te6rico-político que 
planteara alternativas y porque además, la recesi6n del mundo ca­
pitalista parecía abrir fisuras por donde los países latinoamericanos 
veían opciones de un. desarrollo capitalista aut6nomo. 

Algo distinto ocurre cuando fracasan los intentos desarrollistas 
en América Latina. Por una parte, surge el fracaso de estos mo­
delos, y comienza el descenso de la sociología del desarrollo y por 
otra parecen abrirse alternativas hacia otras formas de desarrollo. 
La revoluci6n cubana es el acontecimiento sociopolítico que se con­
vierte en el modelo de cambio y organizaci6n social hacia la cual 
miran los te6ricos y los dirigentes del movimiento social latinoame­
ricano. Por ello, los planteamientos de la teoría de la dependencia 
(al menos de su sector más radical) está.n decididamente marcados 
por la revoluci6n cubana, la ruptura con el mundo capitalista y 
la alternativa socialista para América Latina, aparecen como las 
únicas posibilidades reales de un desarrollo aut6nomo. 

2. TRES PERSPECTIVAS DE LA TEORÍA SOCIOLÓGICA LATINOA­
MERICANA: MODERNIZACIÓN, DEPENDENCIA Y MARGINALIDAD 

2.1 La teoría de la modernización 

- Modernización 
- MoviliJación social 
-Desintegración de la estructura preexistente 
- Puesta en disponibilidad 
- Movilización 
- Reintegración 

El proceso de modernizaci6n según la teoría de la modernizaci6n 
implica un cambio import::.r.te tanto en el contenido como en la ex­
tensi6n de la participaci6n. Se entiende aquí por participaci6n, al 
conjunto de prácticas, de acciones que desempeña o lleva a cabo una 

- 154 -



persona, dentro de una sociedad. Estas pr~ticu dan lugar a los 
roles que definen a una persona en la misma sociedad. Ahora bien, 
el proceso de modernización trae como consecuencia un cambio sus­
tancial en los roles que las personas desempeñaban y el surgimiento 
de nuevos roles en función de las nuevas estructuras sociales que se 
establecen. Es decir, los cambios en la estructura social implican 
cambios en la participación de las personas en esa sociedad. En el 
caso de la modernización estos cambios se reflejan como una modifi­
cación de los roles de los grnpos sociales que rompen con el esquema 
de la sociedad tradicional. Los cambios que caracterizan a la. teoría 
de la modernización son discontinuos, desiguales y asincrónicos, no 
sólo para las instituciones sino también en el caso de los grupos 
sociales y de las regiones. 

Es importante mencionar que cuando hablamos de un proceso 
de movilización en el contexto de la teoría de la modernizaci6n, 
este concepto lleva implícito el de una teoría general del cambio y 
no se reduce exclusivamente al cambio o al tránsito de la sociedad 
tradicional a la sociedad moderna, sino que también hace referencia 
al cambio y a la transici6n de una sociedad moderna a una de otro 
tipo. 

Cuando se habla del tránsito de la sociedad tradicional a la 
moderna se utiliza el concepto de movifuación primaria; cuando se 
habla del tránsito de una sociedad moderna a otro tipo de sociedad 
se utiliza el concepto de movifuación secundaria. 

La teoría de la modernización entiende a la sociedad como su­
jeta a un proceso en el cual ocurren dos fenómenos: 1) la llamada 
integración social o sociedad integrada y la llamada 2) desinte­
gración social o sociedad desintegrada. Conviene aclarar que no 
puede hablarse, más que con fines metodológicos, de una sociedad 
que reune dentro de sí las earacterísticas de integraci6n o desinte­
gración en forma pura. Mucha.s veces coe.'IC.isten diversos aspectos 
en una sociedad. 

Cuando se habla de una sociedad integrada se hace referencia 
a tres tipos de integraciones que deben cumplirse para hablar de 
una sociedad de este tipo: 
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a. Intepoaci6n normativa. 
b. InteP'aci6n paicoeocial. 
e. Intepoaci6n ambiental. 

.la&erncicSa aormativa. FAto se da cuando exiate un eJaate o una 
eorrupondeneia recíproca entre loa diferente. ••• o subaiste­
mu de normu, eatataa o rolea en la sociedad. FAta eoheaión interna 
permite el funcionamiento normal de la sociedad; loa eon8ieto. que 
puedan exiatir tienen aoluci6n en el interior milmo delliltemL 

.la&erncicSa ,.ic0o11ocial. En eate cuo ae hace referencia a una com­
patibilidad que debe exiltir entre la eatruetara normati11a y lu 
expectativa, loa roles y lu actitudea que l01 individuoa han in­
ternalisado. FA decir, lo que la eatractura normativa pide a loa 
individuos corresponde con lo que eatoa eaperan de la estructura 
normativa . 

.lategracicSn ambiental. Eate tipo de inteP'ación hace referencia a 
la compatibilidad que debe exiStir entre lu accionea de loa indivi­
duoa dentro de su aociedad y la situación y el '-mbito en el cual 
se lleva a cabo el devenir de esta sociedad, esto es, el contexto de 
los fenómenos ambientalea de orden ffaico y lu •interferencias de 
origen social que se producen en otru aociedades•. Ahora bien, 
cuando hablamos de desintegración social o de una aociedad des· 
integrada, eatamoa haciendo referencia a una sociedad en la cual 
no se cumplen en un P'ado extremo una o lu tres condiciones que 
hemos mencionado. , 

Cambio soeial = desintegración social. Est~ ea u(, porque 
el cambio en lu diStintas partes de la estructura social no ea si­
multheo sino que se produce de una manera asiner6nica y siempre 
existe una parte de lo social, de la estructura aocÜLl que se retrasa 
o ae opone al cambio. 1 

Así, en una sociedad en transición ae preaeJI$an dos perspec­
tivas de ata transición a.) el de aquella estructura de donde parte 
o ae opera el cambio; b) el de aquella eatructura hacia la cualae 
orienta dicho cambio; ea en túminoa de estas doa perspectivas que 
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surgen laa actitudes, de reehuo o aceptación del cambio por parte 
de loa grupos soci&Jea. 

Puesta en disponibilidad. Momentos de la movimaci6n: 

1. Estado de integraci6n. 
:1. Proceso de ruptura o desintegración. 
S. Despluamiento o desubicaci6n. 
4. Respuesta al despluamiento: retrafmiento, puesta en dill­

ponibilidad, movililaci6n paicol6gica. 
6. Movililaci6n objetiva, absorci6n o aaimilaci6n. 
6. Reintegración cambio de la estructura preexistente. 

Decimos que un grupo social se haya integrado cuando fun­
ciona de manera normal en la sociedad. Su forma de participaci6n 
social será aquella esperada por la eatructura normativa, por laa ex­
pectativaa (esperadas) internalisadaa y por laa circunstancias am­
bientales. Puede decirse que el conjunto de prácticas que conforman 
el quehacer de un grupo social serán legítimos y loa otros grupos 
sociales reconocerán esta legitimidad. 

Lo que hemos llamado el comportamiento normal de una so­
ciedad no implica la ausencia de conftictoa en el interior de la misma, 
significa solamente que estos conftictoa son loa esperadoo por la. es­
tructura. normativa y psicosocial por lo que su resolución se produce 
en el interior mismo de la sociedad. 

Cuando se habla de participación ea necesario hacer referen­
cia a laa diferentes caracter!sticaa que aaume según la estructura 
social de que se trate. No puede entenderse en el mismo sentido la 
participación social en una sociedad tradicional y en una moderna. 

En la sociedad tradicional la participaci6n tiene sus límites¡ 
aaí, por ejemplo, la pequeña comunidad se convierte en un obstáculo 
para esta participación¡ lo mismo puede decirse. del aislamiento 
econ6mico y político, el desconocimiento de loa bienes materiales e 
inmateriales de la cultura en general. 

La llamada. sociedad industrial o moderna se caracterua por 
otro tipo de participa.ci6n. En ella una. mayor parte de la poblaci6n 
es la que de una. u otra manera participa en la sociedad. 
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Ee importante mencionar que el cambio social presupone la 
desintregraci6n social y esto ea así porque el cambio, segán la teorfa. 
de la modernisación, lleva aparejado o es la consecuencia de un 
desaJuste, de una no concordancia y de un atrase de alguna de las 
partes de la estructura social. 

" Así, en un proceso de cambio social se produce una transfor-
maci6n en la forma como participan los grupos sociales dentro de 
la estructura social. Esta modificaci6n puede ser ;~resada como 
una disminución o como un aumento en su participaci6n. 

Movilización: exceso de participación de grup011 en relaci~n con 

Psicol6gica: 

Objetiva: 

el nivel definido como normal. Sobre la base de la 
estructura. anterior. 

es la condición de estar en la predisposición para 
dar una respuesta activa en relaci6n con un au­
mento o cambio en la participaci6n. Ee esto lo 
que tambi~n se designa b2\io el concepto de puesta 
en disponibilidad. También implica la tendencia a 
restablecer el equilibrio entre loa componentes del 
orden social: Nivel psicosocial - nivel normativo -
nivel ambiental. 

constituye la. expresión en términos reales del pri­
m-er caso, es su materialización (migración a la ciu­
dad, partidpaci6n en un nuevo movimiento polí-
tico). , 

Ambos tipos de movilisaci6n regularmente se producen de ma­
nera. simultánea, aunque hay ocasiones en que ésta no ocurre así. 
La movilizaci6n psicológica puede preceder a la objetiva. Puede 
~ambién ocurrir que cambios que tienen lugar en el nivel ambiental 
producen un efecto de deacolocaci6n de los grupos sociales, dando 
como resultAdo una movilizaci6n objetiva (este puede ser el caso de 
la huída de un área rural), en este caso la movilizaci6n psicológica es 
un fenómeno que ocurre posteriormente como una. respuesta mental 
a la deacolocación de que fue objeto. 
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Movilizaci6n psieol6gica - élite lfder - Movilizaci6n objetiva 

Movilizaci6n 

1. Cualquier tipo de desplu~ 
miento horizontal o vertical 

2. Puede presentarse la adqui­
sici6n de nuevos estatua sin per­
der los anteriorea o ~rdidu sin 
adquisici6n de nuevos. 

Movilidad 

1. Despluamiento en ascenso o 
descenso a lo largo del sistema 
de estratificaci6n. 
2. Abandono de ciertos estatua 
J adquisici6n de otros superio­
ra o inferiores a los antes ocu­
pados. 

S. La movilidad individual co­
mo la de intercambio o reem­
pluo: individuos que ascienden 
en reempluo de otros, se dis­
tingue de la movilizaci6n. No 
ocurre Jo mi . .m o con la colectiva 
o de muas en la que estratos 
enteros ascienden o desciend.en 
J que puede convertirse en una 
movilizaci6n. Este puede aer el 
caso de un grupo social que es 
despluado dentro del lugar que 
ocupaba en el sistema social. 

Procesos impllcitos en la modernizaci6n 

Proceso de secularizaciln 
- Cambio de la eatructura normativa predominante, base de la 

acci6n social J de lu actitudes internaliJadas. 
- Crecimiento de la acci6n electiva. 
- Disminuci6n de la acci6n preacriptiva. .,. 
- EspecialiJaci6n creciente de las inatitucionea. 
- Aparici6n de sistemas valorativoa específicos y relativamente 

aut6nomos para cada esfera institucional. 
- Inatitucionalizaci6n creciente del cambio. 
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¿Cuü ea la condición previa para el trúaito de l• sociedad tradi­
cional a la moderna? La condición previa ea el llamado proceso 
de aecularisaci6n de la ciencia, la tecnología y la economía. Esto 
implica un mayor empleo de energía y una mayor capacidad pro­
ductiva. 

Traneición 
Sociedad tradicional 
Sociedad moderna 

Ptoceao de desarrollo económico 
Proceso de modernisación social 

Proceso de modei'JlÍ.Iaci6n política 

Proceso de desarrollo económico. 

Este proceso se caracterisa por cambios estructurales en la eco­
nomía que conducen al llamado proceso de crecimiento autOIOite­
nido. 

Cuando hablamos de una economía desarrollada o moderna, 
estamos haciendo referencia a un tipo ideal de economía que debe 
reunir requisitos entre los que sobresalen: 

a. Empleo de fuentes de energía de alto potencial y de tecno­
logía de alta eficiencia en todas las ram~ de la actividad 
económica. , 

b. Existencia de mecanismos institucionales y huma.nos que 
absorban y generen cambios teenológicos.y organizaciones 
que dinamlcen la economía cuando los que existen en un 
momento dado llegan a su múimo de rendimiento. 

c. Diversificación de la producción. 
d. Predominio de la producción industrial sobre la. primaria. 
e. Una combinación adecuada de industrias de capital e in-

dustrias de bienes de consumo. 
f. Mayor tasa de inversión en relación al producto nacional. 
g. Alta productividad per-cápita. 
h. Predominio de las actividades intensivas en cap~tal, sobre 

los procesos intensivos en trabaJo. 
l. Mayor independencia del comercio exterior en relación al 

producto bruto nacional. : 
j. Distribución mú igualitaria del producto bruto. 
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Expansión económica = deaanollo económico. En la expan­
si6n económica se da un crecimiento del producto bruto per-dpita 
en un periodo prolongado pero no posee lu caracterfaticu para 
desembocar en el crecimiento autosostenido. 

Puede decirle que la expansión económica aun cuando presu­
pone cambios estructurales átos no conducen al crecimiento auto­
sostenido. Esto significa que un proceso de exp~ión económica 
no genera de manera autom,tica el desarrollo económico, sólo en 
condiciones muy especiales puede ocurrir uí. Regularmente ha ocu­
rrido que el proceso de expansión económica se da ,sobre la bue de 
la modernización de un segmento del sector primario, ligado al mer­
cado internacional, lo cual provoca en el interior de una sociedad 
una serie de repercusiones económica. 

Proceso de desarrollo político. 

Las condiciones para el desUTollo político según la teoría de la 
modernización serían las siguientes: 

a. Organización racional del Estado. 
b. Capacidad de originar y absorber los cambios estructura­

les en las esferas económica, política y social manteniendo 
la integración. r 

c. Participación política de toda. o la mayor{~ de la población 
adulta. Ademú debe de existir: 
- Madures como Estado nacional. 
- Identificación nacional. 
- Estabilidad. 

Modernización social. Se le describe a través de los siguientes 
subprocesos: 

a. Movilización social de una creciente proporción de po-
blación. 

b. Urbanización en tanto concentración demográfica. 
c. Disminución de la mortalidad y natalidad. 
d. Cambios en la estructura familiar, en las relaciones inter­

nas de la familia y en los grupos de parentesco. 
e. Cambios en la comu1tid&d. local y nacional. 
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f. Cambios en laa comunicaciones. 
g. Cambios en el sistema de estrati6caci6n: 

- Reducci6n de loa estratos intermedios tradicionales. 
- Expanai6n de loa estratos medios modernos. 
- Cambios en la naturales& de las diferentes distancias 

entre estratos y surgimiento de un contínuo de eatrati-
6caci6n. 

- Aumento de la movilidad de intercambio. 
-Aumento de la movilidad estructural (de tranaici6n). 
- Emergencia de una movilidad permanente ( contínua aa-

censi6n ocupacional y transferencia de símbolos de arri­
ba hacia abaJo). 

h. Cambios en el alcance y formas de participaci6n. 
- Extensi6n de loa derechos civiles y sociales a loa estratos 

más baJos. 
- Extensi6n de las formas modernas de consumo a estos 

grupos baJos. 
- Extensi6n de la educaci6n y el aumen'to de la partici­

paci6n y de la unidad nacional. 
l. Cambios en instituciones como la iglesia, formas de di­

versi6n, etc. 
j. Reducci6n de las diferencias de todo tipo entre loa estra­

tos, loa grupos sociales, lo rural y urbano y entre regiones. 
Sociedad moderna = cambio continuo integraci6n = cambio social 
y político autoaostenido. 

1.1.1 El análi•i• de la tron•ieión 

- Instítucionalí .. dón y especialUación en el estado, latinoamericano 
- Modernuación de otroa ámbit08 sociales i 

El análisis de la tranaici6n, cuando se le concibe desde la perspectiva 
de la teoría de la modemilaci6n hace referencia, particularmente, 
al tránsito del llamado mundo tradicional al moderno. Esta tran­
aici6n, ea vivida como una etapa de inestabilidad en lo econ6mico, 
en lo social, en lo político y en diversos aspectos de la vida en 
sociedad, como la familia, la moral, etc~tera. 
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En el ámbito de la estructura social puede hablarse de modi­
ficaciones en la accicSn social, en la actitud ante el cambio y en la 
especialúacicSn de las instituciones. Eetu modificaciones traerían 
como consecuencia la ruptura con el car!eter s~ado de lu ins­
tituciones del mundo tradicional, ya que &tu ae ~aracteriaan por 
un alto grado de inmovilismo y por la existencia de una estructura 
aociopolítica buada en lu acciones preacriptivu y en la tradición. 
Por el contrario, el paso a la sociedad moderna trae consigo un cam­
bio fundamental que ae manifiesta en un predominio de acciones de 
car!eter electivo, que se sustentan en una mayor racionalidad en 
la toma de decisiones¡ ea decir, loa hombrea optan libremente, en 
función de una serie de alternativu, por aquellas que, de manera 
mú completa, contribuyan a la consecución del bienestar, tanto en 
el plano individual, como en el social. De igual manera, contraria­
mente a lo ocurrido en el mundo de lo tradicional, en la sociedad 
moderna se plantea la necesidad del cambio permanente, ea decir, 
loa hombrea y lu instituciones deben estar modifi.cúdoae perma­
nentemente puesto que sobre este fundamento ae lleva a cabo el 
desarrollo progresivo de la sociedad. El mismo desarrollo de la so­
ciedad, uf como el trwito hacia el mundo mod~rno se produce 
por medio de un proceso de adaptación de lu instituciones, para 
dar cuenta y uumir la complejidad de loe distintos ámbitos de la 
llamada vida moderna. 

Pero volvamos con el significado del cambio en una sociedad 
buada en la inmovilidad y la uignación de lu acciones humanu. 
En estu sociedades llamadu tradicionales los hombres parecieran 
no poder elegir entre un conjunto de posibilidades; los hombres re­
ciben sus papelea, sus funciones, como algo inevitable, algo que no 
puede cuestionarse, puesto que est' avalado por el elemento de la 
tradición y lo sagrado que son preceptos supremos. La teoría de 
la modernisaci6n alude, por el contrario, a la sociedad moderna, 
a la sociedad industrial, como aqdlla en la cual la acción social 
es de car!eter electivo. Pero .Ssta es una elección particular pol'­
que est' regida por el principio de la eficiencia. " En la sociedad 
tradicional, por ejemplo, los gtemioa establecían lu 1\nicu formu 
aceptables de producir loa objetos, no había posibilidad de recurrir 
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a innovaciones, a nuevas t4enicu de producción. En la sociedad in­
dustrial, por el contrario, se trata de obtener un producto al menor 
costo posible, por lo que la constante innovación ea una condición 
necesaria.. Aquellos que pudiendo elegir diversos m4todoe, escogie­
ron loa más ine&cientea, son sancionados por lu leyes del mercado, 
no pudiendo obtener los bene&cioe económicos de quienes utililan 
m4todoa más e&cient.ea. ' 

Por otra parte, la actitud de la sociedad tradicional ante el 
cambio ea de rechuo absoluto puesto que se sustenta en la r<!pe­
tici6n de aquello que ha sido preestablecido como,. lo correcto. Al 
contrario, en la sociedad modema, el cambio ea condición necesaria 
a tal punto que se le considera como uno de loe elementos de la 
propia estabilidad social. Ahora bien, aquí entendemos el cambio 
en la sociedad moderna como la adaptación de las partes de la es­
tructura social hacia la búsqueda de un mejor funcionamiento del 
orden social. No olvidemos que estamos ubicados en el contexto de 
una sociedad que se halla integrada por un sistema de valores, por 
normas y reglas sociales en las que toman forma estos valoree y en 
donde 101! hombres llevan a cabo su propia vida y baJo lu cuales 
estamos interpretando los ll~L-nados cambios dentro de la sociedad. 
Queremos decir que no estamos hablando de una, oociedad en la 
cuallu normu y valores no sean respetados sino que, por el con­
trario, son e.ceptadoa por quienes la integru. Cuando no se da la 
concordancia entre d 11t1tema de valores y las conductas individua­
ll(ls, entonces estamos hablando de un fenómeno de transición y el 
des&tTollo de la. soc~edad apunta hacía un nuevo orden. 

Volviendo con la sociedad tradicional, podemos también iden­
ti&carla porque en ella no encontramos una especi~ización funcio­
nal por parte de las instituciones que la conforman, por el contra­
rio, vemos que la inatitudón de la familia es la base fundamental 
de la vida social. En ella tienen lugar la actividad económica, la 
educación, la religión. En la sociedad moderna, por el contrario, 
la familia r.ada ves va perdiendo importancia, surgiendo así, una 
diferenciación institucional para llevar a ca.bo las actividades que 
anteriormente eran desempeñadto.s por la familia. La edueaci6n, 
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la política, la actividad económica adquieren una dinámica propia 
aeparadu del ambito lamiliar. 

Este únbito del mundo familiar, que significa un muiJ.do der. 
laciones personales en donde los vínculos entre los miembros puan 
por el lado afectivo, son minimisadu en la sociedad moderna rom­
piendo con &tos y estableciendo relaciones de car{cter impersonal 
buschdose, por sobre todas 1u cosas, la eficiencia. Lo importante 
es el cumplimiento de las funciones, independientemente de las pel'­
sonas que la llevan a cabo. De todas maneras, la familia cumple 
un rol importante, no s6lo en cuanto a la reproducción biológica 
de la sociedad, sino en lo referente al desarrollo afectivo y la per­
sonalidad del individuo, siendo éste el único espacio en dende n 
cubrirían estos aspectos que, en el terreno extrafamiliar, parecería 
tender a desaparecer. 

Por su parte, el proceso de secularización implícito en la tran­
sición hacia el mundo modemo, plantea la necesidad de cambios 
fundamentales en la base misma de la capacidad productiva de una 
sociedad. Por una parte, se habla de la necesidad de cambios en la 
esfera del conocimiento, de la aplicación de estos conocimientos, es 
decir, la tecnología y de la prActica productiva. misma., esto es de 
la economía. 

Estamos hablando entonces de una ciencia que necesita rom­
per con todo determinismo extra.natural y que se enfrente racional­
mente a la naturaleza con el mayor grado de objetividad posible. 
Esto fue lo que representó la teoría. positivista de los siglos XVIn 
y XIX en Europa, en donde se ponía énfasis en una ciencia al mar­
gen de los prejuicios religiosos y filosóficos y se pretendía un acceso 
al mundo de lo real, mediante la práctica de una racionalidad en 
todas las ramas del saber. Augusto Comte extendió este requisito 
al campo de las ciencias sociales, pretendiendo una total objetivi­
dad al separar al objeto y al sujeto de la investigación, como dos 
aspectos distintos y düerencia.bles en la producción ~e conocimien­
tos. La actitud científica que planteaba la necesidad de apegarse a 
los hechos, fue justamente la seguida por la intelectualidad, por los 
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científicos y por los filósofos de la burguesía naciente en Europa, 
durante los distintos procesos de ruptura con el feudalismo y el 
consiguiente paso a la sociedad capitalista. 

En el campo de la economía, el paso del feudalismo al capita­
liamo ilustra tambifn en el sentido de las transformaciones propuea­
tas por la teoría de la modernización. Asf, por ejemplo, la actividad 
productiva, ea decir económica, tiende a tomar •u propia dinmica, 
rompiendo por UD& parte con el mbito familiar y, por otra parte, 
con las ataduras gremiales que imponían ataduras extraeeonómicas 
a la actividad productiva. En este sentido, cuando se habla de la 
transt'ormaei6n de la actividad económica, hacia la b'dsqueda de la 
eficiencia. y la racionalidad, se est' definiendo una economía que 
funciona en términos de su propia lógica y no en torno a valores 
tales como la tradición, la moral o el prestigio. Estos cambios en el 
mbito de la economía son entendidos por Germani, como cambios 
que ocurren en todos los aspectos del quehacer económico de tal 
manera que se adecúen las formas de propiedad, de intercambio, 
la división del trabaJo, la organización del mismo, en términos de 
la búsqueda de aquello que la sociedad industrial ha puesto en la 
cima de sus valorea: la eficiencia. y la racionalidad económica. No 
obstante, estos cambios tienen que dar lugar también a una nueva 
mentalidad, a una nueva ideología o para esta;r mú cercanos al 
ma.reo conceptual implícito en la modernización, deben surgir nue­
vos valorea que hagan posible la internalizaeión d~ aquellos prin­
eipios búicoa que posibilitan la reproducción, no solamente de las 
formas económicas fundamentales, sino también de las ideas y del 
espíritu de empresa requerido por un proyecto de transición ha.~ia 
la modernidad. En el surgimiento del capitalismo, la ética pro­
testante brindó la base ideológica necesaria para crear la atmósfera 
ideol6gica adecuada a la producci6n y no al consumo, de tal manera 
que los excedentes se canalizaran hacia. la reinversión oponifndose, 
por una parte, al consumismo y al despilfarro y, por otra, criti­
cando el conjunto de valores en el cual se sustentaba ·esta forma, 
no a6lo de entender la vida productiva, sino la actividad humana 
mp~d ~ 
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Ahora bien ¿c6mo se conciben en la. teoría de la modernizaci6n 
los otros aspectos de la vida social?. En este caso merece especial 
atenci6n la estructura social; sucede que los cambios operados en 
la estructura econ6mica, fundamentalmente los cambios en los fi­
nes perseguidos por esta actividad, así como el surgimiento de una 
nueva moralidad que ya hemos mencionado, hace necesario la apa­
rici6n de nuevos grupos sociales cuyos fines e intereses perseguidos 
sean diferentes a los de la sociedad tradicional. Asf, por ejemplo, el 
hecho de que la acci6n social en el contexto de la aoeiedad industrial 
sea de cadcter electivo, requiere que l•JS grupos sociales esten. capa- · 
citados para competir en el mercado de los puestos por las mejores 
posiciones, y el hecho de que los linea mú estimados sean loa que 
tienen que ver con la búsqueda de la eficiencia y que &ta se logre 
en torno a una especie de selecci6n natural, provoca que loa luos 
afectivos propios de la sociedad tradicional sean relegados & un pa­
pel secundario y su lugar sea ocupado por remciones de carácter 
impersonal, en donde predomina lo que se ha llamado, relaciones 
con un alto contenido de .neutralidad, en las que no importan las 
personas, en tanto sus atributos mú individuales, sino que lo mú 
importante es la eficiencia con la cual desempeñM sus funciones. 
Así, contrariamente al carácter estacionuio de la estructura social 
de la sociedad tradicional, la sociedad moderna aseguraría la mo­
vilidad social y la movilidll.d de carácter ecol6gico. Esto signiñca 
que estamos hablando de una estructura social con un alto gr11.do 
de permeabilidad. En el c~mtpo de la estratificaci6n social la ten" 
dencia al desarrollo y a la modernización, pa.receri& ir acompañada 
de un proceso de ruptura con los obstáculos que impiden la movi­
lidad social, movilidad que en un grado ideal de desarrollo sería de 
car!cter tote.l, es decir, en la que se alca.nzaría la finalidad última 
perseguida por la propia movilidad social, tal y eomo la entiende la 
teoría de la estra.tifica.ci6n, etJ decir, la. sociedad perfecta, en donde 
las funciones rnú difíciles y las mejor remuneradas; así como las de 
mayor prestigio, serian desempeñadas por lo rnú aptos, por loa mú 
capacitados; es deeir, se estaría cumpliendo el principio de aelecci6n 
natural llevado a cabo por la movilidad social. 
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!.J.! Modemizoei6n f fle•tJrrol/o 

- La moderJU.acicS.a como cambio IIOCial 
- Pe.aetraci6JJ del capita&mo y ace.ataaci6.a de los co.atrastes 
- Coexiste.acia de lo •moder.ao• y lo ~oder.ao• e.a Amhica 

Lati.aa 

Podemos entender a la teoría de la ntodernisaci6n como la del cam­
bio social, pero podemos entenderla como una interpretaci6n del 
cambio que destaca, de manera particular, el cambio en las socie­
dades latinoamericanas desde la perspectiva hi.st6rica del tránsito 
hacia la modernidad ocurrido en algunas de las sociedades capit.,. 
listas avanzadas, fundamentalmente de Europa. 

Veamos cuales son los principales pClltulados y lu principales 
aportaciones de Germani a la di.sculi6n a prop6aito del desarrollo, 
particularmente en laa sociedades latinoamericanaa. De manera 
l!lingular destaca su idea del proceso de secular.i.ad6n como uno de 
los elementos fundamentales de la transici6n. En este sentido, la se­
cularizacicSn hace referencia al carácter electivo que tiene la acci6.a 
.social en la sociedad moderna, en contraposición a la sociedad tr.,. 
dicional en donde l~s hombres no deciden libreme"hte au quehacer 
cotidia.no dentro de la sociedad. Por otra pu-te, se da tambi4Sn en 
este proceso de secularización el surgimiento de una serie de int­
tituciones que asumen la diversificaci6n eeonómiea y 11ociopolítica 
en el seno de la sociedad, de tal manera que la institución fami­
liar, que era el centro de la vida en la sociedad tradicional, queda 
reducida a funciQnes c&da ves mú restringidas como son las de la 
reprodueci6n biol6gica1 y algunas mú dentro de la reproducción 
ideol6gica en general¡ u(, se separan del únbito familiar, funcio­
nes tales como las productivas, la educación, la política, etc., para 
las cuales surgen instituciones especializadas que las llevan a cabo. 
Por 'liltimo, el proceso de aecularizaci6n se caracterizar' por la inl­
titueionalinei6n del cambio, de tal manera que ii laa sociedades 
tradicionales se empeñan en mantener la tradici6n,: la sociedad mo­
derna parece haber hecho del cambio su 4nica vfa 'de evolución. 

Podemos decir, en el contexto de la teoría;de la modemi­
saci6n, que el nivel mínimo de la llamada secularización aerfa el 
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característico de las sociedades primitivas en donde, toda aéci6n 
humana, obedece a l& existencia de un precepto q~e la origina y la 
regula y en donde las relaciones de parentesco norinan el conjunto 
de la vida social. 

El surgimiento de un nuevo estadio en la evoluci6n social, el 
llamado cambio social del mundo tradicional al moderno, está. de­
terminado por las innovaciones sociales y tecnológicas y por el sur­
gimiento de una forma particular de creativid&d; 'la innovación y 
cambio constituyen una actitud ante la vida en general. En este 
sentido, en la transición al capitalismo, esta mentalidad innovadora 
e'!tuvo dada por la personalidad emprendedora de la burguesía y 
por la llamada ~tica protestante. 

Sin embargo, en Germani no hay el planteamiento de una tran~ 
siei6n lineal y homogénea, por el contrario, ésta ocurre de manera 
desigual y depende de las circunstancias particulares de cada país; 
por esto no es lo mismo lo ocurrido en el mundo dt'.aarrollado, que 
la forma. asumida por el proceso en el mundo subdesarrollado. 

De igual manera puede hablarse de una uincron!a o cambio 
asincr6nico. Germani plantea en este sentido que el cambio social 
ocurre de manera diferencial, de tal forma que la estructura social 
no evoluciona a un mismo ritmo ni a una misma velocidad, puede 
hablarse entonces de desfases que derivan de la historia de cada p&!s 
y de la forma peculiar en que se presentaron en el pasado las formu 
sociales tradicionales. Germani habla así de &sincronías geográficas 
que se manifiestan por un desarrollo regional desigual en el interior 
de los países. Habla también de asineronías culturales, cuando 
coexisten valores y normas provenientes de formas diversas de vida 
en distintas sonas de un pa.ía, o en aquellos centros urbanos objeto 
de una gran afluencia migratoria, sobre todo del campo. Y habla 
también de asincronías psicosociales, cuando se presentan en una 
sociedad o en una persona formas de comportamiento híbridas, por 
ejemplo conductas electivas mezcladas con conductas prescriptivu. 

Conviene dejar en cla.ro que, la idea de la institueionaliu.ci6n 
del cambio, no significa transformaciones sociales en las cuales no 
se presenten conflictos; por el contrario, el proceso de ruptura con 
el mundo tradicional, es un proceso en el cual se rompe con una 
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forma particular de entender la economía, la sociedad y la política; 
por lo tanto, la innovación tecnol6giea y su aplkaci6n al campo de 
la esfera productiva, asf como la entrada en eac:ena de las relaciones 
de mercado, presuponen una ruptura y un conflicto con el mundo 
familiar. De igual manera, el surgimiento de nuevos grupos socia­
les y sus prácticas políticas, permiten hacer referencia a conflictos 
sociales, a enfrentamientos entre grupos con intereses y con pers­
pectivas ideológico-políticas que, en muchos sentidos, pueden ser 
antag6nicca. Por lo tanto, con Germani estamos ante la presencia 
de una noci6n del cambio social que habla de rupturas, de con&etos 
y de posibles desintegraciones en el seno de la sociedad, para dar 
cabida a las nuevas formas económicas y sociales que trae consigo 
el paso a la modernidad. 

Ahora bien, esta es una. manera de entender el trúsito de las 
sociedades tradicionales a las modernas, es decir, el surgimiento 
del capitalismo en algunos países y sus posibles aplicaciones al caso 
latinoamericano, pero siempre desde la perspectiva del desarrollo 
capitalista. 

La teoría de la modernización es una teoría general del cambio, 
o al menos se presenta como una explicaci6n global del mismo para 
América Latina, y su interfs fundamental está en presentar una vía 
de acceso a la sociedad industrial en donde se parte de la necesidad 
de vencer los obstáculos y las resistencias que dificultan la difusión 
de las formas modernas de la vida, a todos loa ámbitos sociales 
y territoriales de la nación. Esta teoría observa las desigualdades 
regionales y sociales, constata la existencia de forntas diferenciadas 
de desarrollo o de evoluci6n social al interior de los países, pero 
plantea estas formas diferenciales como formas excluyentes de la 
evolución social. Es decir, en la dicotomía sociedad tradicional -
sociedad moderna, la primera será absorbida por la segunda, en el 
momento en que las resistencias de la primera se supriman. 

Visto uí, estamos ante una teoría que concibe la interacción 
soeioecon6mica actual de los países de América Latina caraeteri­
sada por la coexistencia de formas sociales divergentes en las cua­
les unas se presentan como obst4.culos para el desarrollo de otras. 
Ciertamente que no estamos ante la presencia de las sociedades in-
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dependientes que evolucionan cada. una al margen de la otra, pe1o 
sí se hace alusi6n a un desa.rrollo conflictivo, y a su coexistencia an­
tag6nica que de alguna manera se plantea como temporal, es decir, 
como una simple transición hacia el desarrollo capitalista. 

Por el contruio, la crítica a la interpretaci6n de la moderni­
saci6n y a la concepd6n dualista que subyace en ella, se sutenh en 
el hecho de que la evoluci6n de las sociedades latinoarr.:eric:c.nas no 
conduce inexorablemente hacia ~al desarrollo capitalista avanzado y 
aut6nomo. Así, las diferencias del grado dE desarrollo interno, las 
diferenciaciones sociales, econ6micas y regionales, no constituyen, 
de ninguna manera., formas independientes de la evoluci6n social, 
ni mucho menos constituyen formfi.!l sociales tra.nsitoriu cuyo fin 
último, cuya evoluci6n final habr,_de conducirlas al desarrollo capi­
tlili!lta aut6norno. Al contrario, estas desigualdades en los distintos 
&mbitos de la vid" social son una fo.-ma de vida social e hist6rica­
mente determinada, es la forma particular de evoluci6n de algunas 
sociedades, que se insertan de mtl.Ilera singular en el contexto de la 
economía mundial. En este sentido es en el que señala Stavenhagen 
que, estas sociedades, ta.nto las modernas y tradicionales, como las 
avansadas y las subdesarrolladas, son producto de un único proceso 
hist6rieo y que, laslelaciones establecidas entre r~giones y grupos 
sociales divergentes, constituyen la& partes de una sola sociedad 
global en la que ambos extremos cumplen un papel específico. 

En este sentido, algunas interprete.ciones de la historia lati­
noamericana coinciden en afirmar que, la historia del continente, 
estuvo siempre asociada a la historia y a la génesis del capitalismo 
en su escala mundial. Por lo ta.nto, las colonias ameriea.nas no 
constituyeron nunca formaciones autónomas, de tal ma.nera que se 
les pudiera definir como sociedades r~udales, por muy tradicionales 
que hayan sido; ni tampoco se les puede catalogar como formacio­
nes sociales que haya.n dado lugar a una formac~6n colonial, que 
funcionara y se explicara por sí misma. En todo c~o, definen a las 
sociedades latinoamerica.nas como sociedades articuladas al siatema 
capitalista al cual contribuían con sus materias p.rimas y con sns 
metales preciosos. ' 
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Eeto desde luego ea un evento sobre lo cual aán no se ponen de 
acuerdo los distintos estudiosos del tema y no se ponen de acuerdo 
porque, las variedades de fonnas evolutivas en la realidad latinoa­
mericana y las distintas etapas del desarrollo capitaliáta mundial, se 
interconectan de forma.J tan complejas que no pueden encontrane 
rasgos soc:ioeeon6mieos definitivos e irrefutables, pero de todas ma­
neras, la contriLud6n latinoamericana a la acumulacl6n capitalista, 
ya sea en la. etapa de la acumulación originaria, como en los perio­
dos manufactureros, industrii'J e imperialista, ea innega.ble y esto 
da elementos para &Witentar las tesis que aluden a un capitalismo 
de escala intcrnac:ional, que desde sus orígenes penetr6 en amplias 
regione11 del mundo1 entre otros Latinoa:m,rica. 

I.a penetraci6n del capitalismo en las regiones más apartadas, 
digamos la difusión de lu formas capitalistas de la modernin.ci6n, 
aun en lu naciones más alej11.das, da cuenta de que, en toda 1&. 
historia de este modo de producci6n, no ha sido capaz de des&rrollar 
equilibradamente, no s6lo a las distintas naciones que integran la 
c.omunidad mundial, sino que tampoco en el plano de las econonúas 
nacionales ha podido eliminar las dicotomías existentes entre las 
diversas regiones y grupos soc:it.les que la componen. 

La persistencia de estas dcsigualda.des entre regiones, países y 
grupos sociales, es decir, la persistencia y coexistencia de un mundo 
desarrollado moderno y p.?ogresista., junto a o~ro de carácter sub­
des&JToDado, tradicionlll y en muchos casos retrógrado, brindan 
argumentos para afirmar que esta es la forma natural de existen­
cia del modo de produc.ci6n capitalista, en donde el desa.rrollo de 
algunos p!Úses y la. riquen de deterninados grupos eoc:ialE'.s pro­
voca el subdesarrollo y la pobres&. en otros. Por lo tanto, los p&Úies 
de Am,rica Latina' no est~ en transici6n hada ninguna moderni­
dad, por el contrario, e1os elementos tradicionales y modernos que 
parecen coexistir dentro de estas naciones, no dan cuenta de un mo­
mento histórico pas6jero que los habrá de conducir a un alto grado 
de desarrollo, en el sentido capitalista del t'rmino¡ por ~1 contrario, 
constituyen el lado obscuro del capitalismo mundial, y finalmente 
poseen el mismo carácter estructural de ese mundo desarrollado al 
cual enriquecen p()r la vía. del intercambio desigual. 
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2.2 El enfoque dependentlsta 

- La teorfa dependentista en el peuamiento BOCiallatiuoamericauo 
- La irrupei6n de la realidad en la teorfa de la dependencia 

En primer lugar podemos decir que una de las características Cunda­
mentales de esa interpretación de la realidad latinoamericana, es su 
intento por concebir la evolución social (en Am&ica Latina) como 
una conseneuencia de la dependencia exterior. Así, la economía na­
cional, las clases sociales, las relaciones de poder y la cultura serían, 
el resultado de estas relaciones de dependencia b~o las cuales las 
sociedades de esta parte del continente viven el capitalismo. 

El contexto social y el contexto socio!6gieo se interpenetran 
mutuamente para dar lugar a esta "radicalizaci6n del pensamiento 
latinoamericano"¡ por una parte el pensamiento cepalino, del cual 
surge la mayor parte de los te6ricos de la dependencia, vive la re­
alidad del fracaso de los modelos de desarrollo aut6nomos de la 
regi6n¡ por otra parte, la propia realidad impone alternativas a 
este pensamiento¡ así, la revoluci6n cubana constituye el punto de 
arranque de todo el cuestionamiento teórico a la.s distintas inter­
pretaciones surgidas en América Latina, a prop6sito de la evoluci6n 
socioeconómica de los países que la integran; una revoluci6n social 
está. en la base de un& revoluci6n en el plano de la teoría. Po.r 
primera vez la realidad latinoamericana es pensada a través de las 
categorías marxistas por un amplio número de científicos sociales¡ 
por primera vez también se plantean alternativas de desarrollo aje­
nas al sistema. capitalista de producci6n. 

En un primer momento la teoría dependentista continu6 con 
la crítica cepalina al comercio internacional en la cual el énfasis es­
taba puesto en el llamado deterioro de los términos de intercambio. 
Este deterioro se hallaba en la base del desarrollo, por una parte, y 
del subdesarrollo por la otra. Pero además la visi6n dependentista 
planteó la necesidad de una crítica al imperialismo y a sus manües­
taciones más directu, por ejemplo en lo referente a la inversión ex· 
tranjera que, bajo su aspecto ideol6gico, asumía la forma de ayuda 
extranjera para el desarrollo de los países subdesarrollados. En este 
mismo sentido se plante6la crítica a la penetración cultural, a la di-
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fusi6n ideol6gica de la vfa capitalista y a la divulgaci6n de todo un 
sistema de valores directamente vinculados a ella, particularmente 
en países en donde la historia reciente habla demostrado el fracaso 
de los modelos· de desarrollo que habían optado por esta vfa. 

El subdesarrollo no era entonces sino la expresi6n de esa re­
laci6n de dependencia exterior que se mantenfa ante el sistema ca­
pitalista mundial, particularmente con aquel pafs que marchaba a 
la cabeza de este sistema: Estados Unidos. 

La teorfa dependentista criticaba abiertamente la ampliaci6n 
del comercio exterior, asf como la importaci6n de capitales. Los U... 
mados dependentistas moderados habían planteado un proc~o de 
industrializaci6n, por medio de la creaci6n de un Estado nacional 
fuerte. Por el contrario, los dependentistas radicales como Gunder 
Frank y Marini ya no planteabán la necesidad del fortalecimiento 
de un Estado-Naci6n, sino que hacían intervenir el elemento del 
cambio revolucionario, la ruptura con el imperialismo y la naciona­
lizaci6n de los medios de producci6n. 

Podemos decir que la teoría de la dependencia constituy6 una · 
etapa de progreso del pensamiento social latinoamericano y fue asf, 
porque rompi6 con muchas tesis que veían la problem!tica de las so­
ciedades de Am&ica Latina como una cuesti6n ligada a los obst'-cu­
los al desarrollo, como fueron los casos de la teoría de las etapas y 
de la moderni.zaci6n, y no como una cuesti6n ligada a las estruc­
turas y al funcionamiento del capitalismo. Constituy6 tambi~n un 
progreso porque, esta teoría, fue de fundamental importancia para 
la difusi6n de las tesis marxistas para el estudio de la evoluci6n 
histórica latinoamericana. 

Pero de manera opuesta a su gran düusión y del matiz ideoló­
gico que asumieron sus postulados, particularmente aqu4Sllos vin­
culados a la crítica al imperialismo, en la pr'-ctica todo este instru­
mental teórico desplegado no redundó en un análisis, o en estudios 
profundos y exhaustivos de la realidad latinoamericana. Puede de­
cirse, con la distancia que dan los años, que no se conocen casos de 
estudio de las formaciones sociales latinoamericanas, que trataran 
de dar cuenta del desarrollo de las fuenas productivas y las clases 
sociales, el Estado, la poUtica y las llamadas culturas nacionales. 
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Su alcance ideológico parece haber sido mayor que su efectividad 
analítica. 

Pero veam~s cuales son loa principales postulados en los cuales 
se ha centrado la crítica al pensamiento dependentista. 

En primer lugar destaca el llamado exogenismo que caracte­
riza a esta corriente. En este sentido la crítica hace fnfasis en el 
desmedido peso que ae puso en los factores externos y la conse­
cuente poca atención que se brindó a los internos y a las formas 
concretas de articulación con el mundo exterior1 ea decir, las ma­
neras específicas en que las formaciones sociales latinoamericanas 
se integran a la economía mundial. En este sentido la teoría de 
la dependencia en sus manifestaciones externas desembocó en la 
negación impHcita de la realidad y la historia propia de las for­
maciones sociales nacionales y en la exaltación del llamado sistema 
capitalista mundial en el cual se subsumían y por cual se explicaban 
los países dependientes. • 

Otra crítica que se ha hecho al pensamiento dependentista ea 
el carácter formal y estático de sus planteamientos, en el sentido 
de que para esta concepción no importan las historias particulares, 
el desarrollo de las fuerzas productivas existentes en una nación en 
un momento dado, más importante parecía ser el estado del ca­
pitalismo mundial porque, los verdaderos· cambios, las verdaderas 
transformaciones eran las que ae originaban en el sistema capita-, 
lista mundial, las cuales se difundían e irradiaban a las historias 
nacionales, provocando en estas áltimas, conmociones de primera 
magnitud. 

De igual manera ha sido criticada la concepción dependentista 
del imperialismo. Para el pensamiento marxista el imperialismo 
constituye la fase financiera y monopolista del capitalismo que im­
plica, por una parte, la penetración de las relaciones capitalistas de 
producción en todo el mundo, pero por otra parte, impide el surgi­
miento de sociedades nacionales que opten por vías autónomas de 
desarrollo. 

Estas fuerzas que de manera contradictoria pugnan, por una 
parte por la difusión del capitalismo y, por otra, impiden el sur­
gimiento de nuevas potencias económicas, se manifiestan en cada 
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país de acuerdo a sus características internas, al periodo histórico 
concreto y a las relaciones de poder existentes en el contexto inter­
nacional. 

Ahora bien, en el plano de lo político, estas tendencias contra­
dictorias implícitas en la expansión del capitalismo, se ha manifes­
tado, al menos desde la perspectiva de las concepciones marxistas, 
como una doble lucha política antimperialista. Por una parte la lu­
cha por las reivindicaciones propias de la cla.se obrera en el contexto 
del de! arrollo del capitalismo, por otra como una lucha democrática 
de carácter nacional en donde los intereses de la nación son ante­
puestos ¡¡. los intereses imperialistas. 

Los teóricos de la dependencia no parecían establecer estas di­
ferencias y sus planteamientos políticos iban siempre en contra de 
toda forma de penetración imperialista pero no de sus manifesta­
ciones más reaccionarias e irracionales. Por ejemplo, una forma de 
la penetración capitalista ha redundado en empleo, y tecnología, y 
ha significado por consecuencia un cierto grado de destuTollo de lu 
fuerzas productivas. Desde luego que esto ha redundado también en 
una lucha reivindicativa de carácter económico y político que tiene 
validez como una forma específica de lucha eontra el capital ya sea 
éste de carácter nacional o t:rYtsnadonal. En el pensamiento de­
pendentista, el progreso er. el plano de la economía, y de la cultura, 
que pudiern estar e.sociado con el desarrollo de les fuerzas producti­
Vli.S por pute del capit~~.lismo queda. eliminado y todos los esfuerzos 
teóricos y políticos deben dirigirse a una lucha, a secas, contra toda 
penetración imperialista rescatando la llamada identidad nacional. 

Esta concepción de lo. realidad proveniente del pensamiento 
dependentista ha t,mido una influencia considerable en la teoría 
social latinoamericana. Por ejemplo, el esfuerzo por quitarle el sen­
tido te6rico y político al estudio de los factores internos, así como 
de 1M hi!ltotiM nacionales concretas, concentrando la atenci6n en 
ciertos aspectos de la realidad y en los elementos funcionales entre 
fenómenos que, aparentemente, tenfa.n gran significación como fue 
la relaci6n centro-periferia, todo esto favoreció, de alguna manera, 
el avance de los enfoques neopo:~itívistas convirtiendo a los proce­
sos hist6ricos en modelos, los cuales era.."l analizados por medio de 
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m~todoa formal-cuantitativos. El desenlace final de estas interpre­
taciones teóricas de la realidad latinoamericana que se derivan de 
la teoría de la dependencia, ea la reducción de laa historias nacio­
nales, de los procesos históricos que tienen lugar en cada uno de loe 
países de Am~rica Latina, a la llamada historia mundial, de donde 
se desprenden las historias particulares como meros ap~ndices. 

Por su parte, la irrupción de loa métodos cuantitativos y del 
formalismo en sustitución, y no sólo en apoyo a la teoría social, 
ha redundado en una concepción de la sociedad en donde no se 
buscan las fuerzas económicas, las fuerzas materiales que deciden 
en última instancia los cambios sociales, sino que agota el esfuerso 
teórico en el análisis de los intereses y proyectos, que los distintos 
grupos sociales dicen defender en el plano de lo polltico. 

Por último, conviene señalar que la teoría de la dependencia 
no pareció ver con claridad los cambios que se estaban operando en 
el desarrollo del capitalismo y en la nueva forma en que se estaban 
estructurando laa relaciones entre países. En este sentido conviene 
mencionar que, desde mediados de los años sesenta, loa países lati­
noamericanos vieron disminuir las inversiones extranjeras directas, 
disminuyendo en este sentido el peso de las traanacionalea. La nueva 
realidad que empezó a emerger era la del crecimiento de la deuda 
externa y el fortalecimiento de los grupos financieros nacionales lo 
cual no se tradujo en una modernización del aparato productivo. 
Por el contrario, los costos de producción no disminuyeron y el me­
canismo económico utilizado, fue el de trasladar los incrementos de 
los costos a los precios, es decir, afectando de manera directa al 
consumidor y al salario. 

En el enfoque dependentista, el imperialismo seguía siendo el 
causante de todos los males, por lo tanto, el énfasis seguía siendo 
la lucha anti-imperialista, soslayando la explotación de la fuerza de 
trabaJo nativa por parte del capital nacional, y los otros problemas 
surgidos en el interior de nuestros países como la corrupción, la 
usura, los problemas· ambientales, el deterioro de la vida en loe 
barrios, loa problemas de opresión a la mujer¡ problemas todos ellos 
que ante la magnitud de la lucha contra el imperialismo, pasaban 
a un segundo plano. 
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B.B.1 Dependencia 11 urbonizaeión 

- Singularidades de las formaciones urbanas dependientes 
- Desempleo, marginaci6n y urb...U.ación adrquica como carac-

terlsticas del subdesarrollo 

Analiza.remos ahora algunas de las características 1enerales del pro­
ceso de urbanización en el contexto de la teoría de la dependen­
cia. Para empezar, podemos mencionar algunas de las evidencias 
que dan cuenta del proceso de urbanización en Am~rica Latina, 
as( como de sus conexio::.es con el mareo socioeconómico en el cual 
ocurre. . 

Veamos al respecto cómo describe CasteUs estas característi­
cas. Primeramente, puede hablarse de un alto crecimiento urbano 
que tiene lu1ar en las ciudades; es decir, en los países de la región 
se ha registrado, particularmente en el presente siglo, un proceso 
de urbanización acelerado que se distinpe del proceso de urbani­
zación ocurrido en los países desarrollados, puesto que en América 
Latina no se ha observado que esto haya sido el resultado de trans­
formaciones fundamentales hacia una sociedad capitalista con una 
fuerte industrialización. Al contrario, la realidad ha demostrado 
que se ha presentado un intenso proceso de urbanización a la vez 
que un bajo crecimiento industrial. 

Asistimos pues, a un proceso de terciU'ización de la economía 
que no es resultado de una economía fuerte y dinúnica, como es 
el caso de los países desarrollados, sino que resulta de la migración 
campo-ciudad, incrementando el sector servicios, especialmente en 
actividades que dan cuenta, mú bien, de una desocupación disrr~ 
zada. Es decir, en túminos de CasteUs, esta primera CU'acter(stica 
del proceso de urbanización latinoamericana hace referencia a un 
d~bil desarrollo de las fuerzas productivas y a una aceleración de la 
concentración espacial de la población. 

Por otro lado, y como consecuencia de lo anterior, puede h~ 
blU'&e del sur1imiento de grandes ciudades, de grandes concentr~ 
ciones urbanas· que se producen por la migración interna dando 
luiU' a problemas de desempleo y marginación puesto que, la po­
blación que ll::1a del campo a las ciudades, no est' motivada por la 
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expansi6n del aparato productivo por lo que las ciudades ae cons­
tituyen en centros de llegada de poblaci6n, sobre todo campesina, 
que aon expulsados del campo por los problemas aocioecon6micos 
ahí existentes. 

Se hace referencia también a una desarticulaci6n del tejido ur­
bano como una característica más. En este &entido se hace alusi6n 
al peso relativo que tienen las grandes aglomeraciones urbanas, par­
ticularmente las llamadas regiones metropolitanas, cuyo mayor peso 
no sólo cae en el únbito demográfico sino también en el econ6mico 
y en el poHtico. Castella habla de una mayor aeparaci6n sociocul­
tural de lo urbano y lo rural, en donde este último parecía tender 
a la desintegraci6n. 

En este contexto surge lo que, según Castella, caracteriza por 
sobre todas las cosas, a 1a urbanizaci6n dependiente, esto ea: el sur­
gimiento de la segregaci6n urbana y la formaci6n de zonas ecol6gi­
cas marginadas. Además, estas fuerzas de la "'urbanizaci6n salv&Je• 
como la llama el autor, ae dan en el contexto de una ausencia de 
todo plan, de todo intento por regular, las anárquicas manifesta. 
ciones de este proceso de urbanizaci6n. 

¿C6mo podemos entender entonces la urbanizaci6n depen­
diente en América Latina y cuáles serían aus principales rasgos? 
Para empezar, r.onviene señalar qué ae entiende por dependencia 
para, de ah{, entender a la urbanizaci6n b!!Jo ese estatuto. Castella 
habla de relaciones asimétricas entre dos estructuras sociales en 
donde una de ellas ejerce una relaci6n de poder. En este sentido, 
las relaciones de clase en la llamada sociedad dependiente encuen­
tran una explicaci6n más cabal en la sociedad dominante, la cual 
ejerce su hegemonía sobre aquéliL Quijano, por su parte, señala 
que las sociedades latinoamericanas aon dependientes, en el sentido 
de que au legalidad hist6rica ea dependiente, ea decir, para enten­
der au l6gica y aus posibilidades de cambio ea necesario hacerlo 
partiendo de que no son sociedades aisladas y auton6mas con una 
racionalidad propia, por el contrario, la dependencia es au rasgo 
más esencial. Así, una sociedad es dependiente porque forma parte 
de una relaci6n estructural de interdependencia dentro de la cual, 
podemos encontrar a un sector que resulta el dominante sobre los 
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demú. Es decir, según Quijano, no podemos hablar de la depen­
dencia como de una relaci6n de dominaci6n, en donde todoe loe 
intereses sociales de la sociedad dominada y de la dominante se 
enfrentan permanentemente. Al contrario, independientemente de 
contradicciones secundarias, puede decirse que los intereses de loe 
grupos hegem6nicoe de las sociedades dominantes, tienen su co­
rrespondencia con los intereses de los grupos dominantes en las 
sociedades dependientes. 

Por lo tanto, destaca en la interpretaci6n de Quijano, la idea 
de que las dependencias no equivalen a una relaci6n de opresi6n de 
los países fuertes sobre los débiles, es decir, que no podemos ha­
blar estrictamente de fa.ctore8 externos, por el contrario, en el seno 
mismo de las sociedades dependientes, podemos encontrar grupos 
sociales cuyos intereses compaginan con los intereses de los grupos 
dominantes de los países centrales. 

Castells y Quijano, señalan de manera mú o menos similar, 
las distintas etapas de la dependencia en América Latina a lo largo 
de su historia. Así, puede hablarse de una relaci6n de dependen­
cia de los países latinoamericanos que se inicia con el surgimiento 
de los países que integran esta regi6n. Es decir, América Latina 
nace a la historia mundial, precisamente junto con el sistema capi­
talista de dependencia. En este contexto también puede afirmarse 
que los procesos de emancipaci6n de las colonias latinoamerica­
nas, únicamente significaron una modificaci6n en sus relaciones de 
dependencia. Esta modificaci6n en la dependencia tiene que ver, 
en sus aspectos mD.s esenciales, con transformaciones en el sistema 
capitalista mundial y en las for.n:¡as de repartici6n del poder y del 
mundo, por parte de las potencias econ6micas y políticas del mundo 
capitalista. En este sentido se pasa de una dominaci6n colonialista 
por parte de las potencias, a una propia de la etapa del capitalismo 
comercial, para desembocar en la dominaci6n y dependencia impe­
rialista. Como puede verse, las distintas etapas de la dependencia 
y, por lo tanto, las distintas transfom•aciones operadas en el tiempo 
en las sociedc.des latinoamericanas serían una consecuencia, mú o 
menos directa, de las transformaciones en el mundo capitalista. 
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Lu principales caracteristicu de los distintos periodos de la 
dependencia latinoamericana serían los siguientes: en el periodo de 
la domizuu:i6n colonial se parte de un dominio directo, de una de­
pendencia directa, en donde se ejerce el dominio sobre loa recUl'lloe 
naturales y humanos y sobre la soberanía misma de loa territorios. 
En el llamado periodo de la dominación capitalista comercial, ae 
parte de una desigualdad en los t~rminos de intercambio de loe 
productos manufactureros y de lu materias primas. 

En el periodo de la dominación imperialista, la dependencia 
se hace presente por la penetración de capitales en lu economías 
latinoamericanas, capitales que cubren los sectores financieros e 
industriales en contra de algunos intentos de desarrollo industrial 
autónomo en algunos países de la región. 

Cada uno de estos periodos en la relación histórica de depen­
dencia de Am~rica Latina, se expresan espacialmente, como dir(a 
Castells. Así, en el periodo colonial, podemos encontrar un número 
reducido de centros urbanos, por lo que lu ciudades existentes y 
la ciudad capital sobre todo, se convierten en loa centros de la vida 
económica, política, administrativa y cultural de lu coloniu. La 
función principal de estas ciudadE'.a, es la de servir de intermediaria 
entre los centros metropolitanos y los territorios coloniales. Pero 
en el interior de los países colonizados no existe mayor contacto 
entre los distintos ámbitos territoriales, de ahí que la red urbana 
que se forma en este periodo y que dura tiempo despu~s, sea d~bil 
y desarticulada. 

Por su parte, durante el periodo de la dominación del capita­
lismo comercial, es decir, durante el periodo que sigue a los procesos 
de independencia, se puede hablar de diversos procesos de urbani­
zación vinculados a diferentes tipos de economía. 

En la economía de enclave se genera, en algunos casos, un gran 
crecimiento urbano en los polos económicos, pero una débil urbani­
zación a nivel del país en su conjunto¡ en otros cuos, ademú de la 
urbanización lograda en los enclaves directamente, los excedentes 
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de la actividad económica se difunden mú, originando incipientes 
procesos de urbanisación en laa capitales. 

En los países que practicaban la econom!a agrfcola y gana­
dera para la expa~tación, el hecho de que la explotación fuera de 
car~ter extensivo y debido a la existencia de grandes centros ex­
portadores, comerciales y administrativos, produce una importante 
urbanización, particularmente, en estos centros exportadores. 

Por su parte, la economía de plantación da como resultado 
un baJo nivel de urbanización, puesto que no participa de inter­
mediaci6n político-administrativa local entre la organización de la 
empresa y la población trab~adora directamente involucrad.&. 

En la etapa imperialista pueden distinguirse dos momentos, 
por una parte loa periodos de crisis en loa centros capitalistas he­
gemónicos, en donde se gestaron procesos de induatrialisación aut6-
nomoa momentáneos, b~o los cuales, al menos en países como 
México, se establecieron políticas para la creación y fortalecimiento 
de la infraestructura necesaria para el proceso de industrialisaci6n, 
es decir, para la creación de las llamadas condiciones generales 
para la producción, como ocurrió en México durante el periodo 
Cardenista, en donde ademú, se repartieron tierras que arraigaron 
a las masas campesinas a su lugares de origen, y se fomentó el 
mercado interno con una política de aumentos salariales. Estos ele­
mentos indudablemente generaron un proceso de distribución de 
la población diferente, puesto que fortalecía a las zonas rurales 
ademú de que, mediante una política demogr,fica muy particu­
lar, pretendía llevar la fuerza de trab~o hacia aquellos lugares con 
escasez de población. 

Otra situación distinta corresponde a aquella en donde las 
potencias imperialistas funcionan con normalidad y ejercen su do­
minio a plenitud. En estas circunstancias el capital internacional 
penetra de manera masiva y moderniza vastos sectores del aparato 
productivo, dando lugar al empleo de alta tecnología y a una dismi­
nución de la fuerza de trab~o ocupada directamente en los sectores 
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productivos de la economía. En este caso, la economía nacional, y el 
apa-rato político local tiene un poder mínhno de decisión sobre este 
proceso económico, obedeciendo m&s bien a. la estrategia mundial 
implantada por los grandes capitalistas tra.dieiona.les. 

A esta eta.pa. del imperialismo conesponde una forma particu­
lar del Estado el cual, según Castells, es el Estado imperialista. cuyo 
papel, a través de la asistencia. técnica, la ayuda econ6mica y super­
visión militar, defiende los intereses imperia.listas en su conjunto. 
Por su parte, los Estados nacionales, se convierten en mediadores 
entre la burguesía local y los grandes monopolios. 

En el plano de la estructura social, en esta fase imperialista 
de dominaci6n, parece surgir una. nueva. contradieci6n, aparte de 
las contradicciones más estrechamente vinculadas al modo de pro­
ducci6n capitalista, habría una contra.dicci6n entre aquellos grupos 
surgidos de los sectores modernos de la. econoinra, que se hayan 
integrados a la. secci6n más dinámica. de la sociedad y los grupos 
marginados, que surgen de los sectores menos rentables de la. eco­
nomía nacional. 

¿Cuál es, pues, la consecuencia mú directa de la etapa impe­
rialista de la dependencia. en el proceso de l,ll"banización en América 
Latina? Podemos sintetizar que, en el interior de los paíaes de la 
región, se ha estado gestando un proceso de urbanización que par- · 
ticipa de una contradicción fundamental que est' vinculada con 
el car~ter productivo que asume, por un lado, tal proceso de ur­
banizaci6n; y, por otro, este proceso se lleva a cabo mediante la. 
desestructuración de la economía. agraria y de las economías urba­
nas regionales. El efecto más visible de este proceso, son las gran­
des concentraciones urbanas, en donde el centro de las actividades 
económicas no son, en lo fundamental, de cad.der productivo sino 
que, más bien, descansa sobre un proceso de terciarización, en el 
que predominan la desocupación y la llamada marginalidad urbana. 

Podemos hablar de una desarticulación, de la economía y de 
la base territorial de las economías dependientes, pero esta des-
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articulación conatituye la base del funcionamiento de la economía 
imperialista en au conjunto. 

B.B.B Dependencia JI urbanización: conclu1ione• 

- Au.sencia de desarrollo autónomo 
- Crltica.s a lo.s dependentüta.s 
- Dinámica urbana en las economfas latinoamericanas 

La teoría de la dependencia surge como una crítica a las diver­
sas interpretaciones sobre la realidad latinoamericana que habían 
surgido al t~rmino de la segunda guerra mundial. Estas interpr• 
tacionea planteaban alternativas al desarrollo de Am&ica Latina 
dentro de la órbita capitalista, siempre y cuando ae eliminen loe 
obstáculos al desarrollo y ae superen loe problemas derivados de la 
persistencia de trabas precapitaliatas que se oponen al desarrollo 
pleno de las economías de la región. En este orden de ideas ae 
agrupan loa argumentos de la teoría del desarrollo y loa de la teoría 
de la modernización. 

Veamos algunos aspectos del contexto sociológico en el cual 
ae desenvuelve la teoría de la dependencia. En primer lugar vale 
la pena mencionar una especie de continuidad teórica que ha sido 
aeñalad~tt por sus críticos; esta continuidad une a la teoría de la de­
pendencia con la del desarrollo y con el enfoque de la OEPAL. Por 
ejemplo: en el pensamiento cepalino estaba presente la alternativa 
de desarrollo que tenían loa países latinoamericanos a trav~a de un 
proceso de industrializa.ción autónomo. Para lograrlo, el Estado 
debía organizar a la sociedad fortaleciendo a loa grupos empresa­
rialell necesarios y creando le.e condiciones materiales apropiadas. 
La idea central era la. de lograr un desarrollo ca.pitaliata autónomo, 
que rompiera con loa obstáculos cada ves ma.yores que el deterioro 
de loa t&mini)S de intercambio en el mercado mundial oponía al 
desarrollo de las econonúas nacionales de América Latina. 

En el enfoque de la dependencia sigue presente la idea de 
la ausencia de un C:recimiento capitalista autónomo; es decir, el 
problema del desarrollo latinoamericano es que al ser concebido 
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. 
como una carencia que deriva del hecho de que loa p&Úies de la regi6n 
viven en una relaci6n de dependencia, presuponen un estado ideal 
en el cual vivirían nuestros paísea sin esta dependencia dando lugar 
a un capitalismo a la altura del que poseen los países desarrollados. 

La idea que se quiere transmitir aquí ea que, aun cuando gran 
parte del pensamiento dependentista se ubica dentro de esta con­
cepci6n, parecería que no plantea. una crítica frontal al capitalismo. 

Dentro del análisis de la dependencia parece estar presente 
una especie de lamento por la ausencia de un capitalismo desarro­
llado. Se habla de un enfoque ideol6gico por la defensa tácita de un 
tipo particula.r de desarrollo y de la supresión de los términos reales 
de las contradicciones fundamentales de las sociedades latinoame­
ricanas. As(, se defiende a la naci6n, a su desarrollo a.ut6nomo vía 
la modernizaci6n que pasa necesa.ria.raente por el capitalismo; pero 
la diferencia es que éste sería un capitalismo nacional, un capita-­
lismo moralmente mú adecuado que, en lugar de contribuir a la 
acumulaci6n a escala mundial, participaría de una acumulación a 
nivel nacional en donde, precisamente, la na.ci6n sería la benefi­
ciada. Ahora bien, la crítica a estos planteamientos implica que el 
problema de la desigualdad social y el problema de la explotación 
del trab~o humano, no derivan de la inserción de América Latina 
en la economía mundial b~o la situación de dependencia, sino mú 
bien de las condiciones capitalist,as de producción y de la lógica de 
la desigualdad social en la que descansa. Las clases sociales explo­
tadas en las sociedades latinoamericanas tal vez ser(a.n menos si los 
países de la regi6n dejaru de ser economías capitalistas autónomas. 
La burgu~s{a y el prolet&riado serán la contradicción fundamental 
en la América Latina capitalista si se pasa &.1 capitalismo autónomo; 
en este sentido es en el que se ha afirmado que no estamos ante re­
laciones de explotación entre pa.!ses sino entre grupos, entre clases 
sociales, que ponen en juego sus intereses cuando un país se inserta 
de una manera determinada en la economía. mundial. 

No obstante, no puede hacerse tabla rasa de la teoría de la 
dependencia como si esta fuera homogénea y como si en verdad 
todos sus planteamientos hubieran sido superados. Cardoso, por 
ejemplo, ha insistido que en gran parte de los dependentistas, la 
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crítica al desarrollo asumi6 la forma de una crítica al desarrollo 
capitalista, planteándose incluso la alternativa socialista como la. 
única viable en América Latina. De igual manera, no puede decirse 
que solamente concebían la existencia de relaciones de dominaei6n 
entre naciones, sino que hacían intervenir en el análisis las relacio­
nes de poder y de clase que existían en el interior de nuestros países. 
En realidad, tampoco puede afirmarse que los te6ricos de la depen­
dencia, como ocurría eon la interpretaci6n c:epalina, no pusieron el 
análisis de las relaciones de clase al interior de las naciones y que 
redujeron toda relaci6n dentro <!el contexto mundial a relaciones 
de explotaci6n entre naciones. Cardoso incluso ha señalado que la 
dependencia no se da únicamente porque un Estado domine a otro, 
ocurre porque en el plano de la economía mundial suceden varias 
cosas: por una parte el capitalismo se mueve dentró de una relaci6n 
de asimetría entre áreas y sectores con diversos niveles de desarrollo 
que producen o que llevan a cabo sus procesos productivos mediante 
diferentes grados de desarrollo de sus fuerzas productivas, por lo 
que participan de relaciones de desigualdad en el intercambio con 
el mercado mundial. Sin embargo, esta es una desigualdad que 
se produce, aun cuando los términos de intercambio se apeguen a 
una relaci6n de equivalentes basado, fundamentalmente, en el des.. 
igual desarrollo de las fuerzas productivas y en las diferencias de 
los costos de la fuerza de trab~o. 

Pero de todas maneras existe en el nivel de la circulaci6n de 
las mercancías, y en el del mercado, una transferencia de plusvalía, 
una transferencia de excedentes favorables a los países centrales por 
aquello que se ha llamado el deterioro de loa términos de intercam­
bio. 

En síntesis, la relaci6n de dependencia se da, tanto por la 
penetraci6n del capital trasnacional que explota directamente a la 
fuerza de trab~o en los países de América Latina, como por la 
inserci6n de estos países en el mercado mundial, transfiriendo ex­
cedentes a los países dominantes. 

Podemos resumir el estado actual de los estudios de la depen­
dencia, as{ como los provenientes de otroa enfoques de la siguiente 
manera: los te6ricos de la dependencia señalaron una salida co-
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rrecta paro. la. situación del subdesarrollo capitalista de América 
Latina que era. la revolución socia.liste., en lo que fallaron y en lo 
que tampoco los estudios alternativos han tenido mayor érJto, es 
en saber quién iba a realizar tal revolución y de qué manera iba a 
ser llevad"' & cabo. 

De igual manera, la crítica a. la teor{e. del desarrollo ;;:elilizada. 
por la teorín de la dependencia parece haber llegado a. un callej6n 
sin salida. Esto se debe al cuácter inédito delsocia.li.smo y a lu ex­
periencias históricas de ésta. Cardoso, por ejemplo, afirma que, los 
teóricos de la dependencia, replanteabu P-l desarrollo en el sentido, 
no tanto de cambiar su estilo e&pi·~alista, sino mú bien de las elues 
que de él se benefician. Por esta raz6n señala que habria también 
que aJustar cuentas con el desarrollo aoeia.lista tal y como lo cono­
cemos en este momento, en el sentido de si en verdad ha logrado 
un mayor bienestar al mismo tiempo que mayor democracia. En 
este mismo contexto señala que no es suficiente 'el control colectivo 
de loa medios de producción y el acceso a mejores niveles de vida, 
si con esto la sociedad se encuentra altamente burocratize.da y en 
donde el Estado y la burocracia deciden el rumbo de un país y no 
la sociedad mediante una participación realmente democ:r6.tica. 

Respecto a las relaciones entre dependencia y urbanización, 
conviene hacer algunas anotaciones entre las que destacan los seña­
lamientos de Paul Singer a propósito de su crítica. a Castella Y. 
Quijano. Para empezar, señalaremos algunos cuestionamientoa de 
Singer acerca de la influencia directa de la dependencia colonial 
sobre la urbanización de loa países de Am~riea Latina en ese pe­
riodo. Si bien ea cierto que muchas ciudades se construyeron sobre 
las ruinas de ciudades indígenas preexistentes, tambi~n f!B cierto 
que otras se establecieron cerca de los recursos naturales como loa 
centros mineros, otras atendieron a las posibilidades de acceso en 
términos de la topografla del terreno. 

En el periodo de la dependencia comercial, tal y como la de­
fine Castella, destaca el señalamiento de que esta dependencia da 
lugar a un bajo nivel de urbanización, como parece haber ocurrido 
en la economía de plantación en algunos países de Amá-ica Central 
y Brasil. Singer, al respecto, señala que esa baja urbanuaci6n men-
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cionada por Castells no era el resultado de ninguna relaei6n de de­
pendencia, sino mú bien la consecuencia de la falta de integraei6n 
de las economías locales con el mercado nacional e internacional. 
Ademú de la ausencia de excedentes que pudieran sustentar una 
forma de vida urbana. 

En la última parte de esta dependencia comercial, Castells y 
Quijano señalan la presencia de un desarrollo capitalista aut6nomo 
y ne.eional como resulte.do de la coyuntura de las guerras mundiales 
y de la depresi6n del29. En este contexto el desarrollo capitalista de 
América Latina se había llevado a cabo mediante el capital nacional 
y la industrializaci6n para sustituir importaciones. Esto habría 
dado lugar a una urbanización menos mareada por los contrastes 
posteriores entre altas concentraciones urbanas y gran dispersi6n 
rural. El establecimiento de la. dependencia posterior a la segunda 
guerra. mundial rompi6 con este desarrollo industrial autónomo y 
con el proceso de urbanisa.ei6n f:quilibrado. Amérka Latina entra 
de lleno a la etapa imperialista del capitalismo. 

Singer critica esta manera de enfocar el problema, en l~ cual 
parece que, antes de le. irrupción del periodo imperialista, América 
Latina vivía una etapa en donde el capital nacional había logrado 
un proceso de urbanizaei.6n equilibrado, ademú de un desarrollo 
nacional a.ut6nomo. Singer e.punta que en esta. forma de an'-lisis 
las llamadas distorsiones encontradas en los pa.faes de la regi6n, ya 
no parecería.n el resultado del desarrollo capitalista a secas, sino 
del capitalismo extranjero que ha roto con la armonía antes exis­
tente. Pero, ademM, critica la idea del capital nacional como si 
éste buscara el beneficio general de la población, sin percatarse de 
que cunndo se habla de los interest-s nacionales defendidos por este 
capital na.ciono.l, se está. hablando en realidad de los intereses de los 
grupos dominantes, por lo que, en lo que a las relaciones de explo­
taei6n se refiere, la úniea opei6n para los trabajadores de cada paía 
es elegir por quién van a ser explotados: por el capital extranjero 
o por el trasnaeional. 

En este sentido hablar de intereses nacionales, es entrar en el 
terreno de la ideología y de la. defensa de los interese3 de determi­
nadas clases sociales, como si estos en verda.d fuesen los intereses 
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de la nación, y no de loa diveraoa grupos sociales que la inte~an. 
Finalmente es importante reflexionar en tomo a las carac­

terísticas del proceso de urbanización y sus supuestos problemas 
derivados de la superconcentraci6n urbana y su no articulación con 
el sistema intra.urbano. A este respecto, Singer señala que el grado 
de urbanización y de alta concentración urbana en algunas ciuda­
des de América Latina, es· una consecuencia directa de un proceso 
de industrialización que se presentó de manera estrechamente vin­
culada al grado de desarrollo de las fuerzas productivas, razón por 
la cual no puede hablarse de un excesivo crecimiento urbano, sino 
de una adecuación entre desarrollo económico y desarrollo espacial. 

El proceso de urbanización que se ha presentado en América 
Latina deriva también de la dinámica del sector agropecuario y de 
los distintos factores de expulsión que dan lugar a la migración 
rural-urbana. 

No puede decirse entonces que las grandes concentraciones ur­
banas sean desproporcionadu o dañinu por si mismu, habría que 
preguntarse a qué racionalidad económica y política responden y 
hasta qué punto no son la manera mú racional y de mayor rent ... 
bilidad económica de organizar territorialmente la vida productiva 
y social de países con un desarrollo capitalista, como el que se ha 
presentado en América Latina. 

2.S La teoría de la marginalidad 

- La marginalidad como categorfa analftica. 
- Función de los marginados en las economla& dependentistas. 
- Diferentes propuestas para el estudio de la marginalidad en 

América Latina. 

El concepto de marginalidad tiene ya una larga trayectoria dentro 
del campo de las ciencias sociales. En principio describe una cali~ 
dad situacional, ubicándonos en el ámbito de hechos directamente 
perceptibles por el investigador y por cualquier observador no es­
pecializado. Alude a la gente pobre del campo y la dudad¡ describe 
una situación de pobreza, da cuenta o exhibe el hambre y la miseria 
por medio de sus aspectos mú evidentes. Un barrio o zona pobre 
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posee rasgos específicos y claramente comprobables y a ello parece 
dirigirse el concepto de marginalidad. 

Lo marginal es aquella situaci6n que no reproduce la norma­
lidad. En el esquema parsoniano, los actores sociales que no inter­
nalizan las normas sociales y que no actúan de acuerdo con ellas, 
viven su vida bajo la forma del fracaso y la frustraci6n permanente; 
son seres disfuneionales, viven al margen de una sociedad parti­
cularmente sana; estos individuos sedan considerados como seres 
marginales al proceso de conformaci6n y evoluei6n de la sociedad. 

La marginalidad eomo categoda analítica ha sido definida de 
diversas maneras. En Amé1ica Latina es un concepto que ha evo­
lucionado de acuerdo a las diversas teorías que han explicado la 
realidad latinoamericana. En la teoría del desarrollo, por ejemplo, 
se concibe a la marginalidad como una situaci6n de no integraci6n, 
de determinados sectores de la población, al proceso de desarro­
llo implícito en los modelos de industrialización puestos en marcha 
en algunos países de la regi6n. La misma teoría de la moderni­
zaei6n que ya hemos analizado en párrafos anteriores, recurre a 
este concepto para aludir allla.mado sector tradicional, (sector que 
se opone al progreso industrial de la sociedad) que vive al margen 
de la modernidad. 

La t.eoría de la dependencia, al menos la vinculada al enfoque 
marxista utiliza el concepto de marginalidad desde una perspectiva 
algo diterente. La marginalidad bajo esta interpretaci6n, al igual 
que el subdesarrollo, tiene mú que ver con un proceso que deriva 
del funcionamiento del modo de producción capitalista tanto a nivel 
nacional como internacional, que con una situaei6n momenU.nea y 
de simple td.nsito hacia formas de mayor integraci6n y desarrollo. 

Dentro de este enfoque destacan los trabajos de Num y Qui­
jano. Estos autores plantean el problema de la marginalidad en 
otros términos. Así, por ejemplo, las situaciones ligadas a la po­
breza urb~na o rural, el desempleo, etc., no son elementos margina­
les de la sociedad, son mú bien el resultado del funcionamiento de 
las sociedades de carl.eter capitalista, adquiriendo matices específi­
cos en los llamados países subdesarrollados. 
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Las anteriores concepciones, fundamentalmente vinculadas a 
las interpretaciones funcionalistas, consideraban como un criterio 
esencial para aludir a la marginalidad, al consumo. Dentro de la 
interpretación vinculada con la teoría. de la dependencia que veni­
mos mencionando, la producción es una categoría fundamental. La 
no participación en la economía, en la tome. de decisiones, y los 
baJos niveles de consumo, son características de los grupos margi­
nalE'.s que se explicarían por la carencia de medios de producción 
de sectores importantes de la pobla.c:i6n. 

Destaca, de manera particular, el mr.nejo de eonceptou de oriw 
gen marxista como son los de ejúcito industrial de reserva, super-­
población relativa y masa marginal en autores como Jos' Num, 
mediante los cuales se pretende dar cuenta del proceso histórico 
y social que genera la marginalidad. En este sentido. este autor 
habla de la existencia de leyes de población, mediante las cuales 
r;e adecúan históricamente los distintos modos· de producción, la 
población y la economía. Ei concepto de auperpoblación relativa 
alude a la auperpoblaci6n que existe en cada modo de producción 
y que esU. en función de las relaciones de produt;ci6n existentes en 
un periodo determinado. EH un concepto de un alto nivel de abs­
tracción y da cuenta de características genéricas a nivel de modo 
de producción. Por su parte, el concepto d-e ejúcito industrial de 
reserva constituye la manifestación de esta superpoblación relativ. 
en el capitalismo. La llamada masa marginal alude a la. expresión 
concreta. de este mismo concepto genérico de superpoblaci6n rela­
tiva en el periodo del capitalismo monopolista.. 

Dentro del esquema. marxista el ejército industrial de reserva. 
tiene como función ejercer presión sobre loa salarios de los obreros 
incorporados al proceso productivo puesto que, este ejército indus­
trial, está formado por una población desocupada que ae encuentra 
disponible para cubrir las necesidades del capital. Ahora bien, en el 
esquema propuesto por Num, la etapa monopolista. del capitalismo, 
se caracteriza por la presencia, en amplios sectores del aparato pro-­
ductivo, de una alta composición orgánica de capital que requiere 
de la contratación de trabajo califiea.do. Este trabaJo calificado no 
abunda entre los componenteg del llamado ej~rc:ito induatrial de r. 
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serva; por lo tanto, esta ¡ran mua de desocupadoe que no reunen 
1u caracterfaticu de calificación exigidas por loa procesos produc­
tivos modernos no aon necesarios y tampoco cumplen la función de 
operar hacia la biJa de loa salarios, por lo que ea este sector de la 
población el que constituiría la mua marginal. 

Dentro del planteamiento presentado por Num, ae habla tam· 
bién del car!c:ter funcional que cumple el ejército industrial de re­
serva, mientras que la masa marginal poseería un car!c:ter disfun­
cional. Dentro de esta interpretación de la marginalidad, este autor 
establece una clara división entre el ejército industrial de reserva 
que estaría cumpliendo una funci6n de presión sobre los salarios. 
En la actualidad esta función de presi6n se hace presente en ramas 
de biJa competitividad en la que loa desocupados &lin cumplen con 
el papel mencionado. Por su parte, la población marginada en re­
alidad aería marginal al sector monopolista de la economía y, por 
lo tanto, no tendría ninguna posibilidad real de presionar sobre los 
salarios de la población ocnpadL 

La marginalidad como categoría anal(tica también ea ntilisada 
o criticada por otros autores dentro o fuera de la teoría de la de­
pendenciL Asf, Kowarick hace refereneia a una incorporación a 
la divisi6n del trabtJo ·de ear!c:ter marginal; la marginalidad en 
este sentido no ea reductible a btJoa ingresoe o & aer medido por 
el nivel de consumo. Este autor menciona el hecho de que la m.,... 
ginalidad no necesariamente se halla asociada con la presencia de 
un capitalismo poco desarrollado; en el caso brasileño analisado 
por Kowarick, durante el periodo del mila¡ro económico brasileño 
la marginalidad no a6lo no disminuye sino que pareciera creada a 
propósito. Parece, según la interpretación de este autor que, la pro­
pia l6gica de la producción capitalista da lugar y reproduce a las 
formas .no capitalistas de producción entre las que se enC\entran 

· los sectores productivos marginales. No puede sostenerse, a partir 
de la argumentaci6n de este autor que la marginalidad constituya 
un lastre para la acumulaci6n capitalista, mú bien contribuye en 
forma importante a ella. 

En cambio Cardoso parte de una idea algo distinta. Este autor 
considera factible el desarrollo capitalista en las economías subde-

- 192-



sarrolladu. Concibe el problema de la marginalidad como algo no 
inherente al modo de producción capitalista sino mú bien como 
producto de una fase en el desarrollo capitalista. El problema de la 
desocupación es algo relacionado con los momentos de contracción 
y expansión de las econonúas capitalistas que hacen posible o no 
absorber una mayor proporción de fuena d~ trabtJo. 

Otros autores consideran que la desocupación, como una de 
las formas de la marginalidad, es algo com'lin en los pa&es depen­
dientes, pero sostienen que no es la dependencia su causa principal. 
Los pa&es subdesarrollados, tienen posibilidades de desarrollarse 
dentro de la 16gica del modo de producci6n capitalista. Por tanto 
dentro de ellos operan leyes de car'-cter capitalista; éstas conBtitu­
yen el rugo más característico de sus estructuras socioeeonómicu, 
así que no es la situaci6n de dependencia la que los define sino su 
carácter capitalista.. No existen, btpJo esta definición, sociedades 
capitalistas dependientes sino ~ú bien procesos de acumulación 
capitalista en países dependientes. La marginalidad es entendida 
como una resultante de desajustes entre el empleo y desempleo 
generado en los sectores agrícolas e industriales en los países de­
pendientes. No existe, en otras palabras, una articulación entre la 
expulsión de población que proviene del campo y su incorporación 
en el sector industrial en las ciudades. 

Entre los diversos trabtJos que se han realilado sobre el tema 
de la marginalidad destaca el de Verónica Bennholdt-Thomsen lla­
mado "Marginalidad en Am6rica Latina, una crítica de la l.eona•. 
Presentamos algunas de sus críticas y proposiciones a los principa­
les postulados teóricos y a la propia teoría de la marginalidad. 

El primer postulado que M revisa es aquel que señala la fun­
cionalidad que posee el ej~cito industrial de reserva para la acu­
mulación capit&lista. Bennholdt-Thomsen señala al respecto que la 
función que posee el ejército industrial de reserva de presionar sobre 
los salarios, de ninguna manera determina su existencia y su mag­
nitud aun cuando sea cierto que cumple con ese papel. El ejército 
industrial de reserva no constituye una creación racional de "alguna 
representación polltica del capital•, mú bien es un resultado de las 

. leyes contradictorias de la acumulación capitalista. Concretamente, 
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para explicn.r este cn.r'-cter contradictorio de la presencia. del ejército 
industrial de reserva (EIR) la autora. señala la necesidad que tiene 
el capital de crear trab~Üo necesario para apropiarse del plustra­
bajo pero, por otro l&do y de manera contradictoria, se ve ante la 
necesidad de reducir el trabajo necesario en favor del plustrabajo. 

Contrariamente a lo que sostienen algunos de los te6ricos de­
pendentistas de la marginalidad y el EIR, es difir.il, según esta au­
tora, medir o detectll.r la presencia de una •mase. marginal" dentro 
del EIR que no sea útil al sector monopolista puesto que este ha asu­
mido formas específicas, (por ejemplo el caso de las ma.quiladoras) 
bajo las cuales el proceso productivo puede realizarse de manera 
parcial en distintos W.bitos territoriales de tal manera que ·no re­
quieren de una amplia oferta de trabajo calificado. En este sentido 
señala que el desarrollo capitalista no avanza hacia una mayor ca­
lificaci6n del trabajo. Junto a la utilización de un reducido número 
de trabajadores calificados, los procesos productivos de punta en 
la actualidad, recurren a un uso masivo de fuerza de trabajo no 
calificado. 

Destaca entre los argumentos un señalamiento de carácter me­
todol6gico acerca de los errores en los que han caído los estudiosos 
del tema puesto que no han vuelto la. mirada hacia las formas de 
reproducción del propio ejército industrial de reserva. La justifi· 
caci6n te6rico-metodol6gica de esta argumentaci6n descansa en el 
hecho de que, según la autora, precisamente el predominio del sec­
tor monop6lico se expresa en el control que ejerce sobre la esfera 
de la circulaci6n, lo cual implica un control sobre las propias mer-­
cancías producidas por este sector y sobre los productos de los otros 
sectores productivos y la propia fuerza de trabajo. 

Bennholdt-Thomsen habla de un doble mecanismo adicional 
de la acumulaci6n monopolista. Por una parte una explotaci6n 
directa sobre el trabajo en las empresas de competencia capita­
lista, que abastecen al sector monopolista y, por otra parte, una 
explotaci6n indirecta de los pequeños productores campesinos. Este 
último mecanismo de explotaci6n indirecta se da porque el trab~Üo 
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no remunerado de este sector, abarata la reproducción de la. fuerza 
de trabajo contribuyendo a disminuir el costo de la fuerza de tr~ 
b.,jo. 

Es necesario, a partir de lu críticas de esta autora, proceder a 
estudiar las formas de producción para la Rupervivenci& de la:s que 
se valen los integrantes del llamado ej&cito industrial de reserva, 
tanto para conocer los mecanismos de su reproducción, como para 
tener elementos que aclaren la manera en que se producen las re­
laciones directu o indirectas de explotación en su articulación con 
los sectores monopolistas de la economía. 

La segunda tesis de las interpretaciones de la marginalidad 
que critica Bennholdt-Thomaen ea aquella que atribuye la boja ab­
sorción de fuerza de trabajo a la presencia, en el caso de loa p&ÍBea 
de América Latina, de sectores precapitaliatas. Según esta autora, 
estos sectores precapitalístas se halbm articulados al modo de pro­
ducción capitalista y mantienen con él relaciones de sumisión y de 
explotación. Singer, según esta perspectiva, considera como indis­
pensables las relaciones de producción capitalistas para lograr el 
desarrollo de las fuerzas productivas. Las formas productivas que 
surgen por la liberación de fuerza de trabajo en la sociedad capita­
lista actual, tienen que ser pensadas no como formas residuales sino 
bajo sus especificidades y articulaciones con el modo de producción 
capitalista. La argumentación de esta autora va en el sentido de 
no disminuirle importancia a las Cormas productivas no asalariadas~ . 
y a encontrar mecanismos de explotación aun en la producción dA! 
valores de uao. La llamada producción de subsistencia y las • 
bores cotidianas para reproducir la tuerza de trabajo en el hogar, 
constituyen sectores de la economía que, aun cuando no participen 
directamente en el mercado, contribuyen a la valorización del e~ 
pital de manera indirecta y son una parte fundamental del modo 
de producción capitalista. El propio trabajo de la mujer debe ser 
conceptualizado, desde esta perspectiva, bajo el mismo estatuto de 
la producción campesina de subsistencia o la producción artesanal. 
El trabajo de la mujer, al igual que el desarrollado en estos sectores, 
se halla articulado al capital y cumple un papel importante, como 
ya se dijo, en el proceso capitalista. 

- 195 -



Señala esta autora que, una caracterútica fundamental de e .. 
tu formu no ualariadu de producción, ea su coDUibución a la 
reproducci6n de la fuena de trabeJo J como tal no puede ser con• 
aiderado intriacendente. 

De la argumentación aquí presentada, salta a la vista que, la 
teaia de una eacua abaorci6n de mano de obra en loa pafaea aubde­
aurolladoa motivada por la preeenci& de formas productivu no ca­
pitaliatu, no ea válida porque eatu formas no capitalistas e incluso 
el trabaJo dom&tico, (que ea conaiderado por la mayor parte de 
loa pensadores marxistas, como fuera del únbito económico) con.. 
tituJen l.mhitos de la actividad r..onómica que mantienen vínculoe 
estrechos con el proceso productivo general cuyo trabaJo ea fund .. 
mental para la reproducción del capital. Lu formas no capitaliatu 
que se presentan en los pafsea no desarrollados absorben fuena de 
trabaJo, J en au interior se establecen procesos productivos aingu· 
lares mediante loa cuales, como J& se dijo, se reproduce la fuena 
de trabaJo. 

Otra de las tesis criticadas por Bennholdt-Thom.aen ea aquella 
según la cuallinicamente el trabaJo asalariado ea susceptible de ser 
explotado por el capital. Al respecto señala que la explotación no 
puede o no debe reducirse al proceso de trabeJo asalariado. Según 
su punto de viata., la. teoría marxista adolece de una definición de 
las formas de explotación a que esté sometidos los trabaJadora 
que participan de manera marginal en el proceso productivo capi­
talista. No s6lo el trabaJo asalariado en las empresas ea creador de 
nlor, también el llamado marginal erea indirectamente pluavalfL 
Adsmú señala coino otra carencia teórica, una coneeptualiaaei6n 
sobre las formas de reproducción de las relaciones laborales no .... 
lariadas dentro del propio modo de producci6n capitaliatL 

Por último, Bennholdt-Thomaen critica la tesia del cadeter 
proletario de la lucha de clases. Esta tesis ea bastante utiliaada por 
el pensamiento muxiata eu&ndo dan cuenta de la ubicación mate­
riAl J de la poaiei6n política de la población marginada. Segd.n esto, 
dentro de loa partidos políticos marxistas ea común sostener que la 
población marginada no conatituye una· clase social específica, ni 
lleva a cabo una actividad capitaliata, ni tampoco participa pro-
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píamente de la lucha de clases. No ea vQido según esta autora 
afirmar que no existe explotación y que esta población no participa 
en la lucha de clases. 

Aqu( existe mú bien un problema relacionado con la incap~ 
cidad de la teoría por entender o dar cuenta de las relaciones de 
explotación y de la situación de clase de estos grupos sociales. Pero 
de ah( derivar la no explotación y su no participaci6n en la lucha 
de clases hay una gran diferencia. Según esta autora, el problema 
consiste en que los partidos marxistas o de izquierda no ofrecen al­
ternativas a estos grupos porque de entrada loa descalifican en tanto 
clase social y no dan importancia a sus problemas específicos. 

En síntesis, Bennholdt-Thomaen sostiene que todas las formas 

de trab!PJo y de ocupación englobadas bajo el concepto de margin~ 

lidad, son una consecuencia de la generalización del modo de pro­
ducción capitalista en América Latina. No constituyen formas de 
trab!PJo asalariado la mayor parte de las veces; son más bien formas 
autocreadas de empleo (cita como ejemplos el pequeño campesino, 
el artesano, el vendedor ambulante, etc.). Algunas veces se pre­

senta como trab!PJo casero, esporádico y en el que regularmente, 
se mezclan diversas actividades. Este tipo de trabajos no aparece 
de manera aislada, eoll1tituye más bien una característica estruc­
tural del modo de producción ta.pitaliata; •pon exactamente bajo 
estas condiciones en las que se efectáa la mayor parte del trab!PJo 
en la crianza de la generación siguiente, en la reproducción de la 
fuerza de trabajo y en la producción de alimentos básicos". Para 
esta autora, este tipo de producción es una condición previa para 
la obtención de la. gana.ncia en el modo de producción capitalista. 

~s import&nte hacer alusi6n al concepto utilizado por esta au­
tora, para explicar la producción de este sector que ella define como 
estrictamente capitalista, nos referimos al concepto de sector de 
producci6n de subsistencias. Mediante tU hace referencia al únbito 
de la producción en el cual se •crea y se renueva constantemente la 
vida humana". Ahí se producen los alimentos y se posibilita la pre-
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senda cotidiana de la fuerza de trabajo en las fábricas. Bajo esta 
perspectiva el trabajo ahí realizado no puede ser considerado como 
trabajo precapitalista, al contrario, constituye una de las facetas 
del propio modo de producci6n capitalista. 

La relaci6n de e.xplotaci6n que se produce en el sector de sub­
sistencia se da porque, aun cuando crea valores de uso, estos valores 
de uso se convierten en valores de cambio cuando la fuersa de tra­
bajo es vendida en el mercado. En este momento el trabajo de 
la mujer se valoriza y entra en relaci6n de explotad6n de car"=ter 
capitalista. 

El concepto de marginalidad, si se le entiende en su sentido 
tradicional, en tanto situaci6n Cuera del ámbito de lo socíal, no 
posee ninguna utilidad para dar cuenta del fen6meno que pretende 
representar de manera abstracta. La poblaci6n descrita por este 
concepto no vive al margen de la sociedad capitalista, se encuentra 
estructuralmente ligada a ella y constituye una parte esencial para 
au reproducci6n. 

El concepto y la situaci6n de la marginalidad no se reduce a la 
perspectiva del hombre marginal en el plano individual y tampoco a 
la no integraci6n en el ámbito econ6mico. Aun cuando ésta ha sido 
la más analizada, y frecuentemente considerada objeto de estudio, 
la participaci6n o no de sectores productivos, de modos o formas 
técnicas de producci6n que coexisten con los procesos dominantes 
en las formaciones sociales, para de u{ pasar a los individuos o 
grupos sociales que los sustentan. Pero además de estas concep­
tualizaciones, se encuentran la participaci6n o no de los miembros 
de estos grupos o clases sociales en otros ámbitos de la vida social. 
Así, son importantes loa estudios que hacen referencia a la falta de 
integraci6n, además de la esfera econ6mica, en la política y en la 
cultura¡ hablando en este sentido de una marginalidad econ6mica, 
política y cultural. 

En este contexto se ubican los estudios de Germani sobre las 
características políticas y culturales de los migrantes, que poseerían 
actitudes en estas esferas de la vida social, que los distinguirían de 
los grupos sociales urbanos que participan de las fbrmas modernas 
de vida asociadas con la urbanizaci6n y la induatrializaci6n, en 
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contraste con los que derivan de ia. l!&madA sociedll.d trac:iicione.l de 
la cual provienen los migrantes del campo en América Latina. 

En este mismo orden de ideas !le inscriben los planteamien­
tos de autores como Ruben George Oliven que pretenden dcstac&r 
las especificidades de la marginalidad en estos ~bitoa econ6mi-­
cos, políticos y eultlll'ales. A este respecto, este -utor deet:tca la 
relación entre urbanización y política analli:a.da por uno. serie de 
autores, sobre todo norteamericanos. Estas interpretadones po­
nen é.nfasis en la situación de los migrantea ante la economía ur­
bana, la cual no satisface las expectativas de estos núcleos de la 
población conducíéndolos al radicalismo y a la violencia política. 
Oliven ejemplifica esta corriente de pensamiento con autores como 
Franz Fannon del cual cita el siguiente texto en el que se sintetiza 
la parte esencial de estas tesis que vinculan la marginalidad urbana 
y, partic~Alarmente dentro de ésta, a. la marginalida.d política con el 
surgimiento de posiciones radicales. · · 

•Dentro de esta masa de la humanidad, en este pue­
blo de favelas en el seno del lumpemproletariado, es 
donde la. rebelión va a encontrar su punta de la.nsa 
urbana. Esto se debe a que el lumpemproletariado, 
::-ata horda de hombres hambrientos, desarraigados de 
su tribu y de su clan, constituye una de 1,_.. fuersas 
mú espont,neas y radicalmente revolucionarias de un 
pueblo colonizado•. ' 

1 
Contrariamente a estos planteamientos que predicen la rup-

tura del orden social en las grandes ciudades de los países subde­
sarrollados, Oliven señala que los pobres de las grandes ciudades 
no poseen el potencial revolucionario que comúnmente se les había 
atribuido. Los estudios empíricos parecen haber demostrado que 
estos sectores de la población mú bien tienden hacia posiciones 
políticas conservadoras puesto que, la mayor parte. de las veces, sus 
condiciones de vida en las ciudades, aun cuando son deplorables, 
no poseen la precariedad de ~· ,existentes en el campo de· donde 
provienen. ' · · 

Resulta extraño para este autor atribuirle la capacidad orga­
nizativa de carKter político a estos sectores pobres de la población 
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que los conduciría a llevar a cabo transformaciones radicales en 
la sociedad, cuando es algo que para los propios trabaJadores con 
mayores niveles de conciencia y participación política resulta sum .. 
mente dificil. Las posibilidades de que estos grupos se conviertan 
en una fuerza política revolucionaria, no descansan únicamente en 
la situación de miseria en que viven. La capacidad y el potencial de 
cambio de un grupo social pasan mú por la ubicación estructural y 
decisiva que ciertos grupos o clases sociales poseen, as{ como de su 
conciencia polftictt. que loa llamados grupos marginados están lejos 
de poseer, lo cual por supuesto no se debe traducir, en una ne­
gación de la importancia que en un momento determinado pueden 
adquirir, en una situación de cambio social. 

El enfoque cultur&l de la marginalidad, como lo señala Oliven, 
se ordena en torno a dos penpectivas de esta problem,tica. Por 
una parte se eneuentran los autores que señalan ·la existencia de 
una cultura de los pobres esend.e.lmente distinta del resto de la so­
ciedad¡ estos estudios derivan fundamentalmente de los trabaJos de 
Oacar Lewis en México y Puerto Rico, en los cuales definió las c .. 
racterí.sticas de lo que 4lllamó "la cultura de la pobreza•. Por otra 
parte están los estudios que contradicen estos argumentos e insisten 
en una misma cultura de la que participan todos los sectores de la. 
sociedad. Oliven destaca cuatro de lu principales características de 
la cultura de la pobreza descrita por Lewis: 1) la no pa.rticipación 
de los pobre! en las pl'ineipales instituciones de la sociedad de la 
que forman parte¡ 2) situación habitacional de alta precariedad y 
una organilaci6n mínima mú allá de la familia nuclear y exten· 
dida; S) en el ámbito familiar se presenta que la infancia no se lleva 
1.1. cabo en tanto un proceso de aprendizaJe largo¡ loa hijos entran 
prematuramente en el ciclo de las respoD!Iabilida.d~a propias de los 
adultos, existe una iniciación sexual precoz, inciaencia de aban­
dono de hijos y esposas, uniones consensuales, fuerte presencia de 
1& madre, escasa privacidad, etcéter~¡ 4) los hombtes viven la vida 
bajo un profundo •sentimiento de ma.rginalidad, d~ desamparo, de 
dependencia y de inferioridad•. , 

La cultura de la pobreza según, este enfoque, posee mecanis­
mos de reproducción propios, conformando una propia visión de 
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la realidad que se reproduce de generaci6n a generaci6n, la .. cual 
dificulta su desaparici6n aun C\Hmdo se mejoren sus condiciones de 
vida. 

Entre otras, destaci!Jl las criticas a esta interpretaci6n de la 
pobreza y la marginalida.d por considerar a la. pobreu como una 
realidad que se explica por sí misma, al margen d~ la sociedad en 
la cual se halla inserta. La merginalidMl se sustenta y encuentra 
su explieaci6n en los procesos y las estructuras oodales de la cual 
s6lo es una m4Dif'estaci6n. No hay pues una causalidad que surja 
de la propia situaci6n de pobreza. 

Por su parte, una. serie de autores sostienen, como ya hemos 
señalado, que en realidad los pobres no aon culturalmente tan dis­
tintos del resto de la sociedad. Existen dentro de ellos valores 
y actitudes algo semejantes a los dif'undidos por la cultura domi­
nante. Al respecto, Oliven cita un trabajo de Perlam en el cu!il 
este autor sintetiza las principales características de toda una co­
rriente que ¡¡os!;iene la no dif'erenciad6n cultural de los pobres: "los 
habitantes suburbanos y los de las favelas no poseen las actitudes 
o comportamientos que supuestament0 se IUIOCÍ&n con los grupos 
marginales. Desde el punto de vista social, están bien organizados 
y enlazados y utilizan con amplitud el medio y las instituciones 
urbanas. Desde el punto de vista cultural, son muy optimistas y 
aspiran a una mejor educaci6n para sus hijos, asf cbmo a. la mejoría 
de su vivienda ( ... ) en relaci6n al punto de vista econ6mico, tra.ba.­
ja.n mucho. Atribuyen un valor elevado al trabajo: Mduo y sienten 
gran orgullo por algo bien hecho. En lo político, no son apáticoa ni 
radicales. Las favela.s apoyan al sistema en general y piensan que el 
gobierno es malo y hacen todo lo posible por comprender y ayudar 
a las personas que están en su misma situación. En resumen, tienen 
las aspiraciones de la burguesía., la pe:rsever&ncia. de les pioneros y 
los valores de loe patriotas•. 

Oliven sostiene que no debe hablarse, en sentido estricto, de 
una. dif'erenciaci6n cultural de los pobres ni de una. identidad ab­
soluta con el resto de la. sociedad. Debe hablarse más bien de un 
proceso dinámico en el cual, por una. parte, la poblaci6n urbana 
marginal no puede escapar de la influencia de la cultura. dominante 
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y, por otra, en su condición de sector expoliado de la sociedad, ge­
nera espacios culturales que le son propios. Puede hablarse beJo 
esta perspectiva, según este autor, de mecanismos de sobrevivencia 
mediante los cuales los grupos marginados comparten, de manera 
simultánea, aspectos de la cultura dominante y aspectos que sur­
gen de su propia realidad cotidiana, con el fin de poder ubicarse y 
subsistir dentro de la cultura dominante, defendierido a la vez su 
propia identidad. 

3. COMPONENTES DEMOGRÁFICOS: MOVILIDAD Y 
REPRODUCCIÓN DE LA POBLACIÓN 

3.1 Sodologfa de la migraci6n: primera parte 

- La migración en lu sociedades latinOAmericanu 
- La desigualdad social y regional como fundamento para la 

migración 
- Causas socioeconómicu de la migración 

En el estudio de la migraci6n, al menos beJo sus características mo­
dernas, en Am&ica Latina y México, diversos estudios han señalado 
los vínculos existentes entre este fen6me~o y el surgimiento y el de­
sarrollo del capitalismo en la regi6n, as{ como con los procesos de 
cambio y reacomodo social a que se ven sometidu las sociedades 
latinoamericanaa en las cuales, la implantaci6n de este régimen de 
producci6n, ha implicado el tránsito de formaa pro,ductivaa agrariaa 
o tradicionales a sociedades modernu e industrialisadas. 

En sus aspectos más generales, los especialistas del tema coin­
ciden en afirmar que, detrú de los movimientos migratorios en las 
sociedades donde rige el modo de producci6n capitalista, se halla 
un fenómeno inherente a este tipo de régimen social: la organi­
saci6n de la reproducci6n social por medio de un mecanismo de 
crnci6n de desigualdades, ya se le conceptualice desde la perspec­
tiva territorial (desigualdades regionales) o desde· el ámbito de la 
estructura social (desigualdades sociales). En este sentido Singer 
asevera que, en este movimiento de desarrollo ligado al capitalismo, 
lu regiones que se ven favorecidas por esta creaci6n de deaigualda-
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des, acumulllll ventaJas, en tant.o que las desfavor:ecida.s uenden a 
empobrecerse más. '·, 

Pero la migre.ci6n es concebida no solamente como un ele-­
mento pasivo en las tranafolmadonessocio~~on6micas implícitas en 
el a.vllllce del capitalismo. Por el <:ontra.rio, su rol como elemento 
confonna.dor de nuevas estructuras y su pn.pe! en el cambio sedal ha 
sido destac&do en lllgunos trabajo:1, en los que se pone de manifiesto 
su decisiva contribuci6n al surgimiento y generalizad6n de nuevas 
relaciones sociales, particularmente en aquellos lugares donde eurge 
y se consolida el modo de producci6n capitalista. En. los países de 
América Latina, al igual que en Jos países europeos donde surge el 
capitalismo dásico, la descomposid6n de las economías campesi­
nas, y de las formaciones precapitalistas en generaJ, ha dado lugar 
a fen6menos de expulsi6n de poblaci6n, los cualen le han traducido 
en corrientes migratorias, que se dirigen & loe centros urbanos en 
los que se organizan actividades industriales de gr~ magnitud. En 
estos lugares se genera una significativa demanda de mano de obra 
que no puede ser satisfecha por su propia oferta recurriendo, por lo 
tanto, a la fuerza de trabaJo migrante que es expulsada del campo. 
Considerando a la ·sociedad en su conjunto, pued~ decirse que de 
manera general, este principio es el que se halla en la base de lo que 
se ha llamado la transferencia de mano de .obra del sector primario 
al secundario de la economía, que Pool fortalecer la economía urbana, 
fortalece y da viabilidad al proceso de industrialisaci6n capitalista 
que se efectúa en las ciudades. 

Simultáneamente la migraci6n ha contribuido a la conforma­
ci6n de la estructura social de las ciudades a donde se dirigen. Esto 
ha sido comprobado en estudios como los realizados sobre la ciudad 
de México, en los que se comprob6 que, según la época de llegada 
y de acuerdo a las características de la estructura econ6mica. de la 
ciudad y el del país en general, los flujos migratorios fortalecieron 
a determinados grupos sociales. Singer afirma tai1lbién que la mi­
graci6n, en una primera etapa, constituye uno de :los momentos de 
la confonnaci6n de las clases sociales y representa. Tina de las fonnas 
del reacomodo social a que se ven sujetos los pafaes·'que transitan de 

.1 
fonnas productivas precapitaliatas & las capitalist... No obstante, 
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la permanencia de esta transferencia de fuersa de trabajo del campo 
a la ciudad, se explica por la falta, dentro de la 16gi+ capitalista, de 
mecanismos de adecuaci6n entre la oferta y la demanda de mano 
de obra, teniendo que recurrir a esta transferencia de excedentes 
que sostengan, aun eua.n.do sea de manera precaria, una reserva de 
fuerza de trabajo que pueda ser utilisada en los periodos en los que 
el proceso de industl'ializaci6n lo requiera. La fuersa de trabajo 
transferida del campo a la ciudad, es formada y sostenida por la 
economía campesina, la cual sufraga los costos de su reproducci6n. 
Este es al mismo tiempo uno de los mecanismos de intercambio 
desigual que se establece entre las estructuras socioeeon6micas que 
se ubican en ambos lugr~.res. 

En ~~ caso de la migraci6n a la ciudad de México, se ha mrn­
cionado también el funcionamiento de un mecanismo de transfe­
rencia de mano de obra proveniente de las sonas que la eircun­
d&n, que benefida.r!a a las actividades industriales y de servicios 
que ahí tienen lugar. Una parte importante de esta. poblaci6n ea 
asimilada pot• un sector terciario en estrecha eonexi6n con los pro­
cesos productivos mú directamente vinculados a la industria. En 
este sentido se afirma que el crecimiento del sed~~ terciario no es 
product:> de ua crecimiento hipertrofiado de la economía sino que, 
en muchas ocasiones, responde a las neeesidades.¡que derivan del 
propio proceso de expansi6n y diversificaci6n ec~r16.mica que tra.~ 
consigo la industrializaci6n capitr.ilista. As(, vincu1adas de manera 
estrecha. a1 procei'Jo de industri.lliu.ci6n, se presenta elsurs!miento 
o ampliación de ra.rnu de actividad como ea el caso de servicios 
financieros, transporte, educaci6n, etc6tera. t 

Ahora bien, ubkúdonos en los contextos particulares en loe 
que ae maniti.est!l.lllc\1 procesos generalt!ll de cambio, es decir, en lu 
llamadae áreas de origen y destino, podemos •1er que los factores 
que decid<!n la migraci6n e.etúan regulvmente de manera combi­
nada, presentándose como pl'Oceaos ·globales dentro de los cuales, 
lu condiciones exh1tentcs en los lugares de origen y destino, no 
~ttÍliJ'.i. de muera individual, aun euendo en ocasiones y en con­
textos p!.!.rticula:rea parecieran imponerse factores de c.trac:ci6n o de 
rechazo. En lo9 lugares de origen, la estructura productiva nó es 
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capaz de retener a la población que resulta de su propia din&mica 
demográfica. Las condiciones de pobreza del campo constituyen 
fuentes de rechazo y las ciudades, hacia donde se dirigen los mi­
grantes, atraen población porque ahí puede estar ocurriendo una 
importante expansión de actividades productivas y de servicios, 
además de existir mejores condiciones de vida en general. 

Singer distingue dos factores fundamentales en la base de los 
procesos de expulsión de población, estos serían los factores de cam­
bio y los factores de estancamiento. Mediante los primeros se hace 
alusión a los ftujos migratorios que resultan de la introducción de 
relaciones capitalistas en las áreas de referencia; así, como parte 
de este fenóme~o, se produce la expropiación de campesinos, la ex­
pulsión de aparceros y otros agricultores no propietarios. La lógica 
de este proceso tiene que ver con el incremento de la productividad 
del trabajo y con la reducción de los niveles de empleo, así como 
la introducción de mecanismos de comercialización afines. Por su 
parte, los factores de estancamiento, se manifiestan bajo la forma 
de una creciente presión demográfica, sobre cuya ba.'le se halla o la 
insuficiencia física de tierras útiles o la presencia de fuertes tenden­
cias a la concentración de las mismas. 

Es importante destacar el énfasis que se pone en estos fac­
tores de cambio y de estancamiento, en el sentido de que ambos 
dan lugar a procesos migratorios düerenciables por su~ causas y 
consecuencias. Los efectos •propulsorM• de la industrialización, 
pueden originar polos de crecimiento económico que intensifican la 
migración del campo a la ciudad. Por su parte, los efectos •regre­
sivos" limitan la demanda de fuerza de trabajo orfginando un tipo 
diferente de flujo migratorio. · 

Cuando se plantea. el problema de la migración en el contexto 
de los procesos de cambio socioeconómicos, se hace referencia a 
íos vínculos que surgen entre .estos cambios en la economía y la 
sociedad y los movimientos de población que, au~ cuando se per­
ciban como determinados por estas transformacionel!l, a su vez le 
imprimen su modalidad a los ámbitos socioecouóinicos en los que 
ocurren. Singer apunta algunas de estas interrelaciones y modifi­
caciones que acompañan al proceso migratorio. Asf, por ejemplo, 
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la demanda de fuerza de trabajo que surge en la llamada economía 
urbana, tiene que ver en funci6n de la conformaci6n del mercado al 
cual satisface dicha economía, así como con los niveles de produc­
tividad del trabajo existentes en la producci6n de ·las mercancías. 

También es importante mencionar la relación, referida por 
este autor, entre la demanda de fuerza de trabajo urbana y la mi­
gración provocada por factores de cambio. La argumentación de 
Singer alude al aumento de la demanda de productos urbanos que 
deriva de la tecnificación de la agricultura; de hecho se manifiesta 
en la demanda de maquinaria, insumes y servicios de los producto­
res capitalistas eu el agro. Así, de manera estrechamente vinculada 
con la introducción de tecnología en la producción agropecuaria, se 
genera en las ciudades una demanda de fuerza de trabajo ligada a 
la producci6n de la maquinaria requerida en el campo. Ahora bien, 
esto no significa que se produzca una compensación autom,tica en­
tre la demanda de fuerza de trabajo en las ciudades y la expulsión 
de población por el llamado desempleo tecnológico. Para que esto 
ocurra, se necesita que la plusvalía generada se destine mayorita­
riamente a la inversión y no al ahorro. Precisamente de la ausencia 
de estos mecanismos de compensación derivan la térciarización y la 
llamada marginalidad. ' 

Por lo que respecta a la migración en su relación con la ind us­
trialización, Singer apunta que los cambios tecnolCsgicos implícitos 
en un proceso de industrialización, tiene consecuencias diferenciales 
según se presenten en países desarrolldos o subdesarrollados. En 
los primeros, las innovaciones tecnológicas se llevan a cabo y se 
introducen a través de un largo proceso de maduraci6n¡ en cam­
bio en los no desarrollados, se efectúan implantaciones industriales 
de manera abrupta, provocando fuertes impactos en la estructura 
económica. 

Algo distinto ocurre cuando se analiza un proceso migratorio 
que es originado por lo que Singer identifica como factores de estan­
camiento. En este sentido, puede ocurrir que una parte importante 
de la población que vive en una economía de subsistencia migre 
hacia las ciudades, como resultado df' un alto cretimiento natural 
de la poblaci6n y por la inexistencia de tierras disponibles para es-
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tos sectores de la población. La llegada de estos Oujos migratorios 
no provoca estímulos fundamentales a la actividad económica y, en 
algunos casos, más bien dan lugar a un efecto de contracción en 
la demanda del producto urbano. Los motivos por los que ocurre 
esto son especificados por Singer de la siguiente manera: 1) porque 
los migrantes retornan parte de sus ingresos a sus lugares de origen 
y ahí no se utilizan comprando productos urbanosi 2) cuando esta 
población llega a la ciudad, reproduce ahí la economía de subsis­
tencia de la que es originaria, dedicándose a actividades que por 
su baja remuneración, compiten con el sector capitalista, lo que 
redunda en una disminución en la demanda del producto urbano; 
S) por último, parte considerable de los migrantes se ocupan en el 
servicio doméstico, el cual no genera ningán tipo de riquezL En 
este sentido el autor argumenta que la migración que proviene de 
áreas de subsistencia, no reditúa en una dinamización de la eco­
nomía urbana puesto que, la mayor parte de ella, no es absorbida 
por la economía de mercado. 

Conviene destacar también que la propuesta metodológica de 
Singer, que se concretiza en separar analíticamente la expulsión de 
población del campo, según esté motivada por factores de cambio 
o de estancamiento, tiene fuertes repercusiones en el deslinde que 
se haga de los diversos tipos de corrientes migratorias que arriban 
a las ciudades, as( como en la explicación acerca de por qué, bajo 
determinadas circunstancias, las economías urbanlas pueden absor­
ber una parte considerable de la población migrante y en otras no. 
En este sentido Singer distingue dos situaciones probables: 1) la 
población no urbana vive bajo la forma de una economía de sub­
sistencia, produciéndose la migración como un resultado directo de 
los factores de estancamiento; bajo esta circunstancia la economía 
urbana no podría absorber a la mayor parte de esta fuerza de tra­
bajo, la cual no sólo permanecerá al margen de esta economía, sino 
que adoptará una forma parasitaria de vida, en la medida en que 
no participa directa o indirectamente de ningún mecanismo de ge­
neración de riqueza; 2} bajo otra perspectiva, puede pensarse en un 
país en el cual la existencia de reservas de tierra posibilitaría ab­
sorber los excedentes poblacionales de la economía de subsistencia; 
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baJo esta condición, tendríamos una migración a la ciudad originada 
por factores de cambio, en donde las relaciones capitalistas pene­
tran la economía de subaistenciL Las.conaecuencias sobre el empleo 
serían distintas puesto que estU'ÚLmos ante un desencadenamiento 
de efectos multiplicadores, que harían apta a la economía urbana 
pU'a absorber importantes nácleoa de la población migrante. 

Es decir, dentro de este contexto teórico, loa llamados fac­
tores de cambio y de estancamiento, apU'te de ser indicadores 
de la penetración o no de relaciones capitalistas en la economía 
agrícola, tendrían consecuencias diferentes pU'a el desu-rollo y for­
talecimiento de una economía urbana que, por la· estrecha vincu­
lación económica que mantiene con el campo, afe~~a y es afectada 
por ese movimiento global de la sociedad en la cual, lo urbano y lo 
rural, aparecen como partes constitutivas de una misma sociedad 
interactu,ndose mutuamente. 

Cuando se hace referencia a la migración motivada por causas 
estructurales y cuando se identifican estas causas en su estrecha 
conexión con fuerzas económicas, no significa que loa diversos gru­
pos sociales que se ven involucrados respondan homog,neamente a 
estos factores estructurales que loa obligan a migrar. Esto ocurre 
así, porque tampoco loa grupos sociales afectados son homogéneos 
y porque, aparte de las diferencias cualitativas que los separan de 
otros grupos antagónicos o afines, existen en el interior de cada 
grupo social características que hacen diferentes a sus miembros. 
Un proceso de desarrollo capitalista que penetre en el campo afecta 
primero a aquellos individuos o a aquellos grupos sociales más vul­
nerables. Así, por ejemplo, en una primera etapa pueden ser afec­
tados los jornaleros, peones, etc., pero con la profundización del 
modo de producei6n capitalista en el campo, otros grupos sociales 
pueden verse obligados a migrU', A nivel individual, primero mi­
gran loa trabaJadores agrícolas de más reciente mgreso, así como 
los pequeños propietU'ios mú endeudados. '1 

Singer distingue los motivos de la migración que son de car~­
ter individual y que se presentan contcxtualizados por las causas 
soeioecon6micas (una mayor tendencia de jóvenes, alfabetos, sol­
teros, etc.), de aquellos que derivan de causas e~tructurales¡ así, 
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afirma que la determinaci6n de quién se va y quién se queda ea de 
carácter social. Primero una clase ea puesta en movimiento, en un 
segundo momento, las condiciones objetivas y subjetivas deciden en 
qué momento y quiénes migran. 

Consecuentemente con esto, Singer plantea la necesidad de 

considerar el estudio de la migraci6n tomando como unidad de 

análisis el grupo social y no a loa individuoe aisladamente. En 

un primer nivel de generalidad ea la clase social la que, motivada 

por fuerzas estructurales, se pone en movimiento y origina los flujoe 

migratorios. Estos flujos pueden tener un largo alcance temporal 

y territorial. En este mareo quedarían comprendidos los desplaza­

mientos poblacionales que se registran como de earacter individual. 

Este problema derivado de la dificultad de explicar la relaci6n en­

tre los procesos socioeeon6mieos que ocurren en los pafaes al nivel 

de los grandes agregados y el plano de las decisiones individua­

les, parece no poder resolverse únicamente en el nivel te6rieo, por 

lo que se plantea la necesidad de estudioe de easós eoncretoe que 

den luz sobre las formas específicas en que se eo*eilian o se pre­

sentan ambos niveles de la realidad. Preeisamen~e en el nivel de 

los estudios concretos, Lourdes Arizpe, menciona los resultados de 

algunas investigaciones llevadas a cabo en pafaes .. afrieanos en los 

que, a partir de la metodología antropol6giea, se pueden establecer 

algunos nexos entre las determinaciones eeon6mieas mú generales 

de la migraei6n y sus expresiones circunstanciales en el nivel de 

las llamadas motivaciones individuales. Según estos trabajos, en 

muchas ocasiones, el migrante al realizar el recuento de los mo­

tivos personales que lo llevaron a la deeisi6n de migrar, omite el 

largo proceso mediante el cual se fueron encadenando las distintas 

fuerzas soeioeeon6mieas que crearon las condiciones objetivas para 

que se efectuara su evento particular. Asf, olvidando ese trasfondo 

ligado al deterioro de las condiciones de vida de s11 comunidad, de 
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pronto pueden adquirir todo el peso de la decisi6n factores de un 
alto contenido de subjetividad, como puede ser un :problema con su 
jefe local o conflictos familiares de diferente índole. 

9.1.1 Sociología de la migración: 1egunda parte 

- Oaracterfsticas de la migraci6n en México 
- El suceso migratorio a nivel individual y familiar 
- El desplazamiento individual como evento poblacional 

La conformaci6n del pensamiento sociol6gico en tomo al fen6meno 
migratorio en sus aspectos generales, así como las formas que éste 
ha asumido en México en particular, se ha producido conforme a 
la evoluci6n del país y de acuerdo también a la generación de infor­
maci6n más directa y de mejor calidad sobre las causas, el volumen, 
la direcci6n y sus características más generales. Destaca también 
por su importancia para el conocimiento científico, la estrecha re­
laci6n que ha mantenido esta producci6n de informaci6n, (la cual 
ha posibilitado aproximaciones cada vez más objetivas a las causas 
y características estructurales del fen6meno) y el proceso de crítica 
al instrumental te6rico, con el cual se daba cuenta anteriormente 
de la migraci6n. En este sentido, los estudios concretos apoyados 
en datos producidos con mayor rigor científico, han puesto en tela 
de juicio parte del aparato conceptual con el cual se explicaban los 
desplazamientos poblacionales. Así, conceptos como el del llamado 
hombre migrante, la migraci6n como un suceso individual, el de los 
lugares de origen y destino, los conceptos de migrantes y nativos, 
los de la marginalidad y los de la inadaptaci6n del migrante, entre 
otros, han sido sometidos a críticas profundii.S, las cuales se han 
extendido a los cuerpos te6ricos de los que provienen. 

De la misma manera, se ha presentado un proceso de crítica 
a una serie de enunciados que tradicionalmente habían sido mane­
jados a prop6sito de la migraci6n en México y que no eran sino 
transposiciones de elaboraciones te6ricas muy ge~erales o, en su 
caso, la aplicaci6n de verdades empíricas provenientes de proce­
sos migratorios de otros países y que, regularmente, no explica­
ban cabalmente el mismo fen6meno en México .. :Este es el caso, 
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por ejemplo, de las interpretaciones en torno a la relación entre 
terciarización y migración o las disyuntivas del migrante entre la 
marginalidad y la movilidad social y, en general, el problema de la 
absorción del migrante en la estructura ocupacional en los lugares 
de destino, as{ como los vínculos con las comunidades de origen. 
El estudio concreto de la migración, particularmente de las duda­
des de Monteney y México, ha permitido desechar viejas teorías, 
al mismo tiempo que ha hecho emerger otras en donde, los movi­
mientos poblacionales, se han contextualizado en el marco de los 
cambios estructurales e históricos que tienen lugar en el país. 

Mucho del material originalmente publicado sobre el fenómeno 
migratorio, anteponía un fuerte elemento subjetivo que, en deter­
minadas ocasiones, hacía patente los prejuicios del investigador. La 
imagen del migrante era más bien la de un ser socialmente nega­
tivo, puesto que aparecía como el responsble del surgimiento de 
toda una patología social, que se manifestaba en los problemas de 
hacinamiento, falta de servicios, desocupación, prostitución, alco­
holismo, etcétera. 

Otra manera en la que tomaba forma este elemento subjetivo 
en el análisis del fenómeno migratorio, deriva de aquellos estudios 
que consideraban la decisión de migrar como determinada por la 
voluntad individual de las personas involucradas. Browning señala 
que estas interpretaciones desconocían el condici~namiento social 
de la vida de los hombres, condicionante que regularmente se im­
pone a las decisiones y voluntades individuales. 

En los estudios más recientes, las causas de la migración han 
dejado de ser consideradas como hechos aislados, que estarían en 
función de las decisiones subjetivas de las personas·que en ella par­
ticipan, para ser analizadas desde la perspectiva de los cambios 
globales que ocurren en la sociedad y, dentro de los cuales, las deci­
siones individuales en el largo plazo y en sus niveles más profundos, 
se ven determinadas por estos procesos que los trascienden. 

La migración, como objeto de reflexión científica, ha ido emer­
giendo en toda su dimensión a medida que se ha tenido una visión 
más completa tanto de sus causas como de sus características. 
El estudio de casos concretos por medio de encuestas específicas, 
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así como el desarrollo de nuevas técnicas para su cuantificación, 
se han constituido en pasos sólidos para pasar del simple conoci­
miento especulativo del fenómeno a uno con mayor grado de ob­
jetividad. En este sentido, revisten una importancia fundamental 
las contribuciones del enfoque demográfico mediante el cual se han 
propuesto métodos de medición que, en muchas ocasiones, han su­
plido las carencias de información directa sobre los volúmenes y ca­
racterísticas demográ.6.cas del fenómeno migratorio. Precisamente 
como resultado de estos trabajos, hoy se sabe que, uno de cada 
tres latinoamericanos reside en una zona administrativa distinta de 
aquella en que nació. Se ha comprobado también que la compo­
sición demogr!fi.ca de las zonas receptoras ha sido modi6.cada por la 
población migrante. En algunos países la población migrante llega 
a representar hasta el 75% de la población de SO años y m&s en sus 
capitales. Otra característica de estas migraciones hacia zonas ur­
banas es el predominio de mujeres y jóvenes. De manera recurrente 
se ha encontrado que en América Latina migran m&s los solteros. 
En este sentido, salvo las mujeres migrantes a sonas rurales, inde­
pendientemente de los lugares de destino, las cohortes de edades 
o el sexo, se observa una mayor proporción de migrantes solteros 
en relación a la población no migrante. En México, mediante los 
estudios demográficos se logró especi6.car algunas características de 
las corrientes migratorias. Así, se sabe que las mayores corrientes 
migratorias se presentan de zonas rurales a zonas urbanas, que las 
regiones de origen con mayor expulsión de población rural se con­
centran en entidades del centro y sureste del país, que las áreas 
metropolitanas de México, Monterrey y Guadala.jara en el dece­
nio 1960-1970 concentraron el 60% de la migración total. Se sabe 
también que en la migración interna en México se ha presentado 
una selectividad por edad y sexo. Así, respecto a la primera en el 
conjunto total de la migración neta de las entidades federativas, los 
mayores volúmenes se concentraron, por cada sexo,1 entre las edades 
de 10 a 29 años. Respecto a la selectividad por sexo, parece predo­
minar la migración femenina, particularmente en las zonas urbanas 
y en la zona metrOpolitana de la ciudad de Méxiéo; no obstante, 
a lo largo del tiempo, esta selectividad parece haber disminuido 
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presentándose una tendencia a un mayor equilibrio entre migr~tes 
maaculinos y femeninos. 

La perspectiva antropol6gica ha contribuido tlmlbién, de ma.­
nera significativa, en el deslinde de los determinantes estructurales 
y sus vínculos con las llamadas motivaciones individuales. Estas 
últimas, en algunas ocasiones, pueden presentarse aparentemente 
como determinantes en la decisi6n de migrar, pero analizadas en el 
plano de sus múltiples interrelaciones, revelan su ca.rácter de sim­
ples factores desencn.denantes, imponiéndose su dependencia con las 
condiciones materiales de vida, las cuales constituirían las causas 
más profundaa. 

Gran parte de 183 interpretaciones sociol6gicas de la migración 
estuvieron sustentado.s en las diversas teorías dualistas de la socie­
dad, como ha sido el caso de laa interpretaciones de Toenniea (el 
paso de la comunidad a la sociedad) el continuum folk-urbano de 
Redfield, la transición de la sociedad tradicional ~ la moderna pre­
sentes en Parsons y en la teoría. de la modernua.ci6n, etcé~era. A e&­
tl\3 interpretaciones dualistll.S del comportamiento social se remite, 
de manera directa o indirecta, una parte significativa del aparato 
conceptu11l de las teorías de la migraci6n. Piénsese 'en conc<!ptos que 
denotan sistemas y conductas marcad&mlente contrt\.Stantes como 
son los de áreas de origen y destino, 148 diferenci!!:; entre mignn­
tes y nativos, los factores de expulsi6n y atrccción, etc., en donde 
puede verse la relación que mantienen con la teona'social que opone 
las formas de vida más elementales ligadas a sociedades simples o, 
en su caso tradicionales, con sociedades más cornpleja.s o moder­
nas. En este sentido, tal y como es conceptualindo en la teoría 
de la modernizaci6n de Germar.i, en la comunidad de origen reina 
la solidaridad y la. ínstitudonalidad familiar, así como los víncu­
los personales que le imprimen un caró.ctoer arm6nico e idfiico a. la 
vida del hombre. La ciudn.d, por el contrario, aparecería como la 
Mtítesis de esta forma de vida. 

En este mismo sentido Parsons alude al tr9sito de la. comu­
nidad a la sociedad, como un rompimiento con el 'pequeño mundo 
familiar rural. Visto desde la perspectiva del proceso de indus­
trializaci6n implfcito en la llamada sociedad moderna, este C&mlbio 
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territorial del campo a la ciudad, traería aparejado un cambio del 
horizonte vivencia.!, una nueva actitud ante la vida y, sobre todo, 
nuevas actividades econ6micas y sociales que desempeñar, las cuales 
deben ser asumidas por hombres con una racionalidad econ6mica, 
un esquema de vida y costumbres distintas a las propii.I.S de la so­
ciedad tradicional existentes en el campo. 

En estrecha conexi6n con estos enfoques dualistas, la teoría 
social de la migraci6n, plante6 los problemas de inadaptabilidad de 
los migrantes a un medio urbano decididamente hostil y en abierta 
oposici6n con los vínculos afectivos y solidarios atribuidos a las 
comunidades de origen. 

Los autores del estudio de Monterrey, por el contrario, en­
contraron que los migrantes no se desarraigan de sus comunidades 
de origen y que mucho menos puede decirse que experimentan si­
tuaciones traumáticas por la "ruptura• con sus comunidades de 
procedencia. Las personas entrevistadas manifestaron satisfacción 
por el cambio y declararon que contaban con familiares o amigos, 
de los cuales recibían ayuda en su proceso de adaptación. 

Browning y Feindt hablan del proceso migratorio en el sentido 
de los lugares y las personas que 11c involucran en la migraci6n. 
Durante años de migraci6n sostenida a Monterrey, afirman, se ha 
creado una red de relaciones con otras localidades: por medio de los 
lazos de parentesco y amistad. Los que llegan antes ayud,an a los 
que llegan después, por lo cual la migración tiende a perpetuarse. 
La ruptura con las comunidades de origen parece estar ausente en 
las formas concretas que asume la migración. 

En el caso de la ciudad de México se presenta el mismo me­
canismo de solidaridad social que hace posibk la adaptaci6n de 
los migrantes al medio urbano y la sobrevivencia de los llamados 
marginados. 

Las áreas de origen y destino, han sido redefinidas en su vin­
culación con los lugares en donde se producen transformaciones 
inéditas cuyas consecuencias dan lugar a desplazamientos territo­
riales de población; en este contexto la mayor relevancia analítica 
no estaría en las contingencias individualet~ resumidas en las defini­
ciones relacionadas con el lugar de nacimiento y de residencia, etc., 
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sino que tomarían en forma categorías de mayor a.lcance sociol6gico, 
en donde se destaca ei papel de los grandes procesos. socioecon6mi­
cos y políticos, en los que, los individuos no cuentan como sujetos 
aislados, sino como parte constitutiva de grupos y clases nociales 
que protagoniz.:u'l. cambios en los distintos ámbitos de la vida sedal. 

Singer, como ya se ha mencionado, ha propuesto ta.mbién des­
lindar en el pl&no te6rico, aquellos flujos migratorios que tie:cen 
lugar en regiones sometidas a procesos de cambio capitalista, de 
aquellos que surgen en ámbitos socioecon6micos en donde prevale­
cen factores de estancamiento puesto que, las repercusiones en la 
economía urbana y en los países en su conjunto, serían diferentes. 

En el caso mexicano, esta misma propuesta de los factores 
de cambio y estancamiento en el an6.lisis de la migraci6n ha sido 
criticada en algunos de sus aspectos, particularmente cuando se 
da cuenta de situaciones concreta.s. Así, se ha expuesto el argu­
ment~ de que, la entrada del desarrollo capitalista en una regi6n o 
país en donde coexisten otras formas econ6micas, como puede ser 
la economía de subsistencia, puede desencadenar simultáneamente 
factores de cambio y de estancamiento. De hecho, la introducci6n 
del capitalismo va acompaña.da de un mecanismo de desarrollo des­
igual tanto en el plano social, como territorial, sobre cuya base 
descansa. Así, lo que en un ámbito puede traducirse en factor 
de cambio, en el de las economías de subsistencia puede aparecer, 
mediante diversos mecanismos, como elementos que limitan o pro­
vocan su desaparici6n, originando la expulsi6n de sus excedentes 
poblacionales. 

La propuesta de Singer, bajo esta perspectiva, tiene que ser 
considerada como momentos de un mismo proceso de transfor­
maci6n, los cuales solamente son separables bajo la perspectiva 
analítica, pero que en la realidad regularmente se presentan de 
manera interconectada. 

La interpretación del proceso migratorio propuesta por Singer 
ha sido criticada también en otros aspectos. Primeramente, el peso 
que tienen los ll&mados factores econ6mic:os y un cierto descuido 
del ámbito jurídico-político que, en muchas ocasiones, le imprime 
un rasgo particular a los procesos de cambio y, consecuentemente, 
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a la migración. Esto sería, en el caso de México, lo ocurrido con 
la Revoluci6n Mexicana y con la puesta en marcha de una reforma 
agraria que en los años treinta tuvo consecuencias importantes en 
las modalidades del capitalismo nacional y en la distribución de la 
poblaci6n. 

Aun cuando se les :lepare según su relacién con el avance del 
capitalismo agrario o con el alto crecimiento demográfico, los lla­
mados fc.ctores de expt,lsi6n y atr11.cci6n deben ser tnmbién conside­
rados, independientemente de las fol'mns particulu.res que osuman, 
como una consecuencia del proceso de transfor·ms.ci6n que se ori­
gina con la penetración y ava.nce del capitalismo. ·Bajo esta pers­
pectiva el elemento desencadenador de la e.xpulsión de población 
sería el avance de las relaciones capitalistas en el, campo (tecnifi­
cación agrícola, concentración de la tierra, proletarizaci6n, desem~ 
pleo, etc.). En un segundo nivel de ddermineci6n, el crecimiento 
demográfico vendría a acelerar este proceso de cxpulai6n de la po­
blación. 

Los argumentos de Singer también han sido cuestionados en 
el estudio de casos más específicos en México. Verduzco sugiere que 
la propuesta de Singer acerca de los factores de cambio y estanca­
miento, que imprimen determinadM características a la migraci6n, 
debe ser considerada como de carácter preliminar puesto que, en 
el est.udio de las migraciones ru!'ales en México, existen cases que 
no concuerdan con la pr0puesta plantl•ada por este autor .. Así, por 
ejemplo, en un trabajo de Warma.n citado por Verduzco, pll.l'ece 
mostrarse que la. introducción de métodos modernos de producción 
y comercialización, dio lugar a un efecto de retenci6n de población. 
Estudios similares para el VeJJ.e del Mezquital y un.a región del es­
tado de Puebla., demuestran que no siempre la introducción de los 
métodos capitalistas de pr·odu.eci6n se convierten en un factor de 
expulsión de población. ~ 

No obstante considert) que, en el estudio de los movimientos 
migratorios, debe también distinguirse los grandes·'procesos socioe­
conómicos que envuelven y condicionan los distiil\os momentos y 
situaciones que conforman la evolución de una forme.ci6n social, ya 
se le considere desde la perspectiva de la naci6n \o de sus compo-
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nentes regionales. Así, por ejemplo, en muchas ocasiones no es que 
determinadas leyes generales no se apliquen & los pequeños ámbitos 
territoriales y a loe subprocesos que ahí tienen lugar sino que, en 
muchas ocasiones, ocurre que en determinadas regiones tienen lu­
ga.r no la. totalidad de !as transformaciones ecnnómic!I.S que ocl.ll'ren 
en el pa.ís, sino que estos pueden constituir parte& que se n.rticulan 
al movimiento mayor pero que, de ninguna manera, reproducen 
r.on exactitud lo que ocurr-e en el nh·el de los grandes a.grcgl!.dos. 
Est3. adaración puede ser pertinente si se pMte del hecho de que, 
la migraci6n que resulta de los implant.es eeonómicos rr.gioualee, 
como puede ser en un ci\So extremo el de la actividad petrolera, 
asume una particul.a.ridad qu.e le es imprimida. ·por la natun.leza 
de los procesos económicos que ahí tienen lugar. Asf, una zona d-.; 
desarrollo agropecuMÍo podría tener mayores posibilid&des de ge­
nerar efectos dinamiza.dores en su entorno que el enclave petrolero 
en donde, la perspectiva del desarrollo regional, está ausente y en 
donde, ademá-9, la migración seguramente esté más determinada 
por los factores de atracción, siendo estos factores de atracción los 
que definirían el perfil de la demanda de fuerza de trabajo y, por 
consecuencia, de las cara.cterísticas generales de los migrantes. 

Desde la perspectiva regional, la economía petrolera no tiene 
objetivos de desarrollo y su impacto no puede ser ·considera.do blljo 
la óptica de los factores de cambio. No obstante, desde el plano 
de la formación social nacional, el enclave petrolero puede ser con­
siderado como parte de una estrategia de desarroUo capitalista. en 
el cual, esta actividad sea considerada como la punta de lanza de 
un proceso de modernización económica que involucre a los llama­
dos objetivos nacionales. Desde esta perspectiva, la economía y el 
interés regional, son sacrificados precisamente en provecho de las 
fuerzas económicas y políticas domina.ntes en el nivel nacional. 

Los diversos estudios realizados en la ciudad de México y para 
el país en su conjunto, además de haber profundizado en el cono­
cimiento de las características de la migración interna, han contri­
buido a la generación de nuevas categorías analíticas que permiten 
comprender de manera más glob&lizante el fenómeno migratorio, 
precisamente para ser consecuentes con los nuevo~¡ marcos teóricos 
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en los que se prioriza el papei de los procesos de cambio sociales 
como determinantes de los subprocesos que dentro de ellos ocurren 
y, entre los cuales, la migraci6n ocupa un lugar importante. 

Así, por ejemplo, al considerarse el estudio de la migraci6n en 
M~xico en el contexto del desarrollo del capitalismo, ha tr&ido como 
consecuencia el análisis de los ámbitos territoriales en los cuales 
tiene lugar: las áreas rurales y los procesos de cambio que ahí ocu­
rren y las zonBB urbanas en las cuales !le suscitan transformaciones 
que influyen y son influidas por la migraci6n. En las gra.ndes zonas 
urbanas ha tenido lugar un importante desarrollo industrial, que 
ha redundado en una significativa demanda de fuerza de trabajo. 
La dinámica de crecimiento demográfico de estas ciudades no fue 
suficiente para satisfacer esta demanda, dando lugar a la utilizaci6n 
de fuerza de trabajo producida en otras zonas geográfica.a del país. 
A su vez, las modificaciones que como resultado del mismo proceso 
global de desarrollo, tine lugar en la estructura agraria, se con­
vierten en factores de expulsi6n de la poblaci6n campesina. Esta, 
además de las demográficas, enfrenta el proceso de separaci6n de 
sus medios de producci6n constituyéndose, ambos elementos, en 
las condiciones básicas de la expulsi6n de poblaci6n y de la confor­
maci6n de la oferta de fuerza de trabajo que llega a las ciudades 
cerrando, de esta manera, el círculo entre los llamados factores de 
expulsi6n y atracci6n que envuelve al fen6meno migratorio. 

Siguiendo con este esquema analítico general, se ha seguido 
avanzando al proponer (en el contexto de la ind~~trializaci6n ca­
pitalista), el estudio de la migraci6n como parte de un proceso de 
transferencia de mano de obra. Esto permitiría 'entender en un 
plano de mayor concreci6n, las relaciones que han sido enuncia­
das en el nivel te6rico, entre el campo y la ciudad;' los mecanismos 
de intercambio desigual en el cual se reproducen estas economías, 
así como sus formas particulares de articulaci6n en el nivel de la 
formaci6n social. ~a idea planteada por De Oliveira y Muñoz es 
relacionar la migraci6n con el mercado de trabajo urbano y con 
el proceso de conformaci6n de las clases sociales. La migraci6n 
dejaría de aparecer como el elemento pasivo que ánicamente p.,. 
dece los cambios de la penetraci6n capitalista, para convertirse en 
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un& de las fuerzas ~ociales quE! contribuye a la estructuraci6n de la 
formaci6n aoci~ mexicana. 

Así, mediante los conceptos· de trabajadores transferidos (loa 
que trabl\iaron antes de trasladarse a la ciudad de Mmco) y traba­
jadores no transferidos (quienes no trab~P,jaron antes de su llegada 
a la ciudad de Mexíco) se visualiza la relad6n campo-ciudad o las 
relaciones entre regiones diversas como una unidad de a.nüisis ao­
ciol6gico. 

Desde la perspectiva analítica, eatos conceptos hacen posi­
ble una aproximaci6n mú profunda del proceso migratorio puesto 
que, permite indagar en los lugares de origen loa sectores econ6mi­
coa de los que surgen loa flujos migratorios, la pertenencia o no 
a economías capitalistas, las causas de la migra.ci6n y loa grupos 
sociales involucrados. Desde la perspectiva de los lugares de des­
tino, puede tenerse una idea de los distintos grupos sociales en loa 
cuales se insertan los migrantes y las diferencias hist6ricas en esta 
inserci6n. Estas diferencias temporales, que pueden ser analizadas 
a través del concepto de cohorte de entrada, constituyen también 
uno de loa avances logrados en el estudio de la migraci6n porque, 
mediante su vinculiu:i6n con la evoluci6n aocioecod6mica y política 
del país, se posibilita precisamente el análisis de la migraci6n en el 
contexto del desarrollo socioecon6mico. 

En el cuo de la ciudad de Mmco, loa autores señalan que 
la transferencia de mano de obra agrícola masculina contribuy6 a 
la amplia.ci6n de distintos sectores de trabajadores no calificados, 
según el periodo de entrada de las cohortes. En loa años treinta 
y cincuenta, esta transferencia afect6 al sector servicios, mientras 
que en los cuarenta y sesenta, al de los obreros industriales. 

Parte también de estos replanteamientos en el estudio de la 
migraci6n, Jlan sido los intentos por concebirla, no s6lo como el 
vehículo directo de las relaciones campo-ciudad, a~o también como 
uno de los mecanismos en que se produce la articulaci6n entre diver­
sas formas productivas que coexiaten en el conjuntó de la formaci6n 
social. En este sentido, al concebir a la migraci6n 'como una estra­
tegia de aobrevivencia de lu familiu que viven b~Qo economías de 
subsistencia, se brindan también elementos te6ricoa para el anüi-
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sis de las formas concretas en que se articulan las distintu formu 

productivu que coexisten en una formación social. En este cuo, . 
lu formu concretu de articulación de las economías campesinas al 

modo de producción dominante que se disemina d~de lu ciudades, 

se da por la vía de la migración. Ya sea porque mediante ella los 

migrantes retornan parte de sus excedentes monetarios para conti­

nuar con la reproducción social de la economía campesina, o porque 
mediante la llamada transferencia de fuern de trabajo del campo 
a la ciudad, (o de las economlu de subsistencia a. la economía de 
mercado con sede en la ciudad), se subsidia el proceso de repro­
ducción de la fuerza de trabajo reque·rida por la. economía. urbana 

y se efectúa., al mismo tiempo, lo que se ha. llamado el intercambio 

desigual de excedentes entre el campo y la. ciudad. 
Uno de los mecanismos más sutiles mediante los cuales se ar­

ticulan diversas econonúM en la formación soci&l, es a.quel descrito 

por Lourdes Arizpe en su trabaJo sobre la migración por relevos. 
Destaca. en este a.nálisis la. combinación tanto de la perspectiva glo­

ba.l como particular con la cua.l se estudia este tipo de migración. 

Por una parte, la lógica propia de la reproducción familiar lleva a. 

lu familia.s a una "reproducción ampliada, de los rijos e hijastra­

baja.doras que, en su momento, y como parte de 1&' división in tema 

del trabajo, se convertirán en emigrantes a fin de :iescatar recursos 

de la economía urbana que permita la. continuación, como diría esta 
autora, con una empresa agrícola incosteable a.segurando, por otra 

parte, la reproducción social de la.s propias economías campesinu. 
Uno de los halla.zgos fundamenta.les de esta interpr~taeión, consiste 

en que permite ana.liza.r los mecanismos utilizados por lu econonúu 
campesinas para subsistir y resistir en el marco del avance de lu 

relaciones ca.pitalistu y posibilita, además, entender una forma de 
articulación en el conjunto de una formación social (con un modo 
de producción capita.liata dominante), en donde imponiendo sus 

propias necesidades de reproducción como unidad socia.l, la comu­
nidad de origen defiende su espacio socia.l, independientemente de 

que en las ciudades, en donde se inserta temporalmente su po­

blación migra.nte, éstos contribuyan a la acumulación de capita.l de 

la economía urbana. 
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Por último, señal&mos las críticas que se han present&do a 
los conceptos de poblaci6n migrante y nativa, b~o los cu&les toma 
cuerpo el enfoque sociol6gico de la sociedad dual y mediante los 
cuales se alude a los lugares de origen y destino como dos realidades 
contrapuestas y aut6nomas. 

Para los autores de los estudios sobre la ciudad de México, la 
fuerza de trab~o no debe ser entendida como un concepto en el cual 
sus componentes estén constituidcs por individuos aislados, estos 
viven en sociedad y entre ésta y los individuos medi1.1. una esfera en 
la cual se llevan a cabo Jos hechos fund&mentales de la vida social, 
esto es la familia. 

Las formas de articulaci6n entre el campo y la ciudad, y mú 
concretamente, entre los procesos productivos que ahí tienen lugar, 
y entre los cuaJes destaca el mecanismo de transferencia de exce­
dentes de un ámbito a otro a través de la transferencia de fuerza 
de trabajo, no pueden llevarse a cabo por medio de los individuos 
considerados aisladamente. Este proceso se efectúa a través de la 
instituci6n familiar, que es el ámbito que concilia lo individual con 
lo social. Los individuos viven en f&milia, las familias forman clases 
sociales, éstas crean la estructura social mediante la cual se vincula 
la estructura econ6mica con la esfera política, éstu en su conjunto, 
constituyen la formaci6n social. 

Es en este sentido que D.e Oliveira y Muños sostienen que en la 
medida en que las personas que migran de la provincia a la capital 
viven casi siempre en f&milia, la integraci6n de la mano de obra 
en el mercado urbano se encuentra mediada por los mecanismos 
internos de la divisi6n del trabajo en el hogar. 

De este planteamiento metodol6gico se desprende la crítica 
de los autores a las interpretaciones del fen6meno migratorio que 
opone las características de los migrantes y de loa nativos como 
mundos complet&mante diferenciables y, en muchas situaciones, 
como categorías antitéticas. Ea común, y esto es una aportaci6n 
decisiva para el análisis de la migraci6n, que &mbos componentes 
coexistan en las mismas unidades familiares. As(, a partir de esta si· 
tuaci6n las familias, que se hallan integradas por eiementos nativos 
y migrantes (padres migrantea con hijos nativos o )efes nativos con ,, 
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esposas migrantes), no participan en la actividad econ6mica a par­
tii- de estrategias que los distingan por su situaci6n migratoria sino 
que, por el contrario, enfrentan el acto de su reproducci6n y de su 
participaci6n en las esferas de la economía, b!!Jo una sola estrategia 
que es de carácter familiar. Por esto, la dicotomía na.tivo-migrante 
adolece de fallas de orden metodol6gico, porque,: por una parte, 
los lugares de origen y destino no son realidades independientes y 
porque, por otro lado, la mayor parte de las unidades familiares no 
poseen una sola situaci6n migratoria. 

En estudios realizados sobre la ciudad de México, se ha com­
probado la interrelaci6n que se presenta entre migrantes y nativos 
en el interior de las unidades familiares. Esto permite plantear 
la pertinencia metodol6gica de las familias como unidad de análi­
sis, tanto para el estudio de la migraci6n, como para el de otros 
comportamientos demográficos y sociales de la poblaci6n. Estos 
trab!!Jos destacan que, en el interior de las unidades domésticas 
con jefes migrantes, no tienen mayor peso las familias en donde 
todos los miembros son migrantes, este caso s6lo se present6 en un 
12.3 porciento. La situaci6n más común era aquélla en donde los 
padres eran migrantes y los hijos nativos, cosa que ocurri6 en 38.8 
porciento. Por otra parte, en 23.9%, el jefe del hogar era migrante 
y el resto eran nativos, en el análisis de la composici6n migratoria 
del hogar, la fuerte presencia de hijos nativos en ~1 interior de los 
hogares con jefes de familia migrante. Esto ha permitido superar 
el contraste nativo-migrante •como mundos oput¡stos", haciendo 
emerger al grupo doméstico o a la unidad familiar como categoría 
analítica que posibilita el análisis sociol6gico de la migraci6n, y 
como elemento de mediaci6n entre los individuos;¡. el ámbito de la 
vida productiva en particular y de la vida social en general. En su 
seno tomaría cuerpo también el llamado proceso de transferencia 
de fuerza de trab!!Jo del campo a la ciudad. 

En un ámbito que trasciende el acotado por la migraei6n y 
que alude al más general de la reproducci6n de la f'uerza de trabll,jo, 
los autores definen a la familia como el espacio donde, en el seno 
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de la sociedad capitalista, tiene lugar uno de los componentes que 
posibilitan la reproducci6n social, éste es el de la reproducci6n de la 
fuerza de trabajo. Esta reproducci6n se logra mediante estrategias 
de sobrevivencia que, cada vez más, empuj•m a un mayor número 
de miembros de las familias pobres a la actividad econ6miea para, 
de esta manera, completar los ingresos que permitan, por eJ l"'do de 
las familias obreras, la sobrevivenda y reproducc:i6n de este grupo 
social y, por el lado del cnpital, que aseguren la presencia en el 
mercado del componente construido por la fuerza de trabajo para 
echar a andar la maquinaria productiva. 

Un planteamiento sugerente sobre el papel de la familia y, 
particularmente el trabajo doméstico de las amas de casa, es el que 
presenta Ver6nica Bennbolt-Thomsen en el cual destaca el rol de 
este importante sector de la poblaci6n en la vida productiva y en 
las relaciones de explotaci6n en los países de capitalismo tardío, 
como podría ser el caso de México. Bajo esta perspectiva, el lla­
mado sector de producci6n d~ subsistencia, que constituiría una 
parte estructural del modo de producci6n capitalista, se encargaría 
de reproducir la fuerza de trabajo, precisamente c.omo una forma 
de atender un ámbito de la reproducci6n social que el productor ca­
pitalista no cubre, sobre todo en los países más pobres. El trabajo 
doméstico se haría productivo y participaría de relaciones de explo­
taci6n, por medio del trabajo incorporado a la mano de obra que 
contribuye a reproducir, asegurando así la presencia en el mercado 
del contigente obrero, que hará posible la generaci6n del excedente 
necesario para el funcionamiento general de la sociedad. 

El concepto de familia para analizar la manera en que los 
individuos se integran a los procesos sociales, posee consistenci&. 
te6rica en este campo de la mediación de lo indivjdual y lo social. 
El trabajo doméstico arriba señalado, es parte de liiB estrategias de 
sobrevivencia que se han mencionado con anterioridad y, partiendo 
del esquema analítico que se ha bosquejado, permite analizar las 
maneras concretas en que la fuerza de trabajo, sea migrante o no, 

• 1 
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concilia el ámbito de su reproducción particular en el nivel familiar, 

de acuerdo a las necesidades y determinaciones de la reproducción 

socialmente dominante. 
Conviene diferenciar, finalmente, la. familia desde una doble 

pel"8pectiva. Primero, como el sitio en el cual se reproduce la fuerza 

de trabajo y en el cual se presenta una división sexual del trab~o 

que incorpora. el trabajo de la mujer de me.nera indirecta con el mer­

cado, a través de la fuerza de trabajo que contribuye a reproducir, 

tal y como se presenta en el esquema de la. producción de subsisten­

cia de Bennholt-Thomsen. Segundo, el ámbito familiar puede ser 

conceptualizado como el espacio social en el cual se reproducen los 

grupos y clases sociales. Con este propósito lu familias ponen en 

práctica estrategias de sobrevivenc:ia para continuar con su repro­

ducción¡ en este sentido destaca la cada vez mayor participación de 

la mujer y de otros miembros del hogar en actividades económicas 

fuera del hogar así como, los estrechos vínculos de los migrantes con 

su familia dP- origen para asegurar la permanencia de la economía 

de subsistencia en el campo. 
Bajo la primera acepción, el vínculo de la familia con lo so­

cial po!.'ibilitaría la reproducción de las formu dominantes de pro­

ducción, aportando la fuerza de trab~o requerid,"' para la valori­

zaci6n del capital y, bajo la segunda definición, estaríamos en pre­

sencia de mecanismos implementados por las familias para repro­

ducirse como tal y en el plano del conjunto social, para reproducirse 

como claae social. 
El concepto de ftunilia para estudiar la vinculación de la fuerza 

de trabajo al mercado y a la sociedad en general no requeriría, 
bajo esta doble perupectiva, de la diferenciación entre mignntes y 
nativos puesto que, en muchas ocasiones, ambos (como ya ha sido 
expuesto anteriormente) constituyen una unidad social que enfrenta. 
el problema de la reproducci6n individual y social, bajo estrategias 
que trascienden la contingencia de 103 lugares de origen y destino 
y penetre. má.s bien en el terreno de la eonformaci6n de las cb.ses 
sociales, ya sea en el ámbito territorial del campo'o de la ciudad. 
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S.~ La familia como categoría aociodemogr4flca 

-Función mediadora de la familia entre el individuo y la estructura 
tJOcial 

- Perspectiva antropológica de la familia 
- Consideraciones socio-económicas de la importanfia de la familia 

La familia, como objeto de análisis de la re8exión sociológica en 
particular y de las ciencias 110ciales en general es considerada, por 
diversas corrientes de pensamiento, como una estructura funda­
mental para el funcionamiento del organismo social. Estos plan­
teamientos teóricos han insistido en el hecho observado en distintos 
contextos y situaciones en 'el cual la estructura de la 110ciedad ae 
halla integrada por familias, llegando a sostenerse, en algunos ca­
sos, que las características de una sociedad determinada pueden 
conocerse a través del esclarecimiento de sus relaciones familiares. 

La mayor parte de los estudiosos que aluden a la familia en 
este sentido sustentan la importancia que le atribuyen a travé.s de 
lo que llaman la función mediadora que cumple, entre el ámbito del 
individuo y el de la estructura social mú amplia, constituida por 
la propia sociedad. Esta sociedad, para reproducirse en tanto tal, 
para funcionar de manera continua requiere satisfacer una serie de 
necesidades, entre las que destacan la producción y distribución de 
alimentos, protección a los niños y ancianos, enfermos y grá.vidu, 
obediencia a las leyes, socialización de los jóvenes,,etcétera. 

La familia, ademú de cumplir con estas funciones para la 
reproducción de la sociedad, lleva a cabo otras que tienen que ver 
con la creación del consenso y la legitimidad. Por medio de ella 
operan una serie de fuerzas sociales que inducen al individuo a 
actuar de acuerdo con las normas vigentes en el conjunto de la 
sociedad. ·· 

En esta misma Unea de pensamiento, la familia puede ser en­
tendida como el mecanismo, por medio del cual,· la sociedad in­
volucra al individuo con sus responsabilidades y :hace efectiva su 
contribución al funcionamiento de la misma 110ciedad. 

Desde la perspectiva sociológica, existen distintas definiciones 
de familia que, de alguna manera, cubren los distintos aspectos fun-
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cionales en los que participa este componente de la estructura social 
definida beJo la categoría sociológica de familia. En este contexto, 
algunos sociólogos consideran que la familia es la institución por 
medio de la cual, una sociedad determinada, establece las prkticas 
mediante las cuales la sociedad ejerce un control específico sobre 
la asociación entre los sexos en el matrimonio, al mismo tiempo 
que sanciona la reproducción y socialización de los hombres. Otros 
estudiosos del tema, partiendo de otras perspectivas teóricas, se re­
fieren a la familia como un sistema social en el cual sus miembros 
están unidos por la interacción e interdependencia. Se ha consi­
derado también por otras corrientes sociológicas que, la familia, es 
una unidad de personalidades interactuantes en la cual, los miem­
bros que la integran desempeñan funciones específicas tanto en el 
interior del propio grupo familiar, como a nivel del agregado social. 

Murdock en su libro E.tructura •ocial considera a la fami­
lia como una institución de cará.cter universal, que cumple cuatro 
funciones esenciales, trátese de cualquier tipo de .sociedad: a) la 
socialización¡ b} la cooperación económica; e) la procrea.c;ión, y d} 
las relaciones sexuales. 

En la tradición funcionalista. la familia es considerada como el 
elemento fundamental para la transmisión genera.C'ional de las nor­
mas culturales. Merton sostiene que esta trasmisión de valores es 
de carkter selectivo puesto que la cultura que se transmite está. en 
iunci6n del estrato social al que pertenecen los padres. La fami­
lia, es considerada también como una unidad solidaria basada en 
el matrimonio, que comparte una vivienda común y cuida de los 
niños que dependen de ella. Esta solidaridad es la base del correcto 
desempeño de las funciones de la familia, entre las que destacan las 
económicas, las afectivas, la recreativas, etcétera. Pero el sentido 
de solidaridad en el núcleo familiar es importante para la sociali­
zación del niño de tal manera que se convierta en up miembro apto 
para la comunidad, la sociedad y la clase social a 4ue pertenezca. 

Desde la perspectiva antropológica, Lévi-Strauss ha confron­
tado el sentido y la función de la familia en distintas sociedades 
de las llamadas primitivas, encontrando una serie de elementos que 
permiten aclarar no solamente el origen y el papel de las familias 
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en este tipo de sociedades, sino también las formas que asume en 
las sociedades modernas. 

En este sentido este autor sostiene que la famjlia designa a un 
grupo social que reune mínimamente, las siguienteá características: 

¡ 

1) se origina en el matrimonio; 2) se integra por el marido, la es-
posa y los hijos(as) nacidos del matrimonio; S} los integrantes de 
la familia están unidos por lazos legales, derechos y obligaciones 
econ6micú, religiosas, etc., además de poseer una red de derechos, 
prohibiciones sexuales y la presencia de una cierta d6sis de sen­
timientos como son los casos del amor, afecto, respecto, temor, 
etcétera. 

Es importante señalar, a prop6sito de la idea general manejada 
por este autor, el papel que la familia cumple en la conformaci6n 
del organismo social. En este sentido sostiene que, ubicados en 
el contexto de la moralidad cristiana en el que se ha desenvuelto 
la sociedad occidental, el matrimonio y el establecimiento de una 
familia constituyen la única alternativa de salvar a las relaciones 
sexuales de su carácter pecaminoso. Pero sucede que, a través de 
los estudios antropol6gicos, se puede demostrar que no en todas 
las sociedades el matrimonio está asociado con l~\:satisfacci6n del 
impulso sexual. Lo que si se halla en la base de todas las socieda­
des son las necesidades econ6micas. En las sociedades primitivas 
el matrimonio es una práctica fundamental por la 'importancia que 
posee la divisi6n sexual del trabajo. Las formas ~ue asume la fa­
milia y, en este caso particular, la diviai6n sexual''del trabajo son, 
según Lévi-Strauss, más un resultado de consideraciones de orden 
social que de determinismos de carácter biol6gico. Esta divisi6n 
sexual del trabajo q-he se práctica en el ámbito fartiiliar varía de so­
ciedad a sociedad, de tal manera que, prácticas sociales instituidas 
en determinados grupos sociales que atribuyen a la mujer funcio­
nes productivas específicas (el cultivo de la tierra, etc.) resultan 
extrañas a otros grupos sociales en los que, las labores domésticas 
e incluso, el acompañar a los hombres en las campañas guerreras, 
son consideradas como socialmente válidas. En este contexto, el 
autor señala que la divisi6n sexual del trabajo es un fen6meno de 
carácter universal pero las formas específicas en que las distintas 
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tareas de esta división del trabajo son asignadas a uno u otro sexo, 
depende de los factores culturales específicos de cada grupo social 
En este mismo orden de ideas, la división sexual del trabajo asigna 
determinadaá tareas a uno de los sexos, mismas que están prohibi­
das al otro sexo, por esto el autor señala que, esta división sexual 
del trabajo, puede ser vista como un dispositivo para instituir un 
estado recíproco de dependenciu entre los sexos. 

Desde la perspectiva de lo sexual, la familia niega la posi­
bilidad de determinadas relaciones sexuales. La relación marido­
esposa, según Lévi-Strauss, implica derechos sexuales específicos, 
pero paralelamente, existen otras relac:iones que surgen de la estruc­
tura familiar que no son a.c:eptada.s por considerá.rseles pecaminosos 
o prohibidas por diversas circunstancias. En este orden de cosas 
se inscribe la prohibición del incesto. La existencia de esta ley, lo 
mismo que en el caso de la división sexual del trabajo, no puede 
sostenerse con argumentos biológicos. Según trabajos mencionados 
por el autor, los efectos nocivos para una sociedad que derivan de 
la práctica del incesto no lo serían tanto si nunca hubiera existido 
dicha prohibición porque, en este caso, los caracteres hereditarios 
dañinos se eliminarían por la vía de la selección natural. El peligro 
del incesto deriva más bien de su prohibici6n. 

Haremos referencia aquí, en este mismo orden de cosas, a una 
idea presente en toda una corriente sociológica y que, en parte, 
está vinculada también con lo. visión antropológica de la familia. 
El hombre es considerado, entre otras perspectivas, como un ser 
biológico que deviene en un ser social. El tránsito. entre uno y otro 
ámbito es conceptua.lizado, en el caso de antropóiC>gos como Lévi­
Strauss, por la. presencia. de un fenómeno de carácter universal que 
es la. prohibición a la práctica del incesto. Esta. horma existente 
en casi todas las sociedades es considerada. de éiLrácter natural, 
precisamente por su universalidad y, en tanto nor.tna social, es un 
producto de la cultura., del hombre social. Por su parte, sociólogos 
como Goode, consideran que, el hombre, es un ser esencialmente 
biológico que se transforma en un ser social por me~io de la familia. 
Adem&..<~, por medio'de ésta se efectúan las adecuaCiones de carácter 
social a. través de los cuales se humanizan los contenidos biológicos 
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de la sexualidad y de la reproducci6n de la especie. Según este 
sociólogo, la estructura familiar puede ser considerada como una 
red de papel~ sociales encadenados por relaciones biológicas. 

En el centro de estas últimas consideraciones, ·está el supuesto 
de que el hombre no puede vivir sino dentro de la sociedad y que 
el proceso de aprendizeje es vital para su desarrollo. La familia es 
considerada, desde esta perspectiva, como un artificio social, me­
di&Dte el cual, un organismo de carácter biológico se tr&Dsforma en 
un ser hum&Do; lo biológico y lo social, por lo t&Dto, se entrecru· 
san en el ámbito de la familia. En el proceso de socialisación loe 
individuos internaliz&D como necesidades propias aquellas tareas 
imprescindibles para la sobrevivencia delorg&Diamo social. Goode 
señala que, para que un niño sobreviva, posibilit&Ddo ademú la 
sobrevivencia de la sociedad, debe ser socialisado. Para que uno 
o mú individuos deseen socializar a alguien, estos debieron haber 
pasado, a su vez, por un proceso de socialisación .. El eslabón ne­
cesario entre la herencia cultural y biológica se produce por esta 
relación estructural medi&Dte la cual, se enlas&D t~s generaciones, 
por la cual una generaci6n socializa a la segunda, para que ésta se 
plantee socializar a la tercera. Todo e~te proceso'Jie sociali.zadón, 
es decir de conformación de lo social y de reproducción de la propia 
sociedad ocurre, en términos concretos, en el interior de la familia. 
De aquí deriva el sentido y la import&Dcia, en el pl&Do de la vida 
real de la familia y de aquí deriva también el carácter fundamental, 
desde la perspectiva &Dalítica, del concepto de familia. La familia 
aparece pues como la inst&Dcia mediante la cual se estructura y 
reproduce el org&Dismo social. 

Estos conceptos sociológicos y antropológicos de familia iiOn 
fundamentales en los estudios relacionados con el an&liais de los 
diversos temas demográficos, por ello loa hemos introducido desde 
su perspectiva general para de ahí vincularlo con el ámbito de la 
población. 

Cu&Ddo se &Dalis&D loa fenómenos poblacionales desde la pers­
pectiva sociológica, loe conceptos de familia y c~e social, como 
señala Susana Torrado, son de gr&D utilidad &Dalftica puesto que 
constituyen inst&Dcias mediadoras p.or medio de las cuales se con-
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cretizan los Cen6menos sociales ubicados en el nivel de lo macroso­
cial, es decir, aquellos que tienen que ver con la estructura social y 
los que se desarrollan en el llamado nivel microsoci&l, que se refieren 
al plano de los comportamientos. 

Esta autora ieñala como línea de análisis, el estudio de la 
relaci6n clases soci&les-Camilia-comportamiento demográfico. En 
el estudio de esta relaci6n plantea la necesidad de recurrir a un 
esquema metodol6gico que ya ha sido estudiado pc)r nosotros, este 
es el esquema marxista de las clases sociales. En este contexto, 
para dar cuenta del llamado nivel macrosocial propone recurrir a 
la teoría de los modos de producci6n, as{ como a la articulaci6n de 
cestos en las formaciones sociales, esto es en las sociedades contretas. 

Un principio metodol6gico del que parte esta autora sostiene 
que, la mencionada determinaci6n de lo macroestructural sobre el 
nivel de los comportamientos se hace efectiva con la mediaci6n 
de las clases sociales las cuales, a su vez, se hallan definidas por 
las relaciones de producci6n y por determinaciones de carácter su­
perestructura!. Cuando se propone analizar la relaci6n clase social­
Camilla-comportamiento demogr,fico, ubica a la clase social como 
el elemento determinante de carácter macroestructural. 

Es importante mencionar, a prop6sito de es~a relaci6n clase 
social-familia-comportamiento demográfico, un co'ncepto de singu­
lar importancia para el tratamiento de diversos te(mas poblaciona­
les, ceste es el de •estrategias de supervivencia•. ~te concepto es 
utilizado por toda una corriente de estudiosos de lo demográfico y 
con ce1 se trata de conceptualizar el comportamiento demográfico 
de los individuos en el contexto de prácticas de clase mediante las 
cuales las ramillas se reproducen. 

Las familias de las diferentes clases sociales recurren a de­
terminados mecanismos de reproducci6n social mediante los cuales 
optimizan sus recursos y asumen de manera mú racional los dis­
tintos aspectos de su vida productiva en particular y de su vida 
social en general. En el interior de las familias se instrumenta una 
divisi6n del trab~o según sexo y edad y se establecen prácticas 
demográficas, como son las que tienen que ver con la fecundidad 
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y la migraci6n, acordes con las necesidades de los grupos o clases 
sociales. 

Torrado señala que una de las consecuencias de estas •estra­
tegias de supervivencia• es el surgimiento de formas particulares 
de estructura familiar y de conductas demográficas que se hallan 
asociadas con determinadas clases sociales. 

Es importante mencionar que, conceptos como los de estrate­
gias de supervivencia poseen un caracter explorativo y que no puede 
hablarse de una relaci6n directa entre pertenencia de clase y un tipo 
específico de comportamiento demográfico. Entre las característi­
cas de clase y los comportamientos demográficos, median otros ele­
mentos que in8uyen y, en muchas ocasiones imponen matices es­
pecíficos a las conductas demográficas que, a veces, hacen emerger 
estructuras familiares y formas de reproducci6n de la poblaci6n que 
parecen contradecir las llamadas determinaciones de clase. No obs­
tante este concepto ha empezado a ser críticado, planteándose el 
ámbito familiar como un conjunto de prácticas. contradictorias y 
con8ictivas, en las cuales los miembros del hogar no siempre par­
ticipan biiJo formas de cooperaci6n solidarias, sino tambi~n con la 
disidencia, la envidia, el egoísmo, etc. 

Susana Torrado señala que es necesario plantear estrategias 
de investigaci6n que se dirijan a conocer, de manera directa, las 
estructuras familiares propias de cada clase social, así como sus 
comportamientos demográficos en un determinado nivel de gene­
ralidad que posibilite el análisis comparado de distintas sociedades 
concretas. Para ello esta autora propone cubrir las siguientes eta­
pas: 

a. Distribuci6n de los agentes sociales de una sociedad con­
creta en clases sociales y segmentos de clase; 

b. Análisis de las características de la estructura familiar 
(tamaño, composici6n, residencia, distribuci6n de funcio­
nes econ6micas y no econ6micas, ciclo de vida) existentes 
en cada clase y segmento de clase, con el objeto de deter­
minar si existen efectivamente formas típicas asociadas a 
cada una de ellas; 
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c. Estudio de los comportamientos demográficos conducen­
tes a determinadas formas de estructura familiar: fol'­
maci6n y disoluei6n de uniones (celibato, tipo de uni6n, 
calendario de nupcialidad, ruptura y reconstituci6n de 
uniones, viudez, etc.)¡ constituci6n de la descendencia (in­
tensidad y calendario de la fecundidad)¡ mortalidad¡ mi­
graci6n¡ pautas de participaci6n en la actividad econ6mica 
por sexo y edad, etc. 

El propósito de estas etapas propuestas por Torrado es inda­
gar sobre los condicionamientos de clMe que pudiera.n existir en 
la conformación de las estructuras familiares y de las conductas 
demográficas. 

Brígida Garda destaca la importa.neia del tema de la familia, 
además de instancia mediadora entre el individuo y la sociedad, 
como categoría a.na.lítica, nivel de análisis y objeto de estudio. 

En este mismo sentido hace ref<etencia a determinados aspec­
tos de la familia que se hiUl constituido en objeto de estudio de la 
demogra.fia.. Este es el cMo de la nupcialidad y la fecundidad que 
"engloban el anállilis de la formación, duración y disolución de las 
uniones, a.'IÍ como el mímero y espaciamiento de los hijos". De igual 
manera cita la autora la importancia de la familia en lo referente 
al trabajo femenino, en la demografía histórica, as{ como el propio 
ámbito familiar como elemento determina.nte en la conformación de 
determinados comportamientos demográficos, como pueden ser los 
niveles de fecundidad o la adopci6n de un tipo específico de patrón 
reproductivo en función de una tipología familiar. 

En un ensayo tit11lado "Familia, unidad doméstica y división 
del trab&jo", Eliza.beth Jelin alude a otro de los temas demográficos 
fundamentales en el que está presente el concepto de familia, señala 
al respecto que el a.."lá.lisis de la participación en la fuerza de trab&jo 
en América Latina sufrió una "mini-revolución" paradigmática. El 
significado de esta mini-revolución fue haber pasado de los a.ná.lisis 
centrados en la fuerza de trabajo, entendida como un conjunto de 
individuos aislados, a la consideración de las unidades domésticas o 
familias en tanto núcleos sociales que generaban la oferta de fuerza 
de trabajo. 
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Este cambio de perspectiva analítica implicó una serie de re­
definiciones conceptuales como sdn las que tienen que ver con la 
noción de trabajo. De esta manera, según esta autora, el trab!!Jo 
doméstico empez6 a ser considerado desde el punto de vista de sus 
conexiones, con la propia fuerza de trab!!Jo y. con la economía y la 
sociedad en general. Este tipo de trabajo, es decir, el doméstico, 
ha sido considerado en el marco de estas nuevas interpretaciones 
como "las actividades 'socialmente necesarias' realizadas en el seno 
del hogar para. el mantenimiento y reproducción cotidiana de sus 
miembros". El interés de esta autora a prop6sito de la familia es 
indagar acerca del funcionamiento de una unidad doméstica, la ma­
nera en que se conforman y estructuran las decisiones que tienen 
que ver con la división del trabajo entre sexos y generaciones, las 
formas de inserción en el mercado de trabajo según sectores sociales 
y los mecanismos mediante los cuales, a través de su inserci6n en 
este mercado de trabajo, se reproducen las unidades domésticas. 

Respecto a la relación familia-oferta de trabajo, desde la pers­
pectiva sociodemogd.fica., esta autora cita las investigaciones de 
Garda, Muñoz y de Oliveira según los cuales, esta oferta de tra­
bajo depende en gran medida de la composición del hogar y del 
ciclo familiar. La participaci6n en el mercado de trabajo, según 
esta interpretaci6n, está en funci6n de la situación econ6mica de 
la familia y por su contraparte, a nivel macrosocial, por las con­
diciones globales de la economía que determinan la demanda de 
trabajo. 

No obstante la importancia de los estudios desde esta pers­
pectiva Jelin sostiene que, el énfasis está puesto en el análisis de la 
participación en el mercado de trabajo, el cual se mide en censos y 
encuestas. Este tipo de estudios no considera al trabajo doméstico 
vinculado a la reproducción de la fuerza de trabajo y a la sociali­
zaci6n. de los niños. Esta inclusión del trab!!Jo doméstico dentro de 
los condicionantes de la oferta de fuerza de trabajo parte de algunos 
supuestos que la autora menciona. Primero, la unidad doméstica 
concentra las principales tareas relacionadas con la reproducción; 
en la unidad doméstica se lleva a cabo, como actividad económica 
fundamental, la producción de bienes y servicios para el autocon-
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sumo; en el ámbito familiar se lleva a cabo un tipo de trab~o 
no contabilizado pero que apoya a los procesos de trabaJo que se 
efectáan a nivel macrosocial. Segundo, la mujer es la responsable 
(tenga o no ayuda doméstica) de las laborea de •reproducción y 
mantenimiento de los miembros de la familia unidad-doméstica•. 

Este es uno de los temas en donde el espacio familiar y la con­
ceptualizaci6n sociodemogd.fica de la propia familia posee mayor 
potencialidad analítica. Es indudable, como ha sido demostrado en 
diversos estudios, que la participación femenina en el mercado de 
trabajo, está en funci6n de ese papel que la mujar representa en 
el ámbito familiar, por esto es que Jelin sostiene que, esta parti­
eipaci6n econ6mica de 1& mujer, depende de la •carga de trabajo 
doméstico" ligada a sus responsabilidades en la familia, la posibili­
dad de contar con la ayuda de otras persona2 que liberen a la mujer 
de parte de su cuota de trabajo en el hogar y, por supu:!sto, de la 
demanda generada por la propia evolución de la economía. Además 
de estos elementos, influyen en 1& oferta de trabaJo femenino, como 
lo señala la autora, el estado civil, el námero y edad de los hijos 
y, en otro orden de cosas, la capacidad que posee o no la propia 
familia, para autosostenerse por diversas fuentes y por -recursos no 
monetarios". 

En todos estos ejemplos, es claro el papel relevant.e que pcsee 
la familia como punto de referencia, para llevar a cabo el análisis de 
temas sociodemográfieos haciéndolos intervenir en una dimensi6n 
de mayor complejidad y capacidad analítica, por supuesto que estos 
temas no agotan el ámbito de la familia como referente analítico y 
como objeto de estudio de lo demogdfico. Existen otros temas en 
los cuales la consideración de la familia es de Stlma importancia 
para comprender el estudio de los temas poblacionales. 

Uno de estos aspectos es el de la migraci6n, la cual es anali­
zada por autores como Lourdes Arizpe, incluyendo el concepto de 
familia. Esta autora plantea, en su estudio titulado La migración 
por relevo•, realizado en dos comunidades del Estado de México, 
la manera en que, a través de la familia, se efectáa una estrate­
gia de reproducci6n social mediante la cual, se pone en pr"=tica 
una divisi6n sexual y generacional del trabaJo que hace de la mi-
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gra.ci6n a la ciudad de México practicada por estas comunidades, 
un mecanismo para captar recursos y reciclar a una econom!a. cam­
pesina que, de otra manera, no podría subsistir por su incapacidad 
de reproducirse aut6nomamente, en vista del proceso contínuo de 
d-eterioro econ6mico y de empobrecimiento nl cual se ven sometidas. 
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LA FORMACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO 
DE LA SOCIOLOGfA URBANA 

l. LA EMERGENCIA DE LO URBANO EN LA SOCIOLOGÍA 
EUROPEA CLÁSICA 

- La ciudad en la emergencia del capitalismo 
- Diversos análisis de la ciudad moderna 

Dentro de las distintas corrientes del pensamiento social europeo 
de la segunda parte del siglo XIX, la ciudad aparece como motivo 
de preocupaci6n y como objeto de reftexi6n analítica, aun cuando 
los productos de ella no hayan necesariamente dado lugar a una 
teoría espedfica de lo urbano. En ellas la ciudad no constituye un 
dato más de la realidad, es en muchos aspectos la propia realidad 
o al menos es el gran escenario en donde se representan las ac­
ciones más significativas de la vida moderna. De aquí deriva que, 
en toda explicaci6n de los fen6menos de la vida social, particular­
mente aquellas que dan cuenta de la emergente sociedad industrial, 
aparezca lo urbano o su forma territorial, la ciudad, como causa o 
efecto de los problemas sociales fundamentales de esta sociedad. 

El objetivo de esta secci6n es describir a través de la obra 
de los clásicos, los primeros esfuerzos para la conformaci6n de un 
marco anaHtico dentro de la teoría soeiol6gi.ca para analizar los 
fenómenos urbanos. Entre otros destacan los conceptos enunciados 
por Marx (1818-1883), las propuestas de Durkheim (1858-1917) 
y las de aquellos autores aglutinados en la Sociedad Alemana de 
Sociología, como son los casos de Toennies (1855-1936), Simmel 
(1858-1918), Sombart (1863-1941) y Weber (1864-1920). 



Los &~torea mencionados (a excepci6n de Marx) tienen en 
común el haber nacido en la segunda parte del siglo XIX y vivir 
en un periodo de gran intensificaci6n y de cambios significativos 
dentro del proceso de industrialización. Por ello sus ideas sobre los 
fenómenos urbanos revisten una significaci6n especial, puesto que 
permiten confrontar diversas perspectivas de una misma realidad 
social de la cual no s6lo son contemporáneos, sino que, ademú, 
constituyen su propia conciencia crítica. 

El surgimiento y expusi6n del modo de producción capita­
lista imprimió a los ámbitos espaciales {campo y ciudad), en los 
cuales tenían lugar los procesos de su producci6n y reproducc:i6n, 
una nueva dimensi6n, originando asimismo, nuevos y cambiantes 
vínculos entre las unidades territoriales y sociales que lo integran. · 
Esta nueva realidad se connota, en el caso de la ciudad capitalista, 
por una organización dd espacio y por una organizaci6n de la vida 
social que da lugar a dos fen6menos urbanos específicos. Por una 
parte, los procesos productivos de la sociedad capitalista se pre­
sentan distribuidos de manera desigual y sin atender a otra l6gica 
que no sea la qua deriva de los procesos de valorizaci6n¡ esto ha 
originado, según algunos autores, formas desviadas de la conducta 
social caracterizadas por la despersonalizaci6n y la alienaci6n; en 
este plano, la ciudad importa como objeto de estudio, en la me­
dida en que estaría en la base misma de la explicaci6n de una 
patología específicamente urbana: el vicio, la delincuencia, etc.¡ es 
decir, aquellos comportamiento sociales que provienen de lo que 
Durkheim calific6 como la peor de las consecuencias de la división 
del tra.b~o: el relajamiento de la cohesión moral de la sociedad. Por 
otra parte, la propia instauración de una sociedad específica como 
la capitalista, implicó un importante cambio en el plano cultural. 
De esta forma a las nuevas a.ctividades productivas y a la nueva 
racionalidad econ6mica correspondieron necesariamente nuevos va­
lores en los cuales, de alguna. ma.nera, se sintetizaban los fines de la 
propia sociedad. De aqu( surge la denominada cultura urbana y se 
explica. también la legitimidad de ciertos valores (juzgados nefastos 
por los mismos sociólogos que reflexionan sobre ellos), como son 
la búsqueda del interés material, del beneficio individual, la falta 
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de sentido grupal, etc.¡ visto de esta manera, la ciudad comÓ ob­
jeto de estudio importa en tanto generadoras de una singular forma 
cultural. 

Estos hechos inherentes al surgimiento y consolidación de la 
sociedad capitalista, forman parte de la problem,tica urbana real 
sobre la cual reftexionaron los más connotados pensadores sociales 
en las postrimerías del siglo XIX, constituyeron también el recorte 
teórico de la realid11d mediante el cua.l se ha ido conformando el 
objeto de estudio de la sociología urbana. 

Las interpretaciones de Marx a propósito de la ciudad y de 
su contraparte, el campo, dan cuenta de su intento por ubicarlos 
como la expresión de la forma más antigua de la división del tra­
bajo (después de la sexual) y como síntesis también de la separa.ción 
entre el trabajo manual e intelectual. Bajo determinadas circuns­
tancias y en estrecha conexión con las características de los modos 
de producción asentados espacialmente en el campo y en la ciudad, 
este autor encontró relaciones sociales antag6nicas que provenían 
del caracter contradictorio de los procesos productivos (así como, 
de sus agentes sociales) desarrollados en estos ~hitos ten-itoriales. 
En este sentidc destacan los planteamientos de autores marxistas 
contemporáneos según los cuales, en su interpretación de lo ur­
bano Marx, distinguió, por una parte, la existencia de relaciones 
antagónicas entre el campo y la ciudad a partir del hecho de que 
ambos territorios eran escenario de modos de producción con inte­
reses encontrados (por ejemplo, feudalismo-capitalismo) y por otra. 
parte, la existencia también de relaciones no antagónicas entre es­
tos dos elementos, como sería el caso de la sociedad capitalista en 
la cual, el capital ha. penetra.do tanto a la ciudad como el campo 
y, aun cuando existieran diferencias entre unos agentes sociales y 
otros, las contradicciones principales en ambos niveles territoriales, 
serían. las propias de la sociedad capitalista en su conjunto, I!S de­
cir, las que provienen del capital y el trabajo. En este contexto, 
la ciudad no sería. más el ámbito territorial exclusivo de un modo 
de producción ni el campo otro con características opuesta.s, como 
ocurrió en algunos periodos históricos. 
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La historia urbana moderna, as{ como su compleja problemá­
tica, que en la obra de Marx se remitía a la historia social del capita­
lismo, hace emerger ciertamente a una serie de fenómenos urbanos 
que en muchas ocasiones penetran el terreno de la desviaci6n y de 
la llamada patologÍa social. Es ésto lo que origina las primeras in­
terpretaciones de este fen6meno con el propósito de dar cuenta de 
su naturaleza hist6rica y de su l6gica social. 

'l'óeni'I.Íes, vive en una ciudad capitalista más intensa, con re­
laciones de mayor complejidad. Para él también el desarrollo del 
comercio, y del capitalismo en general, provocaron transformacio­
nes fundamentales en la vida social. Estas se expresan en el paso 
de una organización social sustentada sobre vínculos naturales, una 
homogeneidad de sentimientos y creencias religiosas (llamada por 
él Gemeinscha.fl.) a. una regida por la racionalidad monetaria, las 
relaciones despersonalizadas, la competencia individualista, etc., 
vinculadas a las formas de vida de la ciudad (y de la sociedad}, 
capitalista. 

En Simmel la vida urbana y particularmente la propia de la 
gran metr6poli moderna ha producido un tipo específico de per­
sonalidad humana. Los grandes procesos de cambio, así como la 
intensidad con que éstos se manifiestan en la gri1Il ciudad, envuel­
ven consecuencia.'! de alguna manera contradictorias. Por una parte 
la ciudad es el ámbito en el cual se facilita la libre expresión de la 
libertad humana, que es una cuesti6n propia de la naturaleza del 
hombre. Bajo circunstancias dominadas por la tradición (como 
podrí8.1l ser las del campo o las ciudades pequéñas) los hombres no 
tienen mayor ca.p~eidad de elecci6n (expresión primordial de la li­
bertad individual} estando destinados a repetir de manera rutinaria 
las mismu acciones. Por el contrario, en las grandes metr6polis las 
r.ircunstancias cambian vertiginosamente y esto abre posibilidades 
e. la creatividad y por consiguiente a la libertad. 

Pero por otra parte la propia vida metropolitana amenaza con 
dest1·uir los valores más personales del hombre en la medida en que 
se ve sometido a una fuerte dósis de sensaciones y estímulos que, en 
muchas ocasiones, lo convierten en un ser moralmente amorfo. BaJo 
estas circunstancias el hombre cuyas acciones obedecen al impulso 
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de dos tipoo de fuer~t:as interna.:; ("las fuerzas profundas" y "las 
fuerzas super6.ciales"), .recurre a sus mect~Jlismos de adaptaci6n y 
auto-defensa desarrollando de manera especial, 1M llamadas •fuer­
zas superficiales" de que está dotado~ es decir, el conocimiento rl.l.­
donal, y es con esta actitud racional ante los hechos de la vida 
social {dejando d~: lado el terreP.o de los sentimientos} con la cual 
efectúa la parte sustancial de los vmctllos interpersona.les que esta­
blece e:u ese escenario maym· de la. vida. urbana representado por la 
gran metr6poli. 

El hombre moderno, en el esquema de Simmel, no podría ac­
tuar de otra manera y no podría hacerlo porque, en el contexto de 
esta gran metr6poli, reina el frío mundo de la. economía moneta­
ria en el cual, las relll.Ciones humllllas, están mediatiudas por el 
símbolo mismo de esa fuerza que mueve el mundo contemporáneo, 
el dinero, y este parece librar unr. lucha a muerte con el inundo de 
los a!ectos y los sentimientos. 

Las actitudes racionales con las cuales se llevan a cabo los 
distintos actos de la vida social, son los reeursos defensivos que los 
hombres modernos instrumentan para enfrenta:1'11e a la despersona­
liza.ci6n y a la intensidad de la vida metropolitana, en la cual Jos 
hombres s6lo importan en la. medida en que son portadores de un 
ve.lor monetario. 

Desde la perspectiva weberiana la dudad es objeto dP. reflexi6n 
anu.lítica er.la medida en que fue el escenario del surgimiento de una 
ética de &ad.cter racional e individual en el Ambito de la economía. 
Esta. nueva ra.cionalida.d, que ·empieza a gestarse en la ciudad me­
dieval, dio también lugar a la conformación de un aparato legal y 
político que jug6 un papel decisivo en la caídt\ del régimen feudal. 
En este sentido la ciudad es el lugar en el cual los nuevos grupos 
sociales, qua anticipan ya a la futura sociedad capitalista, ejercen 
sus formas particulares de poder, desafia.ndo al de la. nobleza y la 
monarquía. La ciudad, que representa una org8Jlización económica 
y social diferente a la que tiene lugar en el campo, se convierte 
en el escenario mismo de la historia. AW se gestan todas las for­
mas posibles del movimiento social del medievo, y de all( surgen los 
primeros indicios del surgimiento de nn orden social distinto. 

\. 
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Es importante destacar también que para Weber la ciudad, ya 
la analicemos en la Edad Media., en la Antigüedad, en el Lejano o 
Cercano Oriente, es el pu.nto de encuentro de una gran diversidad 
de grupos sociales, la mayor parte de los cuales no son originarios 
de la propia. ciudad, sino que provienen del exterior. 

Allí coinciden los libertos, los serviles, los esclavos, los señores 
de la nobleza, los funcionarios, etc; Esta gran diversidad social 
estaría en la. ba.:te misma del gran dinamismo de la vida social de la 
ciudad medievn.l y explicaría la. pluralidad ideol6gica (que anticipa 
ya la vida modema) en contraposición al universo cerrado propio 
de los ámbitos del poder medieval. 

Durkheim, por su pute, estudia la ciudad en el contexto del 
surgimiento de la solidaridad orgánica, la. cu11l hace referencia o. los 
vínculos de interdependencia que se establecen entre los hombres, 
11 partir del de:.ltlrrollo de la dívisi6n del trabajo. Esta división del 
trabajo que :responde 11 la mayor complejidad qu~ día a día reviste 
la vida moderna, establece diferencias espedfi.cas y complementa­
rias entre los hombres para hacer posible todos los actos de la vid11 
social. En estos r.ctos lps hombres contraen relaciones de coope­
r!I.Ci6n. Cada indiv.::luo es diferente a los demás {en relación a. los 
roles que cumplen), pero estas diferencias resultan complementa­
rias cuando se ubican en el plano del funcionamiento general de la 
sociedad. 

La ciudad, en este contexto, es por definid6n el lugar propio 
de la divisi6n del trabajo, y esto es así porque ahí se presentan 
los procesos más importantes de la vida moderna. Esta origina un 
doble incremento, por una. parte de la densidad material, es decir, 
de la poblaci6n y, por otra parte, de la densidad moral, concretizada 
en un incremento de las interacciones y de los vínculos que resultan 
de una poblaci6n &.lta.mente concentrada. 

A Durkheim le interesa en eape:cia.l el incremento de la densi­
dad moral, porque de a.lli derivan los principales problemas sociales 
contemporú.neos, y esta densidad moral la esoci~:. con el desll.l'rollo 
del proceso de urbanizaci6n. La. existencia de la ciudad presupone 
por lo tanto, una fuerte divisi6n del trabajo en la medida de la mag-

- 244 -



nitud y complejidad de la vida urbana. Por lo tanto, las múltiples 
funciones que se llevan a cabo generan, en la propia organización so­
cial, un fuerte proceso de diferenciación para de esta manera echar 
a andar la complicada maquinaria social. 

La ciudad, de manera similar a como la conciben sus contem­
poráneos, ~s pensada por Durkheim bajo un doble aspecto. Primero 
como ámbito que posibilita el progreso social motivado por la di­
visión del trabajo. Segundo, a.1lí mismo y como result a.do de esta 
división del trabajo, se produce un relajamiento de la moral social. 

2. LA ESCUELA ECOLOGISTA DE CHICAGO 

- La ciudad industrial norteamericana 
- El esquema. ecol6gico de Park 

Entre 1915, fecha de la publicación del ensayo La ciudad propuesta 
para la intJeltigación de la conducta humana en el medio urbano de 
Robert E. Park y 1938, año en que ae publica el de Louis Wirth, 
El urbani1mo como forma de tJida se asiste en la sociología nortea­
mericana al proceso de construcción de un objeto te6rico específico 
para una sociología específicamente urbana. Pero la ciudad y su 
compleja problemática sociai no s6lo brinda el escenario para la ela­
bora.ci6n de una sociología urbana, ella al mismo tiempo estimula 
el surgimiento de la más significativa tradici6n sociol6gica nortea­
mericana. 

En estos años la ciudad, y particularmente la moderna ciudad 
industrial, se piensa así misma, a través de sus mentes más lúcidas, 
en su realidad más cruda¡ con todas sus virtudes, pero también con 
todos sus vicios. El intenso proceso de industrializaci6n de fines 
del siglo XIX y principios del XX, provoc6 un crecimiento inau­
dito de las ciudades europeas y norteamericanas que exacerb6 sus 
problemas urbanos, haciendo más patente toda la patología social 
vinculada a la irrupci6n abrupta de la gran industria en las ciuda­
des. 

En el proceso de elaboraci6n de sus ideas, los soci6logos nor­
teamericanos no s6lo leyeron los primeros planteamientos en los 
. autores clásicos (Par k fue discípulo de Simmel) como Durkheim, 
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Weber, Toennies y Sirnmel, en cuyos trabajos empieza a tomar 
forma el objeto de estudio de la sociología urbana, también vi­
vieron ese intenso proceso de industrializaci6n y urbanizaci6n que 
hemos mencionado. Es en este sentido que Hatt y Reiss, sostienen 
que los problemas generados por la nueva tecnología, la norteame­
ricanizaci6n de los inmigrantes, los baJTios bajos y la corrupci6n 
municipal. constituyeron la. materia. prima y el verdadero "labora­
torio social", en el cual, todos los problemas derivados de la vida 
urbana, fueron sometidos a la mirada analítica del soci6logo. 

La ciudad, tal y como Park la concebía, era el escenario den­
tro del cual podían observarse todos los comportamientos posibles 
del genero humano. La ciudad era vista como la base misma de 
una organizaci6n social que amenazaba con derrumbarse, por ello, 
más que el estudio de la organizaci6n social, importaba el de la 
desorganizaci6n, más que el del cambio social por sí mismo, el del 
retorno a la estabilidad. El fin último no era s6lo el conocimiento 
por sí mismo, sino éste como un medio para la regeneraci6n de un 
entorno urbano donde pululaban el vicio, le. delincuencia, la co­
rrupci6n y otros males de la vida moderna. Casi un siglo antes, 
Comte, el llamado padre de la sociología había vivido un drama 
similar, que explica parte de los prop6sitos de su obra. La naciente 
sociedad francesa de la cual es contemporáneo, se había convertido 
en escenario de la anarquía y de a.utodestrucci6n. A la revoluci6n 
de 1789 sigui6 el periodo del terror revolucionario y después de las 
glorias na.pole6nicas, las ciudades y la sociedad en general, pare­
cen vivir en un estado de amenazante anomia y desazón. Comte 
vivi6 esta época y reflexion6 sobre ella. Por esto, parte de su obra 
constituy6 un esfuerzo por remediar los males que aquejaban a la 
naciente sociedad capitalista por ello, también, una de las funciones 
de su nueva ciencia era la creaci6n de un orden moral que rescatara 
a los hombres de sus desvaríos. 

Park y Burgess en el proceso de construcci6n de su teoría -la 
ecología humana- percibían que su objeto de e~tudio, es decir, los 
hombres, aun cuando vivían en un mundo dominado por relaciones 
ecol6gicas, guradaba una especificidad respecto al resto de los seres 
vivos. Esta especificidad derivaba de que los hombres, además de 
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ser organismos vivientes, generaba..• una cultura y poseían el lla­
mado libre albedrío, moviéndose por tanto, no s6lo en un mundo 
de impulsos biol6gicos, sino t&mb\én en uno ele acciones intencio­
nadas. Los hombre en fin, tienen una biología, pero también tienen 
una cultura. 

Lo mismo que el resto de los seres vivos, viven en un he.bitat 
conocido con el nombre de comunidad. Esta se forma de individuos 
que mantienen relaciones simbióticas entre sí y con el m·llndo que 
los rodea. Cada uno necesita del quehacer y la concurrencia de los 
otros, pero también requieren del resto de las unidades vitales que 
integran el mundo. 

Pero los ecologistas sostienen que la. vida social no es s6lo 
un conjunto de relaciones simbióticas y de buenos prop6sitos, es 
también una intensa lucha por la sobrcviveneia en una realidad 
connotada por la escasez de recursos y su demanda ilimitada. Por 
esto es que ~:ntre los hombres se desata una c.rdua bat!Ula por la 
sobrevivencia en la que, de acuerdo al esquema da.rwiniano, sobre­
viven los más aptos. La competencia que pcrmea todos los 6rdenes 
de la vida socia!, se convierte en el mecanismo de autorregulaci6n 
mediante el cual la sociedad, al tiempo que selecciona a sus me­
jores hombres, asegura su reproducci6n fortaleciendo sus propias 
estructuras. 

Existe un aspecto natural y uno social en la vida comunita­
ria de los hombres. De acuerdo con Pa.rk, el aspecto natura! se 
hace patente en la lucha casi instintiva por sobrevivir en un mundo 
ganado por el conflicto que deriva de la escasez de recursos y el 
gran número de competidores. El aspecto social es aquel que se 
manifiesta en la subordinaci6n de los individuos a los fines socWes, 
buscándose el principio de la estabilidad en contra de las fuerzas 
centrífugas que empujan hacia la desintegraci6n. 

Esta desintegraci6n es una posibilidad siempre 'Presente en el 
seno de las comunidades y es precisamente la lucha entre sus fuer­
zas internas lo que constituyen su mayor amenaza. Se habla por 
ejemplo, de una crisis ambiental cuando el equilibrio existente entre 
recursos naturales y poblaci6n se rompe. BaJo esta circunstancia 
los hombres (o los miembros de una comunidad, sean estos ani-
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males o plantas) se hacen más competitivos, de tal manera. que la 
comundidad acceda a una forma más evolucionada de la división 
del trabajo, volviendo a generar un estado de adaptaci6n y de es­
tabilid~d ambiental. La comunido.d entra de nueva cuenta a una 
etapa. en l11. cual la competencia (súnbolo del dominio de las fuerzas 
nc.turnles) es sustituida. por la. coopernci6n en la cual se impone el 
á.mbito de lo socia.!. 

En el c:~quema ccol6gico de Pa.rk, la competencia y la coope­
ra.ci6n constituyen dos fuerzas opuestas que guían la acci6n humana 
en la comunidad. En los momentos de mayor estabilidad, cuando· 
las comunidades han recupe1·ado su equilibrio, luego de las fuertes 
sacudidas a que las someten las crisis ambientales y cuando la. coo­
peraei6n ha. ocupado el lugar de la competencia en sus formas más 
álgidas, o cuando las fuerzas bi6ticas disminuyen y los hombres vi­
ven su vida social bajo la forma de una competencia atenuada y de 
un reforzamiento de los fines colectivos, es cuando las comunida­
des humanas alcanzan el carácter de aociedad y ésto significa que 
han llegado a un nuevo equilibrio, el cual será roto por las crisis 
ambientales subsecuentes. 

También dentro de este mismo esquema, las sociedades ins­
trumentan sus propios mecanismos de perpetuaci6n, de tal manera 
que puedan resistir las embestidas cíclicas de las crisis ambienta­
les y de las fuerzas bi6ticas que anidan en la comunidad, y que, 
al final de cuentas, soca.ban el orden social y dan lugar a cambios 
sociales. Estos mecanismos que empujan hacia el reforzamiento del 
orden social, atenuando en la. mayor medida posible la. competen­
cia, son los que derivan de las instituciones, de las costumbres y de 
las tradiciones, incrementado el papel de la cultura en las relaciones 
existentes entre los miembros de la comunidad .. 

Bajo la perspectiva. de este marco analítico la ciudad, con sus 
instituciones más logradas y con su orden moral particular, parti­
cipa también de esta combinaci6n de fuerzas naturales y sociales 
(que se concretiza. en la relaci6n espacio-cultura) desatándose, en 
este contexto, una lucha profunda por los recursos urbanos. 

En la ciudad, la escasez de recursos urbanos se manifiestan 
bajo la forma de una in:~uficicncia de productos econ6micos y ·ca-
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renda de espacio fisico valorado. La gran demanda que existe sobre 
estos bienes da lugar a su escasez. Los hombres mismos originan 
la escasez de productos por su afán insaciable de consumo. Pero 
dentro de estos productos que constituyen los recursos urbanos, 
el espacio tienen una relevancia especial puesto que de él derivan 
mejores condiciones para competir por ventajas económicas. 

Es en este sentido que, en los trabajos de Burgesa, el centro de 
la ciudad adquiere una relevancia particular, puesto que, localizarse 
dentro de sus límites, ofrece ventajas especiales por el fácil acceso 
a los distintos puntos de la ciudad. Por el contrario, la periferia 
ofrece desventajas porque, aun cuando los hombres pueden entrar 
en contacto con quienes se ubican en su cercanía, la gran distancia 
que mantienen con el resto de los puntos de la ciudad, dificultad una 
comunicación efectiva con los otros, puesto que la inaccesibilidad 
geográfica, implica también una económicL 
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